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Portada: "El oso berlinés" de Renée Sintenis 


Renée Síntenis, nacida en Glatz, Silesia, en 1888, vive desde hace muchos años en Berlin. Se dió a conocer por 
sus esculturas de cachorrillos en bronce y barro. Gracias a estos trabajos fué identificándose con el comporta- 
miento de los animales y con sus movimientos caracteristicos. 


Renée Sintenis ha hecho también desnudos, bustos (por ejemplo, uno de ella misma, otro del poeta Ringelnatz), 
dibujos, grabados e ilustraciones que han aumentado su prestigio. 


Para una serie de dibujos de animales, a los que pertenece también "el oso berlinés* escribió Oscar Loerke 


(muerto en Berlin, en 1941, a los 56 años) el poema “Los animales de Renée hablan .. — "Renées Tiere 


sprechen”: 


Wir sahen euch im Gottestraume, 

Wo ihr das Lebensfest begingt. 

Dann kamt ihr zu uns ins Geraume 
Und habt uns, groß und klein, umringt. 


Ihr hobt das Haupt, den Hals, die Pfote, 
Das dunkle Auge, rein von Zeit. 
„Nun steigt doch aus dem Trauerboote, 
Zur Un-Welt war وه‎ 


Ach, fragt nicht nach dem Paradiese, 
Ob es denn weit enllegen sei: 

Es ist der Tag, der Wind, die Wiese, 
Und wenn ihr wollt, ihr seid dabei!” 


Os vimos va en el sueño divino | Cuando naciais al placer de vivir | Después vinisteis al mundo, a nuestro 
lado | Y todos, grandes y pequeños, nos rodedis. 


Levantasteis la cabeza, el cuello, la pata | E] ojo oscuro, virgen de tiempo | “Salid, pues, de la barca fúnebre } 
Dispuesta ya para el viaje al Averno, 


No preguntéis por el Paraiso | Ni si está muy lejos de aquí: | Ahora es de día, hace viento, hay prados | Si 
queréis, os queddis ahí!” 


Publicado del libro “Gedichte und Prosa”, de Oscar Loerke, con la amable autorización de la Editorial Suhrkamp, de Berlin. 
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El Director y la Editorial expresan su reconocimiento a todos los cola- 
boradores que les han honrado con sus aportaciones, Sin ellos, esta publicación no hubiera encontrado su forma representiva, 


Nuestro agradecimiento se dirige de manera especial a los que nos han ayudado con sus valiosos consejos: Dra, Susanne Suhr, Dra. 
Kälhe Gliser, de Berlin; Sra. Adela Jiménez Proy y Sr, Julián Gorkín, de Paris, Dr. Udo Rukser de Quillota, de Chile, y la oficina 
berlinesa de “Inter-Nationes”, 


Además, agradecemos a las señoras y señores arquitectos, pintores ¥ escultores, por el permiso de reproducir sus obras, y muy especial- 
mente a la Profesora Renée Sintenis, por habernos autorizado a publicar en la portada su dibujo “El oso berlinés”. 


Expresamos también nuestro agradecimiento al la “Deutsche Bundespost”, al “Museum für Völkerkunde“ y a la Biblioteca Iberoamericana, 
de Berlin; a la “Städtische Oper”, al “Schiller-Theater”, y al "Theaier am Kurfürstendamm", a la Oficina de Prensa y a la Oficina de 
Turismo, de Berlín; a las Editoriales; Blanvalet-Verlag, Verlag Gebr. Mann, Rembrandt-Verlag, Staneck-Verlag, Suhrkamp-Verlag, de 
Berlin, Verlag DuMont-Schauberg, de Colonia; Alexander Koch, Verlagsanstalt, Stutlgart, a la Revista "DU", y a la “Neue Zürcher 
Zeitung”, de Zurich; a las Casas de Modas de Berlin, por la cesión de clichés, fotos, eic. y por habernos permitido su reproducción. 


En lo que concierne a la antología “Berlin im Gedicht“ (Berlín en la poesia), nos ha sido imposible encontrar a todos Jos autores o here- 
deros para satisíacerles sus derechos, Les estamos lambién profundamente agradecidos por esta colaboración, a la vez que les rogamos 
nos disculpen por nuestra omisión involuntaria, 


¿Que significa la libertad de Berlín para nuestra propria libertad? 


Saludan a Berlin ... 


Luis Araquistáin: 


Mucho se ha especulado sobre los motivos y la urgencia que tiene la Unión Soviética en expulsar de 
Berlin-Ocste a las tres potencias occidentales que lo ocupan e instalar en él al gobierno-sputnik de Pankow. 
Un motivo es eliminar el mal ejemplo de Berlin-Oeste, cuerpo extraño y maravilloso del mundo libre 
dentro del cuerpo sin vida y sin alma de la Alemania del Este. Las oligarquías comunistas, para existir 
y poder justificarse a los ojos de sus pueblos esclavos, necesitan de fronteras herméticas que aislen sus 
dominios del mundo libre. Necesitan que sus masas serviles no conozcan la vida de las naciones libres y 
que sus adeptos de buena fe en esas naciones no conozcan la servidumbre de los pueblos explotados por 
las oligarquías comunistas. La incomunicación internacional ha sido siempre la ley vital de todas las tiranías. 
Otro motivo es que Berlin-Ocste representa no sólo un faro de libertad, sino también una puerta de libertad 
entre el Este y el Oeste de Europa. Por la gran puerta de Berlin-Ocste han salido al mundo libre millones 
de fugitivos que venían huyendo de la pobreza y del despotismo de la Alemania oriental. Se han ido y siguen 
yendo los mejores, los insumisos, hombres de ciencia, técnicos y, sobre todo, jóvenes que aspiran a vivir 
en libertad. Poco a poco la Alemania del Este se está volcando en la del Oeste, Es una forma de reunifi- 
cación con que no contaban los gobernantes de Moscú y sus autómatas de Pankow. Expeler de Berlin-Oeste 
a las potencias occidentales sería cerrar esa puerta de liberación, Se comprende la prisa que Moscú y Pan- 
kow lienen en cerrarla. Quieren evitar que la Alemania del Este se despueble de esclavos y sólo queden 
en ella los señores oligarcas. 

El tercer molivo es que la Alemania oriental, ficción de Estado acéfalo, sin capital, sin cabeza, necesita de 
la magnífica cabeza del Berlín-Ocste para la política de absorción de la Alemania del Ocste por la Alema- 
nia del Este con que sueñan los gobernantes de Moscú. Sc trala de aplicar la táctica de absorción de los 
partidos no comunistas por el partido comunista, que tan buenos resultados ha dado a Rusia en diversos 
paises, a dos Estados hcterogéncos, el Estado real de la Alemania del Oeste y el Estado fantasma de la 
Alemania del Esle. Dueño de Berlin-Ocsle, el Estado quimérico de la Alemania del Este empezaría a tener 
una apariencia de realidad para actuar como caballo de Troya en la Alemania del Oeste. Se intentaría una 
coalición de los dos Estados, con la esperanza de absorber un día el del Oeste por el del Este, por medio 
de un golpe de Estado, semejante al golpe de Estado de Praga en 1948. Sería la técnica comunista del golpe 
de Estado, ya clásica, de un partido contra otros partidos, aplicada a dos Estados que quieren reunirse. El 
ensayo está aún inédito en la historia. Por eso mismo es doblemenle peligroso: sus evidentes dificultades 
pueden adormecer a la presunta victima, como adormeció la misma técnica a los partidos que se aliaron 
con el comunista. Los cstrategas soviéticos son grandes maestros en el arte de la conquista vertical, desde 
dentro, por medio de una minoría audaz que por astucia política se impone a todo un pueblo. Así han 
conquistado todos sus satélites en Europa. ¡Atención, alemanes del Oeste! 

Estos tres motivos son otros tantos motivos, sólo que de orden inverso, para que las potencias occidentales 
no abandonen Berlin-Oeste. Lo necesitan como faro y puerta de la libertad y como garantía de que el golpe 
de Praga no se repetirá en Berlin contra la Alemania del Ocstc. Una capitulación en Berlín sería mil veces 
más funesta que la capitulación de Munich en 1938. Probablemente seria el prólogo de la tercera guerra 
mundial. ¡Atención, gobiernos de Occidente! 


Yolanda Bedregal : 


Salud, Berlín, ciudad corazón entre Paris y Varsovia, Nueva York y Moscú. Tl Rin te enlaza soñando que 
el turbio y gris Spree que se vierte en lagos, vuelva a ser río que une y no separa como cuerda vibrante 
de la música universal y humana de Beethoven. 


Salud, gente de Berlín, dura de carácter y blanda de corazón; sin miedo y llena de humor, madura y 
juvenil. Puente entre Oriente y Occidente. 


Berlinés trabajador, bullanguero a veces como niño, quieres cultivar tranquilo tu “Schrcbergarten” y 
tomar tu "Weisse mit'm Schuss”. Tú, que fuiste europeo antes que politicamente hubiera Europa, ves ahora 
que en tu ciudad se decide la historia y se hace el tremende jucgo mundial de hoy. 


Salud, Berlinesa, criadora alegre y fuerte de hijos y de macctas. Guarda en tu escudo el “mir kann keener“ 
en la hora crucial. Espera sonriente que los líderes se pongan a la altura de sus pueblos y la paz y buena 
voluntad soplen en el campo por milenios abonado. 

"Ruhe ist die erste Bürgerpflicht”, dijo tu rey, esta actitud serena salvará de los cataclismos. No importa 
la gloria. Importa la Paz y el cumplimiento del cuotidiano deber. 


Salud, niños de Berlín, esperanza de la gran Ronda Universal. 
Salud Berlín, ya sale el sol. 


Américo Castro: 


Me piden unas líneas sobre Berlín, y con gusto las escribo, Saludar a Berlín en estos momentos significa: 
1) Fe en la validez de los tratados internacionales, libremente consentidos y firmados. 
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2) Aspirar a vivir sin el temor de que sca un ignoto crimen hablar, escribir, moverse y lrabajar en la 
forma que a cada uno interese, y sin más trabas que las impuestas por elementales principios de derecho 
público y privado. 

3) Rechazo de la bestial e incpta forma de gobierno padecida en Alemania, entre 1933 y 1945, y de todo 
sistema dictatorial. 

4) Esperanza de que algún dia los pueblos civilizados no tengan que soportar gobiernos cuya legitimidad 
se afirma sobre el poder de amordazar, lorturar y ascsinar, - - un poder entrelazado con erróneas y falaces 
concepciones del hombre y de su historia. 

5) Seguridad de que gracias al espiritu de quienes se mantienen firmes en el Berlín libre, y de quienes 
sienten como ellos, nuestro mundo conocerá dias mejores y más dignos de ser vividos, 


Camilo José Cela: 
¿Qué significa la libertad de Berlín para nuestra propia libertad? 


— Probablemente, todo. La libertad sc rige por la teoría de los vasos comunicantes y mientras quede un cspiri- 
lu atenazado cn el mundo -—en Berlín o donde fuere —, ningún hombre podrá sentirse verdaderamente libre 
del todo. La libertad, su más inlimo sentido, es inconscientemenle solidaria; crece con la libertad de los demás 
y se reduce cuando a los demás, cicateramente, se le niega. Nos merma muestra libertad el siervo que sufre; 
el obrero al que se le prohibe cl derecho a la huelga; el intelectual que se prostituye al defender causas en 
las que no cree; el universitario que se sabe al servicio de la indignidad, aunque fuerce, en los casos en que 
le queda un punto de pudor, por ne plantearse su propio problema, Berlín es un amargo signo de nuestro 
tiempo, de los años que vicnen marcados, ¡cuán dolorosamente!, por la impronta de la falta de libertad. La física 
ha crecido más de prisa que la ética, quien ha visto desplazar, cuando no arrumbar, a sus más nobles concep- 
tos. La Libertad no es una concepción de la ética, aunque sí, sin duda, una concepción ética. La política - - salvo 
cn los utopistas — no lo ha sido jamás. Y al hombre, que cometió el pecado de soberbia de creer que el fin 
justifica los medios, le loca pagar, en la cara moneda de su libertad, el precio de su error. 


Emilio Frugoni: 


La primera guerra mundial del siglo dejó trás de sí dos construcciones jurídicas o instrumentos instilucio- 
nales destinados a dar forma a los anhelos y compromisos de armonización internacional: La Sociedad de las 
Naciones y el Tråtado de Versalles, 

La primera fracasó por una serie de causas que no juzgo necesario detenerme aqui a reseñar., 

El segundo — que también resultó un fracaso como faclor de pacifia concertación de ambiciones territoria- 
les — vino a ser un semillero de motivos o pretextos para mantener vivo cl ánimo reivindicatorio cn algunos 
pueblos o gobiernos. 

La historia universal está plagada de tratados de paz que sólo son incitaciones a perturbarla, 

La famosa conierencia de Postdam, que nos legó a todos la extravagante partición de la capital alemana como 
ın trágico problema para Ja república d2 Bonn, para el pueblo alemán y, en difinitiva, para el mundo, es una 
de esas combinaciones signadas por la cola del diablo. 

Danzig fué una ciudad más alemana que polaca cedida a Polonia por el tralado de Versalles; v ella, con el fa- 
moso pasadizo tan mentado como una de las más artificiales soluciones políticas reñidas con el huen sentido, 
habian de hacerse célebres cuando, respondiendo a la intensa alarma de sus compatriotas ¥ de todos los obser- 
vadores preocupados por los fulmíneos avances del nazismo en sus primeros zarpazos, el apático mister Cham- 
berlain mantuvo con Hitler, ante la expectación del mundo, la memorable entrevista en la cual crevó haber 
sacado triunfante la causa de la paz mientras acababa de abrir, con la más calamitosa de las ingennidades, de 
par cn par, las puertas de la ۰ 

Hoy — veinte años después — otra ciudad alemana aparece cn el centro de las angustiosas inquietudes con 
que la humanidad entera asiste a cse drama de la capital alemana cortada en dos pedazos, como Alemania mis- 
ma, para quedar bajo la espada de Damocles de la prepolencia soviética adueñada de la olra mitad para em- 
plearla como instrumento de una politica cuyo lorvo maquiavelismo no pudo imaginar Maquiavelo. 

Esa espada no pende, en realidad, solamente sobre la suerte de la población de Berlín y de las dos repúblicas 
alemanas. Pende sobre todas las naciones de la tierra, Si su caida puede desalar un conflicto (su caida tiene 
que ser la decisión siniestra que provoque un choque de armas entre las fuerzas del oriente y el occidente de 
la urbe germana, o sea entre las fuerzas politicas respaldadas por las militares), cso quiere decir que va en 
ella implícita la catástrofe ilimitada. 

Entre los diversos, y no pocos, sitios del universo donde tiene, en esta encrucijada angustiante de la historia, 
asiento la posibilidad de un estallido de la violencia, algo asi como la mecha encendida sobre el cercano barril 
de pólvora (dicho sca con el manido simil que a todos se viene a los labios), ninguno es más propenso a pro- 
vocar lo inadmisible que esa extraña situación de litigio permanente. 

Opinamos que a esa situación, que compromete al destino humano, ha de buscårsele solución pacífica dentro 
del juego de los pronunciamientos populares, inequívocamente nacionales y no mezquinamente partidarios, 
mediante el sufragio universal entre los ciudadanos de todo Berlín, en acto presidido y vigilado por las Nacio- 
nes Unidas. 

En la contienda electoral del caso se enfrentarian los comunistes de uno y otro Berlin con los socialistas, que 
reclaman esa solución, y los demás ciudadanos que desean la unificación de la metrópoli cn un clima de con- 
cordia internacional. 

La unidad nacional no podrá conseguirse sino por esc camino de un pronunciamiento en las urnas, de todo c: 
pueblo, al amparo de las mayores garantías del sufragio. 


Pedro Laín Entralgo: 


Los etnólogos y sociólogos de nuestro tiempo suclen llamar "shame-cullures”, "culturas del pundonor”, a aque- 
llas en que cl hombre opera pensando ante todo en cl prestigio social que su acción pueda depararle. "¿Para 
qué pelear —dice una vez Aquiles— si el buen guerrero no recibe más honra que el malo?“ Y una vieja sen- 
tencia afirma que “cl hombre vale más cuando le miran”. 

Ante la mirada del mundo entero, Berlín ha sabido “valer más”. Nació v creció la ciudad de Berlín por la 
resuelta voluntad de sus hombres, no como obsequio de una naturaleza mollar, Esta, la naturaleza, no ofrecía 
la abundancia en las riberas del Spree; y el fabuloso crecimiento de la capital prusiana bajo Federicos y Gui- 
llermos, impulsada sin tregua por una tenaz voluntad de grandeza, ha sido hasta nuestros días su mejor blasón, 
Pero al Berlín pobre y ruinoso poslerior a 1945 lc estaba reservada una gloria más alla: la gloria de mostrar 
a los hombres que la libertad es a la vez el mejor clima y el mejor acicate para la afirmación y el despliegue 
creador de la condición humana. Libertad ante la mirada de: mundo; esto ha sido el Berlin occidental desde el 
invierno terrible de 1945. Sobre la ruina y entre la amenaza, la vida enérgica de Berlin —-el fruto de esa sitiada, 
contemplada y creadora libertad— es la gran lección de moral histórica que la capital de Alemania ofrece hoy 
a todos los habilantes del planeta. 


Jorge Guillén: 


Mientras muchos nos amenazan Oíd, directores del mundo: 
Y otros nos muerden, Agradecemos 

Los hay que en sus cálculos cuentan — Rehusando — todo ese amor 
Con... nuestra muerte. A grito en cuello. 

¡Qué puras así nuestras vidas, ¿No nacimos para Henar 
Siempre al servicio Nuestro vivir 

De una mortandad planeada Y responder a su demanda 
Con lápiz fino! Con un gran Sí? 


Dejad que nuestra sangre corra 
Donde se mueve, 

Dejad que sea nuestra Vida 
Más que su muerte, 


Salvador de Madariaga: 


Berlin cs hoy capital espiritual del mundo libre frente al mundo esclavo. Está rodcada de territorio 
esclavizado; pero asi tenía que ser. Nada más simbólico y dramático. La capital del mundo libre está en 
territorio esclavo. Como el mismo mundo libre, sitiado por la potencia persistente del comunismo universal, 
Berlín padece asedio permanente del encmigo del género humano. Es sabido, y universalmente admirado, 
cómo hoy, bajo la dirección de su Alcalde actual, Brandl, y ayer, bajo la de Reuler, la gran capital alemana 
sabe llevar con tesón, esperanza y buen humor, su destino de capital universal. Å sus ciudadanos vaya 
nuestra admiración, nuestro apoyo moral y nuestra fe en su libertad definitiva. 


Ernesto Montenegro: 


Estuve dos meses en Berlín, hacia fines de 1957. Ciudad espaciosa, sombreada por hermosos parques, re- 
frescada por lagos y ríos que discurren dentro de su inmenso perimetro. El barrio de Dahlem, donde viyi 
ese otoño, era con su silencio y su quictud más bien un remedo dc las ciudades universitarias europeas 
y de Estados Unidos. Para conocer el Berlin que se afana en la produccion industrial y manufacturera, 
había que recorrer muchos kilómetros hacia el Norte v el Oeste, donde están las fábricas de materiales 
eléctricos y electrónicos, de locomotoras y de tejidos, con que la antigua metrópoli surte al pais y a muchos 
otros de ultramar. 

Pero Berlin significa prelerenlemenle para mi la cuna de Alejandro de Humboldt, cl segundo descubridor 
de América. Frente a la vieja Universidad, al margen dc la Avenida de los Tilos, vi su estatua junto a la 
de su hermano Guillermo, y a orillas del Lago Tegel me detuve largamente ante la mansión ancestral de 
los Humboldt. El autor del "Viaje a las Tierras Equinoxiales de América” es para nosotros, los hispanoameri- 
canos, la encarnación más afortunada de ese espiritu de universalidad que ha inspirado al pensamiento 
curopeo y muy particularmente a aquella generacion de la Joven Alemania que se agrupó en Jena; la 
pléyade de Herder, Goethe, Schiller, Federico Schlegel, Tick y Alejandro de Humboldt, y en cúyo seno 
nacerian el Don Carlos y Egmont, el Kosmos y los estudios y traducciones españolas en torno a Cervantes, 
Calderón y Lope de Vega. 

Ahora, tras esa ojeada retrospectiva, inevitablemente aparece el Berlín de hoy, la ciudad virtualmente sitiada 
y dividida contra si misma por influencias ajenas a su naturaleza y a su voluntad. Por cierto que el mayor 
dclito de este Berlin es el recordarles demasiado a sus vecinos que todavía exisle una comunidad próspera 
y libre, donde se pucde pensar en voz alta y sentirse ducño de su persona y del fruto del trabajo indivi- 
dual; este Berlín en que cs posible curiosear al capricho del visitante, más bicn asistido solicitamente por 
el policía, en vez de ser vigilado por él; una sociedad democrática, en fin, donde sabemos que la ley nos 
presume inocentes, mientras no se pruebe nuestra culpabilidad, y no al contrario, según se entiende más allá 
de la Puerta de Brandenburgo. 


Luis-Alberto Sánchez: 


Hay momentos en que el nombre y la suerte de una ciudad significan para el mundo la decisión de un destino 
colectivo. Fué el caso de Madrid en 1938; el de Habana cn 1958; el de Berlín, en 1959, Por diverso capítulo, 


pero por parecido anhelo, estos nombres y el de Budapest representan mucho de lo que, en otro tiempo, re- 
presentaron para la historia social, París, Petrogrado, Roma, Praga, Varsovia, México. 


Los apresurados piensan que cl problema de Berlín es sólo conflictivo para los europeos. Miopia cabal. La 
suerte de los obreros que defendían la Jornada de Ocho horas, en el Chicago de fines del siglo pasado; la de 
Sacco y Vanzzetti y en los veinte; la de Haya de la Torre en los cincuenta; la de Gaitán, en los curarenta; la 
de Djilas y Benes hace poco, son hitos mundiales, trasciendon de las personas. Igual, Berlín. 


No es por un azar por lo que la lucha entre Oriente soviélico y cl Occidente democrälico, se plantca en torno 
a la posesión de la capital de Alemania, La ciudad tumba del nazismo se ha convertido en el lugar de en- 
cuentro de dos concepciones del mundo y en el de Cita de dos resoluciones irrenunciables, en derredor del 
derecho de libre determinación de un pueblo historicamente destinado a ser cje de los movimientos euro- 
peos. Berlin es una bandera, no una ciudad. Un principio, no un punto geográfico. Un simbolo, no un mero 
hecho. 


Por eso, en 1950, fue Berlín la cuna de un movimiento de liberación y libertad de los intelectuales democráticos 
del mnndo agrupados cn el Congreso por la Libertad de la Cultura. Por eso, en 1959, Berlin vuelve a ser la 
piedra de toque del poderío de la democracia universal, 

Los diplomáticos pueden reducir las proporciones del suceso histórico a las discretas proporciones de un tra- 
tado entre gobiernos. Los políticos darnos la vision de una innecesaria contienda por tan pequeño objetivo 
material. Pero, nosotros sabemos bien que ahi no se ventila un problema de kilómetros más o kilómetros 
menos, sino uno de siglos adelantados o siglos rezagados, de esclavitud o libertad, de entrega o rebelión. 


He conocido del descnvolmiento del pueblo alemán muy de cerca, durante once años que fuí Herr Lehrer, pri- 
mero, Herr Professor, después, en la Deutsche Schule de Lima (Perú). No me ha hecho falta la presencia física 
cn Berlín para entender su significado inmaterial. Como yo, muchos. Casi todos. 


Confiamos en que Berlin conserve su presente statns, y que dentro de él se mueva sin mayores obstáculos la 
voluntad de independencia y re-creación que ha caracterizado siempre a los alemanes, aun en épocas de aguda 
crisis democrática. Tenemos fe en que no ha de tardar ci día en que el pueblo alemán reunido, sin taxativas 
ni interferencias que pretenden desnaturalizar su espontaneidad, patcnte en la forma de vivir en lo que por 
ahora el sólo la Alemania Occidental, recupere el ritmo interrumpido por un azar de su historia, y que una 
nucva vida de plena libertad, dentro de la cultura a que tan fundamentalmente han contribuido los alemanos, 
la de Occidente, sirva de ejemplo al mundo, ávido de absorber la cooperación fecunda que Alemania le brindó 
siempre cn cl campo de la ciencia y de la filosofia, de las letras y las artes, de la sociología y de la teología. 
de la industria y la política. 


Eduardo Santos: 
¿Que estamos pasando una hora triste, una hora amarga? 


Es entre otras cosas una consecuencia de las terribles convulsiones universales; estemos recibiendo los con- 
tragolpes de los totalitarismo de todos los colores; somos víctimas de esas situaciones. Pero eso no afecta en 
nada a nuestra capacidad íntima y auténlica para tener una vida libre y democrática. 


Sin libertad, ¿qué se puede hacer? Todo fracasará sin libertad. Podemos tener grandes edificios de veinte 
pisos. espléndidas fábricas y magnificas carreteras recorridas por una especie de “robots”, seres sin espíritu 
ni derechos, que no han sido alimentados por el jugoso alimento de la libertad y que reciben como estéril limos- 
na esos progresos tristemente materiales. 


Es que ese sentimiento de libertad es una cosa superior y anterior a la cultura y a la simple ilustración, En las 
épocas más hermosas de la España de los comuneros, eran pocos los españoles que sabían leer, pero todos 
tenian hondos sentimientos de libertad, de autonomía, de independencia, Esos viejos castellanos y aragoneses 
que defendian sus fueros, no los habían aprendido en textos escritos; quizás los habían respirado en el aire 
de sus montañas, los habían absorbido sobre el suelo de sus patrias. 


Asi se aprende y se respire la libertad, y no sólo en las escuelas, no sólo en los textos. 
Alberto Wagner de Reyna: 


Cuando, hace ya muchos años, llegué a Berlin para malricularme en la Triedrich Wilhelm Universilät no 
llevaba más recomendación académica en el bolsillo que unos certificados de incompletos estudios en 
mi Universidad limeña, ni conocía a nadie en csa casa de estudios. ¿Lograré matricularme? me pre- 
guntaba no sin inquietud. El mismo dia de mi arribo a la capital alemana me dirigi Unter den Linden a 
la Universidad. Y cuál no seria mi promisoria sorpresa: la primera figura que, senlada en su pctreo sillón, 
me dió la bienvenida fué la efigie de Alejandro de Humboldt. Me senti de inmediato vinculado al alma 
mater berlinesa: si venía de un pais - - el Perú -- bañado por la corriente de Humboldt, y de una ciudad 
— Lima — que el sabio conociera y cuyas inslituciones culturales mencionara con aprecio, estaba seguro 
de contar con cl numinoso apoyo del gran naturalista — aunque fuera para ingresar a la Facultad de De- 
recho —. Mi ansiedad se convirtió en tranquila seguridad, y pocos días después recibía de manos del Rec- 
tor el testimonio de mi incorporación como estudiante a la ilustre academia. 

Cuento este corto episodio perque creo que tiene validez simbólica para todos los sudamcricanos. No 
podemos sentirnos extraños cn la ciudad y Universidad donde nos presenta Alejandro de llumboldt, alto 
exponente — con su hermano Guillermo — del geruino espiritu alemán, de un espíritu que significa 
libertad y universalidad. Y por ello, el problema de Berlin no es uno de los tantos temas políticos del día, 
sino que nos duele como la encrucijada viva del destino del espíritu. 

iUn Berlín abierto al mundo, como lo huhiera querido Humboldt; un Berlin que pueda acoger a estudiantes 
venidos de las ticrras que recorrió; un Berlín libre! 


BERLIN Y LOS BERLINESES 


BIOGRAFIA DE UNA METROPOLIS 


¡No, Berlín no es una ciudad antigua! 


Ningún general romano presidió a su nacimiento. 
El corazón de la ciudad no está rodeado de 
una corona de ruinas antiguas. Cuando los mon- 
jes de la peninsula ibérica adornaban ya sus iglesias 
y capillas con frescos, para honrar y glorificar a Cristo, 
los idólatras pescadores vendos echaban sus redes cn 
las frías aguas de los lagos de la Marca, rodeados de 
matorralcs y bosques. Los germanos asentados ante- 
riormente en esla región habían emigrado a Occidente, 
probablemente hacia el siglo VI. No ohstante, desde 
los tiempos más remotos, el lugar donde se levanta 
hoy Berlin debió ser ya muy importante, como punto 
de tránsito sabre el Spree, y contar con un núcleo de 
población. 


Hasta que los emperadores sajones, Enrique I (919— 
9361, llamado “el cazador de pájaros” ¥... el edificador 
de ciudades, y su hijo Otón el Grande, no llegaron a 
dominar cl centro de Europa, no cayó cl primer rayo 
de luz de la historia sobre esta pobre lierra medio 
olvidada. En el año 1134, se concedió a Alberto el Oso 
la dignidad de Landgrave de Brandenburgo. Este y sus 
sucesores trajeron a los campesinos más miserables 
del Oeste de Alemania para establecerlos en la desierta 
Marca. 


En el curso de los siglos siguientes, los emigrantes 
franceses vinieron a sumarse a esta población. En tiem- 
pos de los hugonotes, una quinta parte de la pobla- 
ción de Berlín estaba formada por ... franceses, que 
desempeñaron un papel muy destacado en la vida cul- 
tural de la ciudad. En el siglo XIX y a principios del 
XX, hasta cl malhadado año de 1933, fueron los judios 
algo así como la “sal espiritual” de Berlín, 


La inmigración eslava no ha cesado nunca, de modo 
que, desde sus comienzos, Berlín se convirtió en el 
crisol de los pueblos de Europa, poco más o menos 
como la fué más tarde América. Con razón se ha dicho 
de Berlín que es la ciudad más umericana de Occi- 
dente. lina audacia, como la que caracteriza a los 
pioncros del Nuevo Mundo, un sentido muy vivo de 
la libertad y de la independencia son cualidades que 
se encuentran en Berlín, hasta en la crítica época 
actual. 


En los primeros siglos de su historia, Berlín fué una 
ciudad burguesa que se defendió valerosamente contra 
los ataques de los príncipes, Y en su calidad de ciudad 
libre se adhirió a la liga Hanseática. 


El centro de Berlin estaba formado en dicha época por 
dos comunidades distintas: Cölln y cl Berlín propia- 
mente dicho. El nombre de Cólln puede derivarse de 
la palabra latina colonia, o del vocablo vendo Kollen 
o Cholen, que significa colina. Cólln ocupaba una isla 
en medio del Spree; en cambio, Berlin se levantaba en 
la margen derecha de este rio. El nombre de Berlín es 
probablemente de origen vendo, y se le encuentra por 
primera vez en un documento del año 1244, 
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La historia de Berlín es una sucesión constante de 
conflictos con los príncipes, quienes ponen fin a este 
estado de lucha permanente infligiendo a la ciudad 
una terrible humillación. El Príncipe Elector, Fede- 
rico II, reduce cousiderablemente los fueros de la ciu- 
dad. En Cólln se construye un castillo, que es el primer 
paso hacia la conversión de Berlin en residencia de los 
soberanos. 

En 1448, o sea cuatrocientos años antes de otra rebe- 
lión burguesa, la “Revolución de Marzo” de 1848, Jos 
berlineses se sublevan contra su monarca. Este levan- 
tamiento, conocido con el nombre de “la indignación de 
Berlín”, es rápidamente sofocado. Como consecuencia 
de él, la ciudad queda privada de su aulonomia y ha 
de retirarse de la Liga Hanseática. En 1486, Berlín se 
convierte definitivamente en residencia de los sobe- 
ranos, y sigue siéndolo hasta 1918, en que se derrumba 
la dinastia de los Hohenzollern. En 1919, es declarado 
capital de la República de Weimar. 

En los años que siguieron a la supresión de la autono- 
mía de Berlín por el Elector, la ciudad pasó por nume- 
rosas vicisitudes, tuvo muchos momentos de esplen- 
dor, pero también muchos de angustia y miseria. La 
Guerra de los Treinta años Ja sometió a duras pruebns 
y, al terminarse csta época de disturbios, los veinte 
mil habitantes con que contaba Berlin al cmpezar la 
contienda quedaban reducidos a siete mil, 


A lo largo de su historia, Berlín ha resistido a todos 
los embates de la suerte y, con energía inquebran- 
table, ha procedido a su regeneración, a su recons- 
trucción y ha vuelto a conocer periodos florecientes. 
Berlin ha logrado superar las cnormes pérdidas ocasio- 
nadas por los reveses de la Guerra de los Siete Años, 
la Guerra de Liberación Americana y la Invasión Na- 
poleónica. Cuando se regresa hoy a Berlin, después de 
ia catástrofe de 1945, y se lee su historia en los docu- 
mentos, amarillos por el tiempo, la ciudad aparece 
como un ave Fénix que renace siempre de sus cenizas. 


Los berlineses son temerarios por naturaleza, ha ob- 
servado Goethe. Pero el Presidente de la Alemania 
Federal, Profesor Theodor Heuss, que ha vivido y tra- 
hajado en Berlín durante treinta y cinco años, ha 
dicho, enmendando la frase de Gocthe: “¡Oh, son me- 
nos temerarios que tenaces y Lrabajadores infatigables! 
No gustan de la fraseología allisonante, pero son ma- 
gnificos cuando se trata de defender valcrosamente 
sus convicciones!” Los berlineses son muv resueltos, 
se oye decir con frecuencia. Ante cl peligro mantienen 
la cabeza crguida, como sucede en los momentos ac- 
tuales. 

“¡No te dejes abatir!", dice un antiguo aforismo ber- 
linés. Y, cn efecto, en las horas difíciles, los habilantes 
de Berlín no pierden la cabeza, ni abandonan sus posi- 
ciones. Pero esta imagen del carácter de los berlineses 
seria incompleta, si no citáramos otra cualidad esen- 
cial, que es una compensación a su realismo. El poeta 
Wilhelm Raabe que, como Heuss, conoce bien Berlin, 
pone en boca de sus habitantes la siguiente divisa: 
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Vista de Berlin en 1688, grabado de Joh. Bernhard Schultz, 


“¡Ten Cuidado donde pones los pies, pero no dejes de 
mirar a las estrellas!” 


Las cualidades de los berlineses se basan en una sin- 
cera adhesión al credo democrático, En cuanto se habla 
con el hombre sencillo del pueblo, se advierte en 
seguida que sabe discernir claramente lo justo de lo 
injusto. (Rudolf Kassner lo demuestra con un hermoso 
ejemplo politico.) 


En realidad, Berlin cs un caso único en Alemania. Lo 
fué siempre, y lo sigue siendo. Jamás dió la menor 
prueba de mezquindad provinciana. Todo en él respira 
grandiosidad elegante y distinción delicada, Berlín ha 
sido la menos prusiana de todas las ciudades de Pru- 
sia, es decir que Berlín nunca fué sólo prusiano, sino 
una ciudad europea. En nuestro siglo y, especialmente 
en los años que mediaron entre las dos guerras mun- 
diales, sus audacias intelectuales superaron a veces 
las del mismo París, considerado como la verdadera 
metrópolis de la intelectualidad europea. Su gusto por 
las innovaciones y por las empresas atrevidas, y no el 
lan vituperado inililarismo, fueron los que dieron a 
Berlín su carácter, “ese imperio supremo de la cultura 
humana, al que han contribuido todas las generaciones, 
desde los días de Leibniz y Humboldt, y al que incluso 
la Corte hubo de someterse. Berlin está impregnado de 
cosmopolitismo”, 


Asi escribió Mario Krammer, en su libro “Berlin im 
Wandel der Jahrhunderte” (Berlin en el decurso de 


los siglos). (Del mismo libro han sido entresacados 
los grabados que ilustran el presente artículo.) 


El Berlín cosmopolita apenas tiene más de cien años. 
Å mediados del siglo XIX, impulsado por los rápidos 
progresos de la industrialización, empieza a crecer a 
un“ritmo americano”. La curva ascendente de la po- 
blación nos da la medida clara de su evolución. En 
1860, con la incorporación a Berlín de los pueblos in- 
mediatos, el número de sus habitantes es de 500.000, 
En 1875, alcanza ya un millón; y una generación des- 
pués, en 1905, asciende a dos millones. 


El Gran Berlín, con sus cuatro millones y medio de 
almas, sólo data de 1920. Es el resultado de la fusión 
de cicn caserios dispersos, de muchas aldeas, de pe- 
queñas y grandes ciudades, de casas aisladas y al- 
querias, de bloques de viviendas y de granjas agri- 
colas. Pero Berlín debe su aspecto peculiar a la armo- 
niosa combinación de campo, bosque y agua. Ellos 
solos ocupan más de la quinta parte de su superficie 
actual. En la época en que las bombas y las granadas 
no habían destruido aún manzanas enteras de Casas, 
Berlín se levantaba ya cn medio de jardines. 


Pero esta gran ciudad no adquirió su importancia polí- 
tica hasta después de la guerra franco-alemana de 
1870—71, cuando los Príncipes alemanes, al elevar cn 
la Galería de los Espejos de Versalles al rey de Prusia 
a la dignidad de Emperador de Alemania, convirtieron 
a Berlín en capital de la nación. A la antigua bandera 

(veáse pág. 11) 
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Navío de Gala del primer rey de Prusia, Federico I en el Spree. 


Estampas de Johann Georg Rosenberg > 


EI “Piranesi” de Berlin, como se llamó a Rosenberg, no ha contribuido menos a Ja fama de su ciudad natal, que 
el gran italiano a la de su patria. A la muerte de éste, en 1778, su contemporáneo alemán, algo más joven se 
hallana en la plenitud de su fuerza creadora. Rosenberg, lo mismo que Piranesi, había hecho sus primeras armas 
en el teatro; como escenögralo, y dominaba todos sus secretos. En su época, la ópera tuvo en Berlín la primera 
etapa de gran esplendor, 


En 1773, después de terminar sus estudios en París, Rosenberg regresó a su ciudad natal, a la que dotó de una 
rica colección de estampas, al mismo tiempo que introducía en ella el espíritu y el carácter de la Enciclopedia. 
Rosenberg nació, según unos en 1739, según olros en 1740, es decir, en el año en que subió al poder Federico el 
Grande, y murió en 1808. 
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Vista del Orfelinata, con el puente del mismo nombre, (1780) de Joh. Georg Rosenberg 


Visla del Mercado de Pescado de Cälln, con el edificio del antiguo Ayuntamiento (1785) de Joh. Georg Rosenberg 


Avenida “Unter den Linden” (1780), de Joh. Georg Rosenberg 


Vista del “Lustgarten” (1780), de Joh. Georg Rosenberg 
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El Gendarmenmarkt con el Teatro Real en 1840, litografía de L. E. Lütke, 


prusiana negra y blanca se añadió el rojo de las ciu- 
dades hanseáticas. Berlín fué restaurado y ampliado 
en muchos aspectos, El Kurfúrstendamm, mundial- 
mente conocido (que en el lenguaje popular berlinés 
pasó a ser el Kudamm), fué en su origen “un paseo 
para jinetes y amazonas que conducía directamente de 
Berlin a Grunewald". Pronto se levantó frente a la 
Puerta de Brandenburgo la.cúpula del edificio del 
Reichstag, destinado a un imperio poderoso de casi 
sesenta millones de habitantes ... 


Al subir al trono Guillermo II, el nieto del primer 
emperador, los tranvías circulaban sobre railes y eran 
tirados por caballos. Pero cn 1900, empezó ya la cons- 
trucción del “U”, cl ferrocarril subterráneo de Berlín. 
Se apoderó de la ciudad un afán frenético de edifi- 
cación, que no contribuyó precisamente a embelle- 
cerla. Es la gran etapa del ”progreso”, la época de lo 
“colosal”, de que tanto se burló Julio Camba, el 
gran humorista de España, que, a pesar de su 
escepticismo, se sintió impresionado por la energía 
vital de los berlineses, que se manifestaba en todas 
partes: en los salones de baile del barrio del Zoo, en 
la aperlura de cafés gigantescos, del Palacio de Hielo 
(donde podían evolucionar simultáneamente doscien- 
tos patinadores); en el Hotel Kaiserhof (en el que una 
habitación costaba ya entonces dieciocho marcos); en 
las representaciones monumentales del Circo Busch 
(el ataque auténtico de una troika por una manada de 
lobos); en el Teatro de Varietés del Wintergarten y 
en el Museo de Figuras de Cera. Sin embargo, a pesar 
de estas excrecencias, quedaba en pie el viejo cogollo: 
el Gendarmenmarkt, el Palacio, el barrio de la Hansa, 
donde vivian los magnates. Sólo la segunda guerra 
mundial, la osadía y la locura de los hombres han 
podido borrar la mayor parte de los vestigios de se- 
tecientos años de historia que encerraba Berlin. 


Pero ni siquiera el horror de esa época ha logrado des- 
truir el espiritu realista del berlinés, ni la gracia chis- 


peanie de la berlinesa, a menudo hijos de familias 
amigradas a la capital. Los verdaderos berlineses, solia 
decirse, no sin razón, son originarios de Breslau. Casi 
todo los “grandes berlineses” que encontramos en las 
páginas de esta publicación sólo se han formado y 
hecho célebres en la capital. De los once hombres re- 
presentados en los sellos de Correos (pagina 25), úni- 
camente hay uno que ha nacido en Berlin: Waller 
Rathenau. Pero, salvo Max Planck, que huho de huir 
al Oeste, ante las violencias del Este, todos ellos han 
muerto en la capital. 


Gracias a sus mujeres y a sus hombres ha conservado 
Berlín los rasgos esenciales de su carácter. Å pesar 
de las terribles destrucciones sufridas por csta ciudad, 
ya reconstruida en parte, siguen viviendo dos tercios 
de su población en Berlín-Oeste y un tercio en Berlin- 
Este: en ese Berlín bloqueado y partido en dos, que 
espera su reunificación, para volver a ser el corazón 
de Alemania, como en los tiempos de su mayor es- 
plendor. 


El historiador Veit Valenlín (muerto en la emigración, 
en 1947) condensa una vez más el criterio general so- 
bre Berlin, cuando escribe en su “Historia de la Revo- 
lución”: “Berlín, que ha sufrido más duramente que 
ninguna otra ciudad de Alemania, se ha formado, por 
esta misma razón, un temperamento peculiar y único 
por su ductilidad y su fuerza. Frente a todos los senti- 
mentalismos y exageraciones, frente a la jovialidad 
pedantesca o a la extravagancia romántica, se ha for- 
jado un espíritu verdaderamente cosmopolita, con un 
realismo agudo y resuelto, un anhclo de actividad 
práctica, una gracia llena de vivacidad, rayana en la 
impertinencia, siempre dispuesto a poner a mal tiem- 
po buena cara; un espiritu sumamente crítico, enér- 
gico, imperturbable, modesto, indestructible, pero do- 
tado de la clarividencia del alemán del Norte, con esa 
sabrosa ingenuidad sin dohlez que le hacen tan sim- 
pático y reconfortante.” 
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El viejo Berlín, Vista aérea (1920) 


Estas empresiones fueron escritas en los meses in- 
mediamente anteriores a la primera gran guerra, 


“Asi era en aquella época Alemania y así éramos nosotros“, dice el gran humorista español Julio Camba en su 
“Advertencia” del año 1947. “Desde entonces, a nosotros se nos han caído algunos dientes y bastante pelo, y 
a Alemania, no sólo se le cayeron Jas fábricas, los puentes, los altos edificios y las catedrales, sino que hasta 
se Je llegaron a caer provincias enteras; pero en lo fundamental, quizá ni Alemania ni nosotros estemos tan 
cambiados on tan disminuidos como pudiera parecer a primera vista. Genio y figura, . .” 


Los berlineses son un poco como los edificos de Berlín: grandes, pesados, limpios y de buen aspecto, pero 
demasiado nuevos. En nuestra tierra, los edificios y los hombres están sucios y destartalados. No tienen la 
resistencia ni la brillantez que tienen aqui; pero tienen un aire, un carácter, un espíritu que los valoriza extra- 
ordinariamente, Aquí, en las casas, no falta nada: ni ascensor, ni baño, ni luz eléctrica, ni agua caliente, En los 
hombres tampoco. Generalmente, tienen algún dinero y una cultura general. Sin embargo, en la población de 
Berlín se echa de menos en la ciudad la fisonomía. 


Un berlinés es un hombre muy bien constituido, y sobre todo constituido a la alemana, esto es, con arreglo 
a unas dimensiones colosales; pero se ve que acaba de inaugurarse. Los ojos azules a veces tienen una dureza 
militar, y cuando no tienen esta dureza son de una inocencia absoluta, Este tipo de berlinés es alto, fuerte, 
robusto y colorado, Por dentro, y le digo que no le falta ninguna cosa: ni corazón, ni inteligencia, ni cultura. 
También los edificios están aqui muy bien amueblados; pero a los edificios, como a los hombres, les falta 
el toque supremo del tiempo. El tiempo tiene que darles un poco de pátina a estas casas tan blancas, romper 
algunas tejas, desquiciar algunas puertas, y por dentro tiene que atenuar el brillo de las pinturas, suprimir al- 
gunos muebles inútiles y poner a tono las habitaciones con los habitantes, Esto tiene que hacer el tiempo con 
Berlín, y es una lástima que el tiempo no pueda trabajar de prisa... 


De las berlinesas no guíero decirles a ustedes nada por el momento, ni siquiera desde el punto de vista 
arquitectónico. Aspiro a documentarme bien. (De “Alemania”, por Jufio Camba) 
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ETAPAS DE LA CRISIS BERLINESA 


El 12 de septiembre de 1944, los Estados Unidos, la Gran Bretaña y la U.RSS. firmaron el “Protocolo de 
Londres”. En él se determinaba la distribución de Alemania. Además de las zonas de ocupación, figuraba en éi 
una “región de Berlín”, idéntica al actual "Gran Berlín”. 

Este “territorio de Berlin”, según el Protocolo de Londres, “habia de ser ocupado conjuntamente por las fuer- 
zas armadas de los Estados Unidos, de la Gran Bretaña y de la Unión Soviética”. 


El 14 de noviembre de 1944 se acuerda, en un Protocolo adicional, “la administración conjunta del territorio 
del Gran Berlin". 


El 26 de julio de 1945, se conceden los mismos derechos a Francia “para administrar conjuntamente el Gran 
Berlin", añadiendo esta cláusula al Protocolo adicional. 


El territorio del Gran Berlín abarca unos 880 kilómetros cuadrados. Es casi dos veces más grande que el Gran 
Paris y cinco veces mayor que Bucnos Aires, 

El actual Berlin-Oeste {que comprende los sectores norteamericano, británico y francés) representa una supcr- 
ficie de unos 480 kilómetros cuadrados. Aquí viven aproximadamente 2,2 millones de personas, tantas como en 
la capital de México, 


Berlin-Este, el sector soviético, con unos 400 kilómetros cuadrados, tiene aproximadamente 1,1 millón de habi- 
tantes, tantos como Lima, capital del Perú. 


La historia de Europa, posterior a la guerra, y especialmente la de Alemania, se refleja en el destino de 
Berlín, 

En esta ciudad se revela, más que en ningun otro lugar de la tierra, el abismo que separa cl Este del Oeste. 
“Cuando se pasca por las calles de Londres o de Paris, sc puede tener aún la ilusión de que en Europa todo 
sigue lo mismo que antes. Pero cuando se anda por las calles de Berlín, esta ilusión es de todo punto im- 
posible". 

Asi lo juzga, con razón, Pietro Quaroni, el as de la diplomacia italiana. 

Berlin es el símbolo del foso que separa el mundo en dos ۰ 


La hora Cero es, para Berlín, el 2 de mayo de 1945. Stalin anunció, en una orden del dia, “la conquista total" 
de la ciudad. El 13 de mayo, los rusos eligieron los miembros del nuevo Municipio del Gran Berlín que, seis 
días después, tomaron posesión de sus cargos. 

La entrada de los aliados en los sectores fijados de antcınano, empezó el 1, de julio de 1945 y terminó el 4 del 
mismo mes. La entrada fué precedida por un cambio de telegramas entre el Presidente Harry S. Truman y cl 
Primer Ministro Winston Churchill, por una parte, y el Jefe del Estado ruso, J. W. Stalin, por otra parte. En el 
telegrama de Washington se hablaba del “envío simultáneo de tropas de guarnición de las diferentes naciones 
hacia el Gran Berlin" y del “libre acceso a Berlín para las fuerzas armadas norteamericanas, por carretera y 
por ferrocarril“. 

El Gencral Lucius D, Clay, representante del Jefe Supremo de las fuerzas armadas de los Estados Unidos, 
General Dwight D, Eisenhower, confirmó, en la conferencia de los Comandantes en Jefe de las potencias 
ocupantes — Estados Unidos, Gran Bretaña y U.R.S.S. — el dia 29 de junio de 1945: “Se ha convenido que todo 


el tráfico por aire, carretera y ferrocarril estará exento de toda intervención por los funcionarios de Adnanas 
o por las Autoridades militares”, 


El 11 de julio de 1945, la Inter-Allied Military Commandatura se hizo cargo del mando supremo, y con ello 
del control de los cuatro sectores de la ciudad. Seis días después empezó la Conferencia de Potsdam, en la que 
tomaron parte el Presidente Truman, el Primer Ministro Winston Churchill {mäs tarde, el Primer Ministro 
Clement R, Attlee, que acababa de ser clegido), así como el Jefe del Estado ruso, J, W. Stalin. 


El "Tratado de Potsdam”, que fué firmado el 2 de agosto, conticne csta disposición: "Mientras dure la ocu- 
pación, toda Alemania será tratada como una sola unidad económica", 


El 20 de agosto de 1945, inició sus trabajos el Consejo de Control Aliado, con sede en Berlín. Sus resoluciones 
debían ser tomadas por unanimidad, lo mismo que las del Alto Mando Militar, 

Los representantes soviéticos en el Consejo de Control y en el Alto Mando Militar ponían gencralmente su 
veto cuando se trataba de organizar el libre desenvolvimiento de la vida política, económica y cultural del 
Gran Berlín, Esto explica por qué el sector soviético se ha desarrollado de manera distinta a los sectores 
occidentales, Pronto empezó a hablarse ya de "Berlin-Este" y de "Berlin-Oeste". Y esta siluación ha conti- 
nuado hasta nuestros días, 


En la primavera de 1946, alcanzaron su punto culminante los ataques de los comunistas contra el libre des- 
arrollo de la vida política sobre una buse democrática, garantizado por el "Tratado de Potsdam”, Con este fin, 
los jefes soviéticos del distrito prohibieron, por ejemplo, la votación, fijada para el 31 de marzo, de los 
miembros del Partido Socialdemócrata para decidir acerca de la fusión propugnada por los comunistas del 
Partido antes citado con el Partido Comunista de Berlin-Este. Å pesar de que la votación celebrada en Berlin- 
Oeste había dado como resultado una mayoría abrumadora contra la unificación de ambos partidos, en 21 de 
abril, se fundó el llamado Partido Sociulista Unificado. Al mismo tiempo, los miembros del Partido Socialdemó- 


crata que vivian en la zona soviética fueron incorporados al Partido Socialista Unificado, sin ser consultados 
previamente. 
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El Presidente de la República Fa- 
deral de Alemania, Dr, Theodor 
Heuss, y el Alcalde Regente de 
Berlín, Willy Brandt. 


Foto: Kindermann, Beilin 


Las primeras elecciones libres desde 1933 y que habían de ser las últimas hasta el momento presente, para 
constituir los órganos del Parlamento autónomo, que celebraron los habitantes del Gran Berlín, tuvieron lugar 
en 20 de Octubre de 1946, En este mismo día, entró en vigor también la “Constitución provisional para el Gran 
Berlin“, aprobada port los Altos Mandos, En cstas elecciones libres y secretas, en las que votaron, además del 
Partido Socialdemócrata y del Partido Socialista Unificado, la Unión Democrática Cristiana y el Partido Liberal 
Demócrata, tomaron parte el 92,3 por ciento de los electores, y el resultado fué la primera derrota del Partido 
Socialista Unificado de obediencia comunista: 

De los 2.085.338 votos válidos cmitidos, correspondieron: 


Partido Socialdemócrata ..... 1.015.609 = 48,7 por ciento 
Unión Democrática Cristiana 462.425 = 222 , = 
Partido Socialista Unificado .. 412.582 = 19,8 ۳  ” 
Partido Liberal Demócrata ... 194.722 = 93 „ " 


El veto opuesto, el 12 de agosto de 1947, por el representante soviético en el Alto Mando, contra la designa- 
ción de Ernst Reuter como Primer Alcalde del Gran Berlín, designación que tuvo lugar el 24 de junio, re- 
presentaba el desprecio de la voluntad de los miembros electos de la Asamblea de Diputados de la Ciudad. 
Este veto, fundado en “la convicción anticomunista” de Ernst Reuter y en su “incapacidad para la administra- 
ción municipal”, fué el primer paso hacia la división de Berlín en dos sectores. 


En junio de 1948 empezó el bloqueo de Berlin-Oeste. 


La política de sabotaje de los soviéticos consistó, entre otras cosas, no sólo en la vulneración de los acuerdos 
aprobados por las potencias occidentales, relativas al libre acceso al Gran Berlín, que de este modo quedaba 
completamente sin efecto, sino también en el abandono del Consejo de Control, el día 20 de marzo de 1948, 
y en su retirada del Alto Mando, el 16 de junio del mismo año. 


Las notas de las potencias occidentales, cursadas el 31 de marzo y el 4 de abril de 1948, contenían una enérgica 
protesta. En ellas se hacía referencia expresa al hecho de que, ya en 29 de junio de 1945, se había convenido 
con el Mariscal Gregori Zujov la retirada de las fuerzas armadas nortcamericanas y británicas de la parte de 
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E] Canciller Federal, Dr, Conrad 
Adenauer, y el ya difunto Alcalde 
Regente, Dr, Otto Suhr. 


Foto; Berlin-Bild 


la zona soviética ocupada por ellas en el curso de las acciones militares, y do que la entrada de las tropas de 
los aliados occidentales en Berlín se había efectuado de acuerda con las disposiciones adoptadas, según las 
cuales, el acceso a la ciudad dividida en cualro sectoros habría de realizarse libremente y sin obstáculos. 


A partir del 26 de junio de 1948, se estableció un puente aérco, gracias al cual se suministraron al Berlín- 
Oeste bloqueado los productos de primordial importancia. En este puente aéreo participaron aviones de 
transporte de las fuerzas armadas norteamericanas, británicas y francesas, que han pasado a la historia con 
el nombre de "bombarderos de las pasas”, Durante el bloqueo, que terminó el día 12 de mayo de 1949, en unos 
200.000 vuelos, sc llevaron a Berlin-Oeste más de dos millones de toneladas de productos alimenticios, carbón 
y otras mercancias. 


En un llamamiento dirigido, en 29 de junio de 1948, a las Naciones Unidas por la Asamblea de Dipulados de 
la Ciudad y por su Ayuntamiento, en vista del blogueo de Berlin-Ocste, se decía que la paz mundial estaba en 
peligro, El representante soviélico puso el yeto a un proyecto de resolución presentado, en 25 de octubre, ante 
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, por su Presidente, Dr. Juan Bramuglia (Argentina), y en el 
que se pedía el levantamiento inmediato del bloqueo. 


El ataque contra el Ayuntamiento, organizado por los comunistas, el dia 6 septiembre de 1948, fué el comi- 
enzo de la división definitiva del Gran Berlin. Como los representantes de la Ciudad, elegidos democrática- 
mente, no querian seguir actuando bajo la presión comunista en Berlin-Este, trasladaron su Sede a Berlin-Oeste, 
El “Putsch de Berlin“, como denominaron los representantes de la ciudad cl ataque de los comunistas, alcanzó 
su punto culminante cl 30 de noviembre. En este mismo dia, los comunistas instauraron en Berlin-Este, un nuevo 
Ayuntamiento, en el curso de una Asamblea convocada y totalmente dominada por ellos, carente de toda 
legitimidad, gue se reunió en un antiguo teatro de opereta. El antiguo Alcalde, legalmente elegido, se vió 
en la necesidad de continuar las actividades de su cargo, a partir del 10 de diciembre, en Berlin-Ooste, pros- 
cindiendo de los miembros pertenecientes al Partido Socialista Unificado. Se fijó como residencia del Consejo 
Municipal, el antiguo Ayuntamiento de Schöneberg. 
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*Las conversaciones en los pasillos” de las Naciones Unidas, entre los delegados Dr. Philip C. Jessup [Estados 
Unidos) y Jakob A. Malik (Unión Soviética), celebradas en el mes de abril de 1949 y relacionadas con las 
entrevistas que había concedido, el 27 de enero, J, W. Stalin a un representante de la prensa, dieron como 
resultado el levantamiento del bloqueo de Berlín. El primer Alcalde de Berlín-Oeste, Ernst Reuter, reciente- 
mente elegido, declaró el dia 12 de mayo: “Desde medianoche, se han suprimido las limitaciones técnicas al 
tráfico. Ha fracasado el intento de hacernos claudicar”. 


El acuerdo de Nueva York, 4 de mayo de 1949, en el que se anunciaba la supresión de todas las limitaciones 
al comercio, al transporte y al tráfico “entre Berlín y las zonas occidentales de Alemania”, fué confirmado 
expresamente en el comunicado de la conferencia de los Ministros de Negocios Extranjeros, celebrada en 
París, del 23 de mayo al 20 de junio. En este comunicado se decía además: “las autoridades ocupantes se con- 
sultarán, para los asuntos que conciernen a Berlín, sobre la base de las Cuatro Potencias”, especialmente en 
lo que se refiera “a las cuestiones de interés común, relativas a la administración de los cuatro sectores de 
Berlín y encaminadas a normalizar cuanto sea posible la vida de la ciudad”, 


“La salvación de Berlín ha fortalecido y consolidado la fe y la confianza en el resto de Alemania y de todo 
el mundo ...en que se puede ganar un combate sin batallas sangrientas”, decía el Canciller Federal, Conrad 
Adenauer, en 24 de octubre de 1950, cuando el antiguo gobernador militar de los Estados Unidos para Ale- 
mania, general Lucius D. Clay, entregó a los berlineses, para su custodia, la campana de la libertad. Esta 
campana es un regalo de! pueblo norteamericano y suena cada día desde la torre del Ayuntamiento de 
Schóneberg, recordando al Este y al Oesle “que este mundo podrá presenciar el renacimiento de Ja libertad, 
con la ayuda de Dios". 


El 17 de junio de 1953, se produjo el levantamiento de Berlín-Este, que en seguida se extendió por toda la 
República Democrática Alemana. Se originó durante una manifestación de obreros de Berlín-Este, que pro- 
testaban contra cl aumento de la jornada de trabajo, acordado por el “Consejo de Ministros de la República 
Democrática Alemana”, el 28 de mayo, Finalmente adquirió un carácter de imponente manifestación contra el 
régimen comunista y en favor de unas elecciones libres y secretas. 

El “Gobierno” de la República Democrática Alemana sólo ha podido mantenerse en el poder con la ayuda de 
las tropas de ocupación soviéticas, En toda la zona soviética se apostaron divisiones blindadas que reprimicron 
la rebelión popular, lo mismo que tres años más tarde habian de hacerlo en Hungría. 

Este 17 de junio, que despertó una enorme admiración en todo el mundo, porque era la primera vez en la 
historia que un pueblo desarmado se había levantado contra sus opresores, frente a los tanques soviéticos, fué 
deciarado por la Asamblea Federal Alemana, en 3 de julio, “dia de la unidad alemana”. 


Del 25 de junio al 15 de febrero de 1954, so celebró la Conferencia de los Cuatro en Berlin. Las reuniones 
tuvieron Ingar alternando, en el edificio del Consejo de Control, en Berlin-Oeste y en la Embajada de la Unión 
Soviética, en Berlin-Este. La reunificación de la patria, en la paz y la libertad, lan deseada por el pucblo alemán, 
tanto del Este como del Oeste, no pudo lograrse debido a las profundas divergencias de opinión que separan 
a Francia, Gran Bretaña y Estados Unidos, por una parle, y la U.R.S.S., por otra. 


El Partido Socialista Unificado se sometió a la decisión de los electores de Berlin-Oeste por primera vez desde 
la división del Gran Berlín con ocasión de las elecciones para la Asamblea de Diputados de Berlin, celebra- 
das el dia 5 de diciembre de 1954. El partido comunista “unificado” recibió de Moscú una amonestación 
inesperada. 

Con una participación de 91,8 por ciento del cuerpo electoral, se registraron 1.535.893 votos válidos, distri- 
buidos del modo siguiente: 


Partido Social Demócrata ............ 684.906 votos = 44,6 por ciento 
Unión Democrática Cristiana ........ 467.117 , = 304 , k 
Federación de Partidos ................ 197.204 , = 128 , ۳ 
Partidos divididos ۰۰ وی موی‎ 145291 , = 95 , ۳ 
Partido Socialista Unificado ........... 41.375 w = 27. ۳ 


“No disminuirá la tensión en el mundo, ni habrá seguridad cn Europa, mientras no se reunifique Alemania”, pro- 
clemó en una declaración el Alcalde suplente de Berlin-Oeste, Otto Suhr, el 14 de julio de 1955, durante una 
sesión extraordinaria de la Asamblea de los Diputados de Berlin, con motivo de la Conferencia de los jefes 
de los Gobiernos de Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña y la Unión Soviética, que debía inaugurarse tres 
días después en Gincbra. “Todos los berlineses”, sigue diciendo la declaración, “cstán absolutamente con- 
vencidos de que la unidad de Berlín sólo podrá obtenerse cuando se realice la unión polílica de Alemania, Sin 
la reunificación de Alemania, no puede pensarse en la reunificación de Berlín, y una Alemania unida no es 
posible si no tiene a Berlín como capital”. 


La responsabilidad del Kremlin de mantener abiertas las vias de acceso a Berlín, fué expresamente subrayada 
en Nueva York, por los Ministros de Negocios Extranjeros de las tres potencias occidentales, en 28 de sep- 
tiembre de 1955. Se tomó este acuerdo, a raiz de haber sido firmada en Moscú el 20 de septiembre la la- 
mada declaración de soberanía entre los representantes de la “República Democrática Alemana” y los de la 
Unión Soviética. En la nota de Nueva York se indicaba que esta “declaración de soberanía” no afecta en 
nada a los deberes ni a las responsabilidades que la Unión Soviética ha aceptado en sus acuerdos y con- 
venios con las tres potencias occidentales, en lo que concierne a las cuestiones de Alemania y de Berlin”. 
Los Ministros de Negocios Extranjeros declararon, además, que la República Federal de Alemania es el 
unico Gobierno alemán que tiene derecho a hablar en representación del pueblo alemán. 


El 20 de septiembre de 1956 entró en Berlin-Oeste el millonésimo fugitivo, desde comienzos de 1949. Casi 
otros tantos fugitivos pidieron asilo a la República Federal de Alemania, durante el mismo espacio de tiempo. 
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Marcha de los obreros de Berlín-Este por la Puerta de Brandenburgo 
hacia Berlin-Oeste, el 17 de junio de 1953. Foto: Cirlis, de Berlin 


Este millón de fugitivos no podía, como es natural, permanecer en Berlín-Oeste, y la mayoría de ellos hubo 
de ser distribuida en los territorios de la República Federal, donde han encontrado una nueva patria y una 
nueva existencia, 


El 7 de febrero de 1957 la Asamblea de la República Federal de Alemania declaró, por una mayoría abrumadora, 
Berlín como capital de Alemania. 


El Alcalde Regente de Berlin, Willi Brandt, declaró el 11 de diciembre de 1957, ante los representantes de la 
prensa nacional y extranjera: “Mientras Berlín siga desgarrado, nuestra misión será insistir sin cesar para que 
los acuerdos que subsisten sobre nuestra ciudad sean cumplidos por quienes los firmaron, Entre estos acuerdos 
figuran, sobre todo, los compromisos de los Embajadores Jessup y Malik, y el Convenio de París de 1949... 
Toda idca de que pueden hallarse soluciones para las Cuestiones políticas que nosotros, berlineses, con- 
sideramos de toda urgencia, fuera de la solución del problema alemán en general, como las que se encontraron 
para Danzig, deben relegarse al reino de las ilusiones peligrosas. El Berlín descuartizado y la Alemania des- 
garrada constituyen un problema único, que no sólo es indivisible para nosotros, los alemanes, sino también para 
el mundo. El Berlín libre no es una base de operaciones contra la Unión Soviética; pero nunca será desleal 
a su misión respecto de la polémica existente con el régimen de Ulbricht, impuesto por la fuerza a una parte de 
nuestro pucblo. En nuestro sereno trabajo constructivo nos esforzaremos por continuar realizando nuestra 
función para que sirva de puente entre los hombres que viven en las dos partes de Alemania y preparare- 
mos a Berlín para que sea un dia la capital de la Alemania reunificada". 


El 3 de octubre de 1954, las potencias occidentales hicieron una declaración de garantía, cuyo texto es como 
sigue: “La seguridad y el bienestar de Berlín y el mantenimiento de la posición que en la ciudad ocupan las 
tres potencias — Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña — son considerados por ellas como los elementos 
escnciales de la paz en el mundo libre, en la presente situación international, De acuerdo con esto, maten- 
drán dentro del territorio de Berlin fuerzas armadas, mientras sus responsabilidades lo exijan. Por consiguiente, 
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confirman una vez más que, todo ataque contra Berlín, cualquiera que sea su procedencia, será considerado 
como un ataque contra sus fuerzas armadas y contra ellas mismas”. 


Las arterias vitales que conducen a Berlín-Oeste son cuatro autopistas, cuatro líneas férreas, tres corredores 
aéreos y dos caminos fluviales; enlazan la “isla" que constituye el Berlin-Oeste —rodcada por una zona de 
influencia comunista de 155,7 kilómetros de longitud, con una frontera con la República Democrática Alemana- 
de 110,6 kilómetres, y otra de 45,1 kms. con el sector oriental— con la República Federal de Alemania, y 
por ella, con el mundo libre. Por estas 13 vias de comunicación, sc suministraron a Berlín-Oeste, en el año 
1958, unos siete millones de toneladas de mercancias, materias primas y prodnctos de otras clases; el movi- 
miento de mercancías y productos que salieron en dirección contraria representaron, para el mismo año, 1,4 
millones de toneladas. 


Berlín no pertenece a la República Democrática Alemana, declaró el Alcalde Regente, Willy Brandt, el 5 de 
noviembre de 1958, en nn discurso que pronunció ante los trabajadores de una empresa industrial de Berlin- 
Oeste. “La zona soviética”, subrayó con insistencia, “es la que corresponde más bien a Alemania, y la capital de 
toda Alemania es y seguirá siendo Berlín entero”. 


El 10 de noviembre de 1958, el Presidente del Consejo de Ministros de la Rusia Soviética, Nikita S. Kruschef 
anunció en el Palacio de los Deportes de Moscú: “La Unión Soviética . . , pasará a la República Democrática 
Alemana, soberana, las funciones que están desempeñando ahora en Berlin los órganos soviéticos”. Fundaba 
esta decisión bien premeditada con la afirmación de que las tres potencias occidentales sc han convertido en 
un “Estado dentro del Estado" y que “sin duda alguna, ha llegado el momento de que las potencias que 
firmaron el Pacto de Potsdam y que siguen aplicando el régimen de ocupación previsto para Berlin, den 
de este modo, a la capital de la República Democrática Alemana, la posibilidad de que se cree una situación 
normal”. 

Cuatro dias después, el Presidente del Consejo, Nikita S. Kruschef, dió a conocer las “proposiciones defini- 
tivas”, ante los alumnos de la Academia Militar Soviética de Moscú, que habian terminado sus estudios. Y el 
órgano oficial del Partido Comunista, “Pravda”, decía cn su edición del 18 de noviembre, refiriéndose a la 
misma cuestión: “Ha llegado el momento de dar una solución .. , radical al problema de Berlin”. 


Las causas de esta crisis, voluntariamente desencadenada, alrededor de la cuestión de Berlín, fueron cx- 
puestas por el Alcalde de esta ciudad, Willy Brandt, el 20 de noviembre de 1958, ante la Asamblea de Diputados 
berlinesa. Hizo observar que los gobernantes de la República Democrática Alemana habian agudizado la situa- 
ción deliberadamente para distraer la atención de Jos habitantes de la zona soviética, en vista del “fracaso 
de su politica“... “cuya causa principal es la corriente de fugitivos, que abora se quisiera detener, desen- 
cadenando una psicosis de pánico”. 

El Alcalde Regente, Willy Brandt, se dirigió al mundo entero, al declarar que en Berlin-Oeste habitan 2,2 
millones de personas que sólo desean vivir en libertad y trabajar, para continuar su obra de reconstrucción 
pacifica; no tienen armas, pero tienen derecho a vivir y, además, tienen los nervios bien templados”. 


La grave situación a la que habrá que hacer frente con resolución, ha sido provocada por el Gobierno de la 
Rusia Soviética, con sus pretensiones sobre Berlin-Oeste. Esta declaración fué hecha en un Comunicado del 
Consejo de Ministros de la O.T.A.N, el 16 de diciembre de 1958, que dice textualmente: “El Consejo declara 
que ningún Estado tiene derecho a Jibrarse unilateralmente de sus deberes internationales. El Consejo estima 
que la denuncia de los Acucrdos interaliados sobre Berlin, por parte de la Unión Soviética, no pueden privar 
a las otras partes firmantes del Convenio, de los derechos que los mismos les dieron, ni pueden eximir a la 
Unión Soviética de cumplir con sus compromisos. Declara que estos procedimientos deterioran la confianza 
recíproca entre las naciones, confianza que es uno de los fundamentos de la paz". 


Las elecciones celebradas en Berlin-Oeste, en 7 de diciembre de 1958, para designar a los representantes a la 
Asamblea de Berlín, han resultado un juicio popular. Aquel día los berlineses del Oeste fueron a las urnas 
con la convicción de que iban a decidir sobre las cuestiones fundamentales de su orden estatal y de su 
existencia colectiva e individual. 

Con una participación de 92,9 por ciento de electores, se registraron 1.616.508 votos válidos, distribuidos como 
sigue: 


Partido Socialdemócrata ..... 850.127 votos = 52,6 por ciento 
Unión Democrática Cristiana 609097 „ = 37,7 ,, ۳ 
Partidos diversos ............ 125.712 , = 78 u å 
Partido Socialista Unificado .. 34.572 „ = 19 ,, er 


El partido comunista “unificado”, que ha participado como auxiliar en la realización del golpe planeado por 
el Kremlin contra la libertad de Berlin-Oeste, sufrió por medio de los boletines de voto, una derrota desas- 
trosa, que todo el mundo ha podido comprobar. 


Berlín nos interesa a todos. A cada uno de nosotros, incluso a los que, por estar en América, estiman que viven 
alejados de Berlin. 


Desde hace siglos, el gran tema de Europa cs la libertad. Hoy se ha convertido en la cucstiön principal para la 
existencia de todos y no solamente de los alemanes. Basta con atravesar la Puerta de Brandenburgo y 
pasar de Berlín-Oeste a Berlín-Este para tener ante los ojos la realidad. La politica comunista es la negación 
de la libertad en todas sus formas. 

Berlín tiene el privilegio de hallarse en primera línea del frente occidental. Berlín no mendiga. No lo 
necesita. Aqui defendemos todos los que somos este bastión de la libertad, de nuestra libertad. 


Reconstrucción del antiguo edificio del Reichstag, en Berlin-Oeste. Es 
Foto; Elisabeth Niggemeyer-Pfefferkorn, Berlin 
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BERLIN NOS INQUIETA... 


Su Santidad el Papa Juan XXIII, a Su Eminencia el Cardenal Julio Döpiner: 


”Venis de Berlin, la ciudad que ha sufrido, como probablemente ninguna otra ciudad alemana, bajo el azote 


de la guerra, 


“También vosotros, católicos, os habéis puesto a trabajar con valor inquebrantable en la reconstrucción de 
vuestra ciudad, y vuestro Municipio ha logrado ya éxilos asombrosos. En la edificación del Reino de Dios 
habéis realizado asimismo una labor eminente, como lo prueban las iglesias restauradas y las que habéis 
levantado de nueva planta, las escuelas católicas privadas, las obras de “Caritas”, para no citar más que unos 


pocos ejemplos. 


“En estas semanas, en estos meses, los ojos del mundo se vuelven de nuevo hacia vuestra ciudad. En este 
momento, en que la suerte de Berlín se halla pendiente de gravísimas decisiones, podéis estar seguros de la 
simpatía y de la preocupación de vuestro Padre común. 


“Deseamos que vuestra ciudad de Berlín pueda estructurar su vida y organizarse en la libertad y en la justicia.” 


Su Eminencia el Cardenal Julio Dópíner: 


Sin exagerar lo más minimo, puede decirse que, desde su creación, el Obispado de Berlín ha estado sometido 
a una serie constante de pruebas para poder subsistir. El 5 de enero de 1946, en una ocasión semejante, mi 
difunto antecesor, el Cardenal von Preysing dijo: “En el curso de los diez años en que, por encargo del Santo 
Padre, he estado al frente de esta joven diócesis, ha presenciado ésta tantas cosas y hu sufrido mds que otras 
diócesis durante varios siglos.” Desde entonces han pasado casi trece años, en los que ha sido menester 
volver a empezarlo todo, años de construcción fecunda, que han sido al mismo tiempo de pruchas y trabajos 
crecientes y de una dureza inusitada para la Iglesia... 


Berlín hubo de sufrir, como ninguna otra ciudad alemana, las consecuencias devastadoras de una política 
enemiga de Dios y de los hombres, que acarreó a nuestro pueblo la mayor catástrofe que registra la histo- 
ria. Y nadie sabe cuándo tendrán fin las desdichas dela ciudad. 


Su Excelencia el Obispo Dr. D. Otto Dibelius: 


“Desde 1945, Berlín ha estado bajo la presión de una inquietud constante. Dos veces han intentado los co- 
munistas apoderarse de Berlin-Oeste. Ahora está en marcha la tercera tentativa, ¡Se pretende declarar Berlin- 
Oeste ciudad libre, para privarla de recibir ayuda alguna del Occidente y colocarla bajo la dominación de 


los comunistas! 


El bloqueo de la parte oriental de la ciudad está creando ya las mayores diiicullades, especialmente en el 
aspecto humano e individual. Cientos de miles de herlineses no se atreven ya a pisar la parte oriental de su 
ciudad, porque temen las complicaciones con Ja policía comunista. Las comunicaciones telefónicas entre la 
parte oriental y la occidental de Berlín se han hecho imposibles, por haber cortado los cables los comunistas. 
En Berlin-Este se ha prohibido la lectura de periódicos y libros occidentales. El único enlace que existe todavía 
entre las dos partes de la ciudad es el que mantiene la Iglesia. Pero los comunistas lo dificultan e interceptan 


con mil trabas. 


Berlin-Oeste es todavía el único lugar en que los padres procedentes del Este pueden ir a ver a sus hijos 
aili residentes. ¿Acabará también siendo esto imposible? Si los berlineses pudiesen decidir libremente, pronto 
se resolvería esta situación. Pero no se les consiente. Humanamente, sólo les queda la esperanza de que vuelva 


a unificarse su ciudad, si los grandes imperios llegan al fin a un acuerdo. 


¡Confiamos en que Dios permitirá que este hecho no tarde en producirse! 
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El Cardenal de Berlín, Julio Döpiner, conversando con el Obispo protestante de Berlín, Dr. D. Otto Dibelius. Foto: Wagner. de Berlin 
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adorna una de las paredes de la vieja casona 

gris del Instituto Químico de la Universidad 
Libre de Berlín-Dahlem, Su inscripción reza: 
“EN ESTA CASA, OCUPADA ENTONCES POR EL 
CELEBRE INSTITUTO KAISER GUILLERMO PARA 
QUIMICA, DESCUBRIERON, EN 1938, OTTO HAHN 
Y FRITZ STRASSMANN, LA DESINTEGRACION DEL 
ATOMO. ESTA REALIZACION ABRIO NUEVAS 
PERSPECTIVAS A LA INVESTIGACION DE LA 
MATERIA, POSIBILITANDO AL HOMBRE A UTILI- 
ZAR LA ENERGIA NUCLEAR.“ 


Sin embargo, lecmos aún en muchos libros científicos 
y populares que la “Era Atómica” se inició el 16 de 
julio de 1945 con la primera explosión nuclear, reali- 
zada con éxito en el curso de un experimento cn cl 
desierto de Arizona, acontecimiento al cual siguieron 
en agosto del mismo año los ataques atómicos a Naga- 
saki e Hiroshima. 

Aquellas bombas — asi puede afirmarse hoy — no 
fueron el punto de arranque del eón nuclear. La fecha 
históricamente señalada fué aquel 17 de diciembre de 
1938, y el lugar en que aconteciera, Berlín. La terrible 
e inimaginable fuerza explosiva y destructora de la 
bomba corroboró solamente la polencia central de los 
procesos físicos descubiertos por los sabios alemanes 
en el silencio de aquella rumbosa mañana invernal de 
1938. El mismo profesor Hahn quedó tan atónito y 
conmovido por las noticias referentes a la desvasta- 
ción nuclear en el Japón, que sus amigos decidieron 
custodiarlo constantemente sin dejarlo sólo ni un 
minuto. 

Cuando, en 1946, se le confiriera el Premio Nobel en 
reconocimiento de sus logradas investigaciones, el 
gran sabio declaró en Estocolmo: “En aquel entonces 
no podiamos ni soñar que nuestros descubrimientos 
llevarían a tan fantásticos desarrollos en la física 


¡DES hace dos años, un bronce conmemorativo 
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RENÉ 


BERLIN, CUNA DE LA 


La profesora Dra. Lise Meilner 
Foto: dpa 


nuclear, Si lo hubiésemos sabido, habríamos abando- 
nado cn seguida nuestros planes experimentales.” 
Estas palabras no representaron una postrera y tardía 
justificación, porque Hahn no perteneció a la gente 
que decía haber perdido la memoria en 1945 con el 
fin de esquivar responsabilidades. Sabios norteameri- 
canos y británicos han atestiguado mientras tanto, 
basándose en la nutrida documentación obtenida por 
sus gobiernos en Alemania, que los investigadores 
nucleares germanos jamás huhieran aprobado y acep- 
tado el uso militar de la energia atómica. 


Los investigadores físicos del Instituto Kaiser Guiller- 
mo no perseguían con sus experimentos determinados 
ohjectivos limitados. Su campo de acción tuvo siempre 
la plena amplitud de lo científico y experimental, 
abarcando todos los terrenos de la ciencia natural, 
tratando de descifrar los enigmas de la naturaleza en 
general. Todos los miembros de aquel extraordinario 
plantel de especialistas se dedicaron, sucesiva 0 
simultáneamente, solos o en equipos, a descubrir 
“aquello que en el último fondo sostiene a este 
mundo”. Bastan unos nombres; Alberto Einstein, Max 
Planck, Fritz Haber, Max von Laue, Otto Warburg, Lise 
Meitner, Otto Hahn y Werner Heisenberg. Justamente 
su dedicación a lo esencial y amplio los ha convertido 
en creadores de una nueva visión del mundo. 


Reciente la desintegración de un isótopo de uranio y 
su conversión en otras dos clases de átomos, lograda 
por el profesor Hahn y su colaborador Strassmann, y 
conducente a la liberación de los neutrones y a la 
reacción en serie, culminante en más desintegraciones 
nucleares, convirtieron el término “átomo” en la pala- 
bra mágica de nuestro siglo. Tal partición contra- 
venía a todas las cxperiencias de la investigación 
física y hasta la suponían imposible muchos sabios. 
Si Otto Hahn no hubiese tenido ya un nombre, gracias 
al descubrimiento de elementos naturales y de los 


RAY: 


ERA ATOMICA 


El profesor Dr, Otto Hahn 
Foto: dpa 


átomos artificiales, y estado reconocido un sabio por 
la aplicación de sistemas macroquímicos en el terreno 
del microanálisis ulterior durante tres decenios, nadie 
hubiera estado dispuesto a creerle el asunto de la 
desintegración nuclear, El profesor Max von Laue, 
también galardonado con cl Premio Nobel, confesó más 
tarde: "A ningún otro que a Otto Hahn hubiéramos 
tenido los entendidos por capaz de realizar semejantes 
separaciones analíticas inmedibles, pero palpable- 
mente registrables en procesos de ionización.” 

No obstante, el mismo profesor Hahn no se fió en un 
principio de los resultados logrados con sus investiga- 
ciones, por. muy evidente que fuera la separación del 
átomo en dos partes, tras haber sido expuesto al 
bombardeo con neutrones. No cabía duda de que 
sus exactisimas y repetidas experjencias radioacti- 
vas evidenciaban tal desintegración en dos elemen- 
tos, llamados *Barium” y “Kryptum“. A pesar de ello, 
Hahn se refirió muy cautelosamente a lo logrado, 
cuando por primera vez diera cuenta pública de sus 
experimentos en la revista "Die Naturwissenschaf- 
ten* (Ciencias Naturales) con fecha 6 de enero 
de 1939, diciendo: “Bien puede ser que una serie 
de raras casualidades haya podido habernos 
inducido engafiosamente a nuestros resultados.” 
Seis meses antes de este cxperimento decisivo, 
emigró la profesora Lisa Meitner, via Holanda y Dina- 
marca, a Suecia para eludir la persecusión racial. Ya 
en 1933 la insigne investigadora habia tenido que 
suspender sus actividades, pero Hahn y von Laue le 
aseguraron la posibilidad de continuar sus investiga- 
ciones en forma reservada. Treinta años antes å Su 
emigración, la doctora Meitner conoció a Hahn en 
Berlin, La erudita vienesa y el sabio germano ini- 
ciaron cntonces juntos los primeros experimentos 
radiofisicos en el sótano del célebre instituto berlinés. 
La desintegración del átomo hubiese sido la corona- 
ción de sus comunes esfuerzos, pero ya con la cumbre 


کر 


a la vista, Lisa Meitner sc vió obligada a abandonar 
Berlin. 


A sabiendas de que enojaría a los jerarcas nazis, Otto 
Hahn terminaba su relato sobre la desintegración 
nuclear del 10 de febrero de 1939 con las frases justi- 
cicras: "Solamente los experimentos anteriores, reali- 
zados en colaboración con la investigadora Lisa Meit- 
ner, referentes a las mutaciones del thorium y de los 
transuranios, nos brindaron los resultados y las cx- 
periencias que hicieraa posible la separación nuclear." 
Lisa Mcitner y su sobrino Otto Robert Frisch fueron, 
a su vez, quienes disiparan las últimas dudas cientili- 
cas en cl extranjero, respecto de la importancia capital 
del descubrimiento de Hahn, cuando él y Strassmann 
divulgaron sus resultados, En enero de 1939, la Meit- 
ner puso al mundo en conocimiento de lo logrado por 
Hahn en Berlín, dirigiendo un telegrama al gran sabio 
danés, Niels Bohr, en esos días de visita cn los Esta- 
dos Unidos. El cable costó 400 dólares y resultó un 
verdadero documento histórico, 


Años más tarde, al recibir el grado de doctora h. c. 
de Ja Universidad Libre de Berlin, la Meitner relató su 
primer encuentro con Hahn y confesó no haber tenido 
en esos momentos la menor idea de la química, a lo 
que añadiera el propio Hahn: “Yo sabía mucho menos 
de fisica y matemálicas, pero la señora Meitner fué 
tan amable de calcularme todo lo que yo no entendía. 
De tal suerte nos fuimos ayudando mutuamente.” 


Iloy se sabe que la primera desintegración no condujo 
a una explosión, gracias a que los primitivisimos 
implementos en el laboratorio de Hahn no permitie- 
ron reunir una “cantidad critica” de uranio. La misma 
hubiese desatado invariablemente la temible reacción 
en cadena. 


Por muy raro que parezca hoy, ni Hahn ni Strassmann 
creyeron entonces que su descubrimiento alcanzaria 
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un desarrollo de tal magnitud e importancia, supo- 
niendo que su significado no sobrepasaria el marco de 
lo puramente científico. Para Hahn todo se reducía a 
haber dado un paso más en la investigación de las 
“piedras angulares” de la materia. Pascual Jordán lo 
explicó más tarde con esta frase: "La investigación de 
los átomos no nos abrió solamente el camino hacia 
enormes fuentes de energía: nos permitió igualmente 
ver más profundamente, dándonos una visión más 
perfecta de la verdadera naturaleza, cuyos imperios 
microcósmicos con sus átomos, neutrones, protones 
y electrones, difieron tanto de la idea que se había 
formado la filosofía natural mecánica de este mundo.” 


Que el 17 de diciembre de 1939 sea considerado como 
efemérides inicial de la cra atómica, no se debe al 
hecho de que en esa fecha se lograra "casualmente" 
la desintegración nuclear. Al contrario, los dos sabios 
Hahn y Strassmann bombardearon durante todo el 
mes de diciembre átomos de uranio con neutrones, 
llegando siempre al mismo resultado, que aún los hacía 
dudar, En la fecha referida disiparon definitivamente 
las respectivas dudas, comprobando que lo que que- 
daba al final del experimento no era radium artificial, 
sino lodo un isótopo de bario. 


Recién esta evidencia, gravd definilivamente una 
nueva fase en el desarrollo de la edad técnica. Con 
ella quedaba posteriormente comprobado que el sabio 
italiano Fermi había logrado ya en 1934 la primera 
desintegración del átomo de uranio, sin que él mismo 
supiera reconocer la importancia de su resultado. 
Hahn y Strassmann aportaron las respectivas pruebas 
fehacientes. Su publicación en la revista "Die Natur- 
wissenschaften“ permitió la realización de experimen- 
tos análogos en muchos laboratorios, El descubri- 
miento era definitivo. Y por si aún faltaran segurida- 
des absolutas, los dos sabios en Berlín publicaron 
igualmente los resultados de su segundo experimento 
en febrero de 1939, admitiendo que posiblemente el 
proceso de desintegración liberaria neutrones adicio- 
nales, “creando la probabilidad de una reacción en 
cadena”. Los investigadores franceses Halban, Joliot- 
Curie y Kowarsky, e independientemente de los mis- 
mos, también los científicos norteamericanos no tar- 
daron en aportar evidencias experimentales en tal 
sentido. Cabe destacar que sin el descubrimiento de la 
liberación de neutrones adicionales, no sería aún 
posible la utilización técnica de la desintegración 
nuclear. 


Tamhién la prensa de Berlín tuvo su parte en los 
acontecimientos con un rumboso artículo publicado 
con fecha 15 de agosto de 1939, Su autor, el asesor 
teórico del Instituto Kaiser Guillermo, Dr. Siegfried 
Flúgge, analizó cn él públicamente las consecuencias 
del descubrimiento de Hahn y Strassmann, llegando 
a conclusiones que asombraron a los mismos investi- 
gadores. Flúgge describió la reacción en serie, des- 
atando un alud de neutrones que desintegraría toda la 
materia disponible. Más sorprendentes resultaron sus 
cálculos llamados a asustar a sus coetáneos; "Un 
metro cúbico de óxido de uranio pesa 4,2 toneladas 
y contiene 90.000 millones de miles de millones de 
átomos de uranio ., . La desintegración de un sólo 
átomo de esa materia libera la 300 milmilésima parte 
de un metrokilógramo de energía. Por lo tanto, 8 
desintegración de un in? de uranio desataria la energia 
correspondiente a 270mil millones de metrokiló- 
gramos, Un kilómetro cúbico de agua pesa 1.000 mill- 
ones de kg. Con la energía liberada de un metro 
cúbico de uranio podriamos levantar todo el conte- 
nido del lago Wannsee a la estratosfera.” Antes del 
experimento práctico de Bikini, existió pues el ex- 
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perimento teórico del Wannsec, lago popular en las 
afueras de Berlin. 


Desde el momento en que Flügge publicó sus atrevidos 
cálculos en un periódico de la mañana, las conclu- 
siones científicas de Hahn y Strassmann llegaron a 
enlazarse definitivamente con la gran politica mun- 
dial, por encima de los deseos de los dos eruditos 
germanos, Vislumbróse así la posibilidad de construir 
en lo succesivo bombas atómicas. 

Respecto de la nueva situación, apunta el sabio Karl 
Friedrich von Weizsäcker, cn su libro "Energia Atómica 
y Era Atómica”: “Los hombres de la física experimen- 
tal no estaban preparados para formular repentina- 
mente decisiones políticas, que sobrepasahan de 
mucho la capacidad imaginativa y la fuerza política 
de los técnicos en la materia, tal cual Jo hacian con la 
imaginación politica todas las personas que no habían 
vislumbrado cabalmente y por anticipado todas las 
posibilidades técnicas de la época. Inmediatamente 
se preguntaron los investigadores si cl secreto seria 
quizás un medio para librar a la humanidad de las 
consecuencias del nuevo descubrimiento, Slizard traló 
entonces de inducir, desde los Estados Unidos, a todos 
los enterados a renunciar a seguir el peligroso camino 
y a desistir de publicar y divulgar cualquier clase de 
experiencias nucleares. Sin embargo, estas generosas 
intenciones no encontraron eco favorable, toda vez 
que resultaba imposible un acuerdo internacional.” 


Desde aquellos días han transcurrido veinte años, dos 
dccenios completos. La palabra “átomo” ha dejado de 
ser sinónimo de pavor y de miedo. El titulo de un 
conocido libro de los autores berlineses Gerhard 
Lówenthal y Joscf Hausen, "Viviremos por medio del 
átomo”, ya no cs una utopía descabellada, sino una 
realidad relevante. 

En Gran Bretaña y en la Unión Soviética trabajan ya 
las primeras centrales de energia nucicar. Ni el arte 
médico de diagnosticar ni el tratamiento cabal de 
tumores malignos pueden renunciar hoy en día al uso 
de isótopos radioactivos. Las complicadas pruebas de 
toda clase de materiales industriales han quedado a 
cargo de los átomos que las realizan cabalmente para 
el hombre. Milagros electrónicos dominan cerebros 
automáticos, capaces de realizar en pocos segundos 
cálculos que costarian la labor de una vida a los 
humanos dedicados a la estadistica y a las matemáti- 
cas, Los átomos transforman la pesada labor corporal 
del hombre en trahajo espiritual, mientras que los 
submarinos atómicos surcan las aguas por debajo de 
los hielos polares del globo terraqueo, abriendo enor- 
mes perspectivas a un tráfico rápido e intenso. 


Veinte años después inicia el nuevo Instituto Atómico 
de Berlín sus labores junto al Wannsee, en las inme- 
diaciones de la que fuera capital del Gran Reich 
alemán. Claro está que éste es un discreto comienzo 
al compararlo con las investigaciones y las realiza- 
ciones mucleares de otros paises, donde ya constitu- 
yen legión los realizadores de la era atómica. Parece 
aún mucho menos, si uno piensa que en el suburbio de 
Berlín-Lichterfelde estuvieron un día ubicados el 
primer ciclotrón nuclear y el primer generador neu- 
trónico de esta tierra. Pero ya no se trata de que 
Berlín vuelva a ocupar el primer puesto en la reñida 
carrera del progreso. Más importante es que se llegue 
a concretar el gran deseo que expresara el profesor 
Hahn con motivo de su conferencia en la exposición 
mundial de Bruselas: “Ojalá resulte posible que algún 
día se unan los políticos de todo el mundo, principal- 
mente de las grandos potencias mundiales, para acabar 
juntos con el miedo atómico y lograr que triunte la 
alegría debida a las perspectivas nucleares positivas.” 


BENNO REIFENBERC / GRANDES HOMBRES DE BERLIN 


KARL FRIEDRICH ZELTER (1758—1832) 


Karl Friedrich Zclter fué un obrero albañil que se sintió alraído por la musica. 
Llegó a maestro de obras, y su trabajo le daba para vivir y sostener a su nu- 
merosa familia; pero este hombre de cuarenta años era al mismo tiempo director 
de la Academia de Canto, cuyos coros mixtos llegaron å ser desde Berlin un 


modelo para la música de carácter nacional cn toda Alemania. Zelter que, como DEUTSCHE POST 
compositor, llegó a ser un pequeño maestro, creó canciones de estilo popular, SESS BERLIN مر‎ 


como “El cuclillo y el asno”. Pero esle mismo Zelter fué el que guardó celosa- 
mente la partitura de la Pasión según San Matco. Y en 11 de marzo de 1829, 
Félix Mendelssohn-Bartholdy, un joven de veinte años, hizo interpretar la enorme obra en la Academia 
Zelter, por primera vez desde la muerte de Bach, lo que consliluyó uno de los acantecimientos más me- 
morables de la vida musical alemana. Consciente de su valor, Zelter se aproximó a Goelhe (1799): “Gracias 
a su ‘Tfigenia’ me he convencido de que en esa obra (la ópera) podriamos coincidir lal vez para no sepa- 
Tarnos nunca más”. Gocthe invila a su casa al “excelente Zelter” y, desde este momento, se deja guiar 
por él en cuestiones musicales. En él encontró Goethe a un maestro de gusto algo rudo, peso descubrió 
además otra cosa: el “alma serena” de Zelter que, con una fervorosa fidelidad, permaneció al lado del 
poela hasta el instanle de su mucrte. La correspondencia con él es para Goethe la más importante, dus- 
pués de la que sostenia con Schiller. La figura de Zelter aparece en la historia del genio alemán con una 
altísima distinción: fué el único amigo a quien Gocthe tuteó en los últimos cuarenta años de su vida, 


WILHELM VON HUMBOLDT (1767—1835) 


Fué siempre un hombre celoso de su independencia. A los veinticinco años, 
siendo abogado, abandona el servicio del Estado, y escribe “Ideas para un en- 
sayo, deslinado a determinar los limites de la eficacia del Estado”, manificslo 
que constituye la afirmación del individuo. Después de eslo se trasladó a lena, 
donde vivió en la intimidad de Schiller. Este tuć, según se dice, su primer cargo 

de Agregado diplomático. Representó la cullura alemana cerca de las potencias DEUTSCHE POST 
creadoras, Realizó viajes a Paris y a España. De pronto, en 1802, lo envia su 
rey, on calidad do Ministro Plenipotenciario, a Roma, donde Humboldt, perfecto 
hombre de mundo, constituye el centro de atracción de los artistas románticos alemanes. Las misjones 
ulteriores que desempeñó Humboldt en Viena, Londres y Francfort no son decisivas para el nuevo orden 
prusiano, pero si lo es su actuación en un puesto importanle en el Gobierno central, Organiza el sistema 
de enseñanza prusiano y funda la Universidad de Berlin (1809). La peculiar profundidad de su pensa- 
miento, que excluye todo sentido de la violencia, es la característica de su talento, Si examinamos en su con- 
junto la obra de Humboldt, advertimos que, dando pruebas de una asombrosa ecuanimidad, apenas tomi! 
en consideración Ja época que media entre la Revolución y la Restauración, y se dedica a cstudiar los 
móviles fundamentales del hombre. En 1819, Humboldt abandona por segunda vez el servicio del Estado 
y escribe en su estilo torpe, casi vacilante, su obra principal lilulada “Sobre la diversidad de la formación 
del lenguaje humano”. Sus afirmaciones: "La lengua cs la que crea al hombre", "Las lenguas constituyen 
las diversas filosofias” se destacan desde entonces como dos cordilleras en la llanura de los siglos siguentes. 


KARL FRIEDRICH SCHINKEL (1781—1841) 


Este hombre representa toda una época. En 1800 empieza “la era de Schinkel", 
El arte de la construcción alcanza en ella un alto grado de perfección. El pro- 
yeclo de monumento que preparaba Gilly para Federico el Grande ha revelado 
súbitamente a Schinkel todo el arte griego. Schinkel, sin ser un epigono, se 


apodera de los elementos antiguos, como un violinista se apodera de un Stradi- 1 ISCHE POST 
varius. La clara medida y su riimo heróico y discroto se revelan en las Victorias ERFINDER 


de la "Nueva Guardia”: Berlin no ha sido nunca representado con más facili- 
dad ni con más fuerza. En su calidad de Consejero Superior de Obras Públicas, 
mantiene una actividad constante; dirige todos los trabajos, desde la construcción del Teatro de Ja Come- 
dia y del Antiguo Museo hasta las fortificaciones del Rin; desde la inspección de las obras de las cate- 
dralcs de Colonia y Magdcburgo, hasta el faro de Riigen y Jos grandes almacenes de "Unter den Linden” 
Ilizo proyectos para fábricas y talleres, se preocupó pot lados los problemas relacionados con la vivienda: 
chimeneas, alumbrados y marcos de cuadros. Dejó cuatro mil dibujos, cuyas líneas son tan vigorosas que 
parecen flechas disparadas. En Manchester había visto fábricas que llenaron de espanto su claro espiritu, 
porque habían sido construidas “sin la menor idea de la arquitectura”, En cambio, una construcción de 
Schinkel aparecía como una palabra redentora. Pero también su mundo, hecho todo de claridad, está lleno 
de presentimientos: son inolvidables los decorados de Schinkel para el cielo nocturno de "La Tlauta en- 
cantada”; inolvidable un símbolo auténtico, salido de sus manos que, en forma de cruz de hierro, reunia 
toda la gravedad y la esperanza de una nación. 
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ADOLPH VON MENZEL (1815—1905) 


A través de sus 0jos de artista se hizo asequible al pueblo alemån loda una época 
importante de nuestra historia. El nombre de Menzel suena todavía hoy para 
nosotros como un eco de los tiempos de Federico el Grande, Menzel tuvo que 
luchar, lo mismo que el soberano, contra uu destino adverso. Su cuerpo de 
enano le era odioso, incluso cuando va había llegado a ser "la pequeña cxce- 
lencia”, Justificaba el nombre de “gnomo” que le habia legado su padre, Lu- 
chando contra la deformidad, con un talento infernal, cra capaz de dibujar con 
su mano izquierda, su mano derecha pintando. El universo cstaba sometido a 
sus lentes centelleantes. Con su máxima: “dibujar es ejercitarse” ha balido el record del mundo, Dieciseis 
veces pintó el anteojo de campaña de Moltke. Pero Menzel no se hacía ilusiones. Fontane decía de él: 
“Nunca habla en vano. Su pensamiento revela siempre un guslo refinado”, Poco anles de su muerte, decia 
Menzel a un admirador del cuadro “El concierto de flauta”, que lo unico bien logrado era la araña que 
pendía del techo. "Con los comensales alrededor de la mesa, no alumbra; pero aquí, si.“ Sus mejores cua- 
dros se conocieron después de su fallecimiento, a los noventa años. Al contemplar “El cuarto del balcón”, 
el público se quedabu asombrado: aqui su extraordinaria experiencia no lo era todo; por una vez, la tra- 
yectoria de la pintura habia sido fijada por la suerte. En la vacía habitación burguesa del Berlín moderno 
de la Schöneberger Strasse 18, segundo piso, la cortina de muselina transparente se agitaha como impul- 
sada por el hálilo perfumado de la libertad. 


WERNER VON SIEMENS (1816—1892) 


Era el mayor de los diez hijos de un agricultor, cuyos medios de fortuna no 
alcanzaban para pagarle los estudios técnicos que lanío anhelaba. Asi pues, se 
colocó como asislente de un oficial y al mismo liempo inventaba pequeños per- 
teccionamientos técnicos, con Jo que ganaba algo más para ayudar a sus her- 
manos. El creador del mundo moderno, de este mundo caracterizado por el pre- 
dominio de la electricidad, escribe en sus Memorias: “. . , podria servir de 
estimulo ver que un joven, aun sin disponer de una herencia ni de protectores 
influyentes, e incluso sin una formación adecuada, es capaz de abrirse camino 
y producir algo útil”, Lo útil cra su invento del telégrato eléctrico, la primera linca (aislada con gutaper- 
cha) que unió Berlin con la Asamblea Nacional de Francfort; fucron, a partir de 1849, los encargos de 
Rusia e Inglaterra a la Sociedad Siemens y Ilalskc; fué la comunicación telegráfica directa entre Londres 
y la India y el cable a través del Atlántico. En este espíritu, que se asemejaba al de Carl Bosch, se com- 
binaban la comprensión para las ciencias naturales, el genio inventivo y una clara visión de los negocios. 
El gusto por la investigación era su principal acicate. Fué uno de los primeros en descubrir la existencia 
de la corriente eléctrica y, a base de ella, desarrolló (1866) la máquina electro-dinámica. "Actualmente la 
técnica dispone de medios para producir cómodamente y por poco dinero, corriente cléctrica de una 
fuerza ilimitada, alli donde se puede disponer de mano de obra”, decia sencillamente en el comunicado 
dirigido a la Academia. Era la comunicación de un aconlecimiento digno de Prometeo, 


THEODOR FONTANE (1819—1898) 


Sus novelas habian reflejado ya con ternura, pero de manera implacable, los 
valores de la sociedad prusiana, cuando este septuagenario, en una critica de 
la obra teatral de Gerhart Hauptmann, “Antes de amanecer”, se puso decidida- 
mente de parie del joven autor, cuyo “drama social” estaba dedicado a la 
miseria del proletariado. "La juventud tiene razón. Lo tradicional cs completa- 
mente insipido y deslavazado” explicaba Fontane. Y continuó a su manera por 
este nuevo camino. Observador apasionado, ajeno a todas las solemnidades, 
este gran historiador de Berlín vivia en la Potsdamer Strasse, 134 c, en medio 
del bullicio de la gran ciudad. “Nunca he podido resístir a las anécdotas históricas”, decía; y fiel a esta 
tendencia, este vagabundo de las “Marcas” ha dedicado, en los días más brillantes y en los más sombrios 
de su vida, sus descripciones clogiosas a csa tierra incógnita de Brandenburgo. A ninguna otra región de 
Alcmania le ha correspondido tanta suerle. Fontane necesitaba la anécdota, para comprender la historia; 
como necesitaba ”aclimatarse a la vida local”, para comprender a los hombres. A veces hacia un esbozo 
de las escenas imaginadas para sus novelas, Durante cuatro años trabajó en "Effi Briest”, su obra maestra, 
“soñando, y casi con la meliculosidad de un psicógralo”. ¿Era acaso un realista? Esta expresión no puede 
abarcar todo el arte de Fontane, Este arte hace brotar el detalle como una chispa, pero sólo para que su 
luz insospechada ilumine Jas emociones de los personajes, en medio de sus errores y de sus confusiones. 
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RUDOLF VIRCHOW (1821—1902) 


"Los médicos son los defensores naturales de los pobres, y Jas cuesliones so- 
ciales cacn en gran parte bajo su jurisdicción”, Cuando Virchow lenia veinli- 
siele años, tuvo que ir a estudiar a la Alta Silesia cl tifus famélico. Su informe 
se redujo a una acusación contra el Gobierno prusiano, En opinión de Virchow, re 
no habia más que un remedio: “Una democracia totai e ilimitada que instruyera DEUTSCHE POST 
al pueblo”. Más tarde, siendo fogoso diputado en tres Parlamentos al mismo REED BERLIN O 
tiempo, munca olvidó la higiene social, y Berlin le debe su canalización, la re- 
cogida de basuras y los campos de regadío. En la Unión Artesanal de Berlín, 
este sabio dió conferencias sobre temas de caråcler general, pues la política sanitaria necesitaba contar 
con el apoyo de las masas instruidas. “La política no es otra cosa que la medicina en gran 
escala”, esta simplificación optimista es propia del siglo de Virchow. Para lc medicina pro- 
piamente dicha, el "principio" de Virchow ha lenido un alcance qne rebasaba los límites de su tiempo: en 
la célula, que sólo está formada de células, se puede ver el último clemento de la malcria viva que es 
posible analizar. Sin el concepto de “Patología celular” (1855), la eficacia de una delerminada receta médica 
sería incomprensible. Virchow es quien ha denominado y definido fenómenos tales como la enfermedad in- 
fecciosa, la trombosis, la embolía y la metástasis. Al discutir junto a la camu del enfermo se quería salir 
del “caos empirico“. Hoy se admite lo que Virchow no había reconocido aún, es decir que el conjunto es 
algo más que la suma de las células. Pero Virchow fué quien concibió por primera vez la "célnla" como 
unidad ۰ ۰ 


OTTO LILIENTHAL (1848—1896} 


Por sus ojos rasgados pasan visiones del porvenir. "¿Hacia qué destino dirige 
sus alas?“ dice un verso ya olvidado de Lilienthal, hablando “del gran pájaro 
pesado”. El inventor cayó probablemente en el instante en que le sonreía la 
suerte. El único testigo de ese 9 de agosto de 1896 estima que a las dos de la 
tarde, en el curso del cuarto ensayo, el monoplano se manlenia aún en el aire. 
Entonces se hubiera cumplido el deseo que siempre había acariciado Lilienthal, 
quien afirmaba: “Solo cuando la curva del vuelo pase por encima del punto de 
despegue podrá decirse que rcalmente se ha inventado el arte de volar”. El de- 
bió pensar que cso se produciría al ascender el aparato, pero el suyo cayó perpendicularmente. Es el fin 
que corresponde a la imagen que nos hemos formado del hombre apasionado, del audaz patinador; el que 
cs propio del tono poético, inconfundible de su obra, "El vuelo del pájaro, como base del arte de volar”... 
"mecerse en las alturas, por encima de las laderas soleadas, sin sacudidas . . . sólo acompañado por la 
Suave musica de las arpas eólicas, que la brisa arranca a sus cuerdas.” En 1862, cuando sólo tenia catorce 
años, al realizar los primeros ensayos de vuelo, descubrió, con su hermano, que las cigtichas levantaban 
el vuelo contra cl viento. En 1874, dió a las alas del avión una curva parecida a las de los pájaros. Lan- 
zándose desde cierta altura, utilizaba la corriente ascendente. Hizo descubrimientos aerodinámicos funda- 
mentales, valiéndose únicamente de sus propios medios, y sobre todo, gracias a la perseverancia, que sólo 
una visión genial puede inspirar al hombre. 
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MAX PLANCK (1858—1947) 


Este investigador y pensador, por ser dirigente de la “Sociedad del Emperador 
Guillermo“, se vió arraslrado, en contra de su vocación, a intervenir en la poli- 
tica, desde 1930 a 1937. Su personalidad asemeja a la de Einstein y a la de Haber. 
Su criterio cra que, sin el éxito, no se podía resolver el conflicto. Después del 20 ۳6 ae | 
de julio, Max Planck, anciano de ochenta y seis años, hubo de implorar en vano EER, NS 

la salvación de su hijo, comprometido en la conspiración. La manifestación de gra- DEUTSCHE POST 
titud que, en nombre de la “Nalional Academy of Science”, de Estados Unidos, re- 
mitió Einstein, en 1948, con ocasión del aniversario de la fundación de la “Sociedad 
Max Planck”, vino a iluminar con una nueva luz la tragedia de la vida de este hombre. En el documento se dice: 
“El que pudo permitirse ofrecer a la humanidad un gran pensamiento creador, no necesita las alabanzas de 
la posteridad, pues sus actos tuvieron en sí mismos la más alta recompensa.“ En 19 de octubre de 1900, Planck 
presentó un informe a la “Sociedad de Fisica”, sobre su ley de la radiación. Había logrado resolver el pro- 
blema más difícil y delicado, el que planteaba la contradición entre una ley física conocida y los resultados 
de los nuevos ensayos; pero sólo en el sentido de que los nuevos descubrimientos de la física engendraban 
enormes realidades revolucionarias. Desde este momento, se empezó a comprender la formación del átomo, y 
los sabios pudieron aventurarse por el camino del estudio de la materia, El pensador Max Planck se esforzó 
siempre por mantener la libertad de la religión y de la moral para el espíritu del hombre, apartándolas del 
“concepto físico del mundo”. En los tiempos difíciles cn que vivió, estas tentalivas se convirtieron para él un 
un deber, 
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WALTHER RATHENAU (1867—1922} 6 


Walther Rathenau fué el primer hombre a quien la República Alemana dedicó 
honras fúnebres nacionales. Había sido una brillante personalidad del Imperio 
de Guillermo II. En su calidad de heredero de la A.E.G,, actuaba en la dirección 
de ochenta y cuatro grandes empresas, por considcrärsele como uno de los 
especialistas más capacitados de Alemania en cuestiones de producción. Así 
es como, tres días después de declarada la guerra, hizo observar al Estado Mayor 
General que debía tomar a su cargo la distribución de las materias primas, que 
ya no sería posible importar. La creación por Ralhenau de la “Sección de 
Materias Primas para la Guerra" debia influir de mancra decisiva en la marcha de las hostilidades. Al- 
rededor de esta figura, esbelta y elegante, tal como aparece en el cuadro de Eduardo Munch, flota el 
ambiente de soledad propio de los grandes pensadores y trabajadores. Mucho tiempo antes, Rathenau 
había puesto de relieve en sus escritos, que no es el consumidor, sino el productor, quien determina la 
tendencia de la economía en gran escala. Era parlidario de la cconomía dirigida. Pero el plan colectivo 
que se imponía entonces parecia anular el valor de la personalidad. Rathenau buscaba una solución en la 
renovación radical del alma y de la sociedad. Un espíritu de esta magnitud parecia incomprensible a 
mucha gente. En la Conferencia celebrada en Génova, en mayo de 1922, el Ministro de Negocios Extran- 
jeros hahía logrado, por primera vez desde la derrota, que cl mundo volviese a prestar oidos a Alemania, 
pero la cuestión de saber si la defensa de la nación podía estar en manos de un judío, fué resuelta con un 
crimen espantoso. El Presidente de la República, Ebert, al pronunciar la oración fúnebre, puso la mano 
sobre el férelro donde yacia el gran hombre asesinado, y empezó diciendo: “Walther Rathenau, que era 
mi amigo...” 


ERNST REUTER (1889—1953) 


Ernst Reuter personificaba la liberiad de Berlín. En csta ciudad realizó el propósito 
primordial de su vida de hombre valeroso y sensible. A los 23 años, siendo aún 
estudiante, este hijo de una familia de funcionarios prusianos ingresó en el Partido 
Socialdemócrata. A los 25, pasó a la oposición, en el seno del Partido, cuando éste 
votó a favor de los créditos de guerra, en 1914. A los 29, regresó de Rusia, donde 
estuvo prisionero (un balazo en la cadera le habia dejado cojo para toda la vida), 
llevando consigo una carta de Lenin, en la que le recomendaba a los comunistas 
alemanes. Reuter llegó a desempeñar el cargo de Secretario General del Partido 
Comunista de Alemania, pero al cabo de tres meses rompió con esta organización, cuyos mélodos le parecían 
desprovistos de sentido. Volvió al Partido Socialdemócrata y colaboró en su periódico “Vorwärts”. A los 37 
años, hizo sus primeras armas en la politica edilicia, y llegó a ser Consejero municipal, encargado de la Circu- 
lación en el Gran Berlín. La solución de los problemas del tráfico es obra de Reuter: la combinación del tren 
subterráneo, de los tranvías y de los autobuses se ha convertido cn una de las empresas más importantes del 
nıundo, En 1931, Reuter fué elegido Primer Alcalde de Magdeburgo, y en 1932, entró como Diputado en el 
Reichstag. 
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Después de 1933, fué internado dos veces en un campo de concentración, hasta que una cuáquera inglesa le 
abrió el doloroso camino del exilio. En Ankara, Reuter fué durante más de diez años, profesor de política 
municipal. Todo ello constituyó una magnífica preparación para sus futuras actividades, Cuando, en 1946, 
regresó a la patria, teniendo 57 años, volvió a actuar con su grupo politico, en la Alcaldía de Berlín, En el 
curso del mismo año, el Partido Socialdemócrata infligió una derrota aplastante al Partido Comunista en las 
últimas elecciones libres que debia celebrar la ciudad, después de terminada la guerra. En 1947, Reuter fué 
elegido Primer Alcalde de Berlin; pero los Soviets obtuvieron de sus aliados occidentales que csa elección 
fuese anulada. El bloqueo de Berlín empezó en junio de 1948; las nuevas elecciones, fijadas para diciembre, 
fueron saboteadas en el sector oriental, y cl Ayuntamiento hubo de trasladarse a Schöneberg. Desde aquel 
momento, Ernst Reuler fué “Alcalde Regente de Berlín”. Con este carácter dirigió, hasta la hora de su muerte, 
la causa de la libertad, para lo cual este hombre. cuya vida es una asombrosa novela, ha utilizado todos los 
medios. 


Al empezar el bloqueo de Berlín, Reuter fué cl alma de la resistencia, Para él, Berlín simbolizaba el mundo 
entero. Dondequiera que tomase la palabra, ya fuese en Washington, en Roma, en París o ante las Naciones 
Unidas, lo hacia de iqual a igual: la coacción ejercida sobre la antigua capital de Alemania habia de acabar 
en un fracaso. 


En sus discursos pronunciados en el tono íntimo de la conversación, Reuter cra maestro en el arte de con- 
vencer. Era inteligente, infatigable, sencillo y ágil como una llama. Poseía un criterio maravilloso para inter- 
pretar el espiritu y concebir la belleza de una gran ciudad, como centro de la razón y de la cooperación 
eficaz. Sus ojos oscuros, bajo los gruesos párpados, conocian bien el mundo, las tristezas del error y la 
voluntad indómita e insumisa, Al defender la libertad de Berlín, defendia al mismo tiempo la gran idea de la 
libertad del mundo. 
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HANNO BECK/ALEXANDER VON HUMBOLDT 


En conmemoración del centenario de su muerte 


el alemán más célebre y, en muchos paises, 

tambicn cl más simpático. En 1790, cuando 
se preparaba para llevar a cabo su primera 
gran expedición, el clasicismo alemán determinaba aún 
la fisonomía de Europa central y no permitía vislum- 
brar la germinación de! romanticismo, Nada expresa 
mejor la grandeza y la tragedia de esa época de 
prosperidad que este verso de Goethe: “En el interior 
hay también un universo”, Uno de los hechos más 
notables de la vida de Humboldt, en su calidad de 
naturalista dotado de espiritu geográfico, es haber re- 
velado a su pueblo cl universo exterior. Ejerció una 
influcncia incomparable por haber considerado la geo- 
grafía como cl centro de todos sus concimientos y 
por haber abierto nuevos cauces, materiales y espiri- 
tuales, al clasicismo alemán, al exaltar los ideales de 
la Revolución Francesa. “Humboldt ha inventado el 
arte de viajar”, ha dicho de él un francés perspicaz; 
y su hermano, Guillermo, hombre de gran talento, le 
consideraba “indiscutiblemente y sin excepción como 
el mejor cerebro con que habia tropezado jamás”. 
Humboldt nació en Berlín cn el año 1769. Su padre 
era oficial prusiano e iba camino de ser ministro, Su 
madre, que se apellidaba Colomb, llevaba este nombre 
como un símbolo, en recuerdo del gran descubridor 
del Nuevo Continente. Ninguno de los dos pudo influir 
en su formación, pues el padre murió pronto y la 
madre era una mujer enfermiza, de carácter poco 
efusivo. En parte fueron sus preceptores, hombres de 
gran valía, los que condujeron a los dos hermanos 
Humboldt hasta el umbral de la ciencia, La familia era 
rica y noble, lo que en Prusia allanaba mucho el 
camino para los hijos; pero estos hermanos se mostra- 
ron refractarios a la tradición. Alexander, que pre- 
sentía el alcance que iban a tener los chispazos de la 
Revolución Francesa, al dar nuevo impulso a la 
burguesía, se puso al lado de ésta, aun antes de cono- 
cer a Georg Forster. Humboldt y Forster compartían 
las mismas ideas políticas, pero en lo que concierne 
a la ciencia, Humboldt se había sometido a un método 
más riguroso que el gran navegante que, más larde, 
había de dar la vuelta al mundo. 
Humboldt se hizo minero e hizo una carrcra asom- 
brosa, pero personalmente chocó con ciertas resisten- 
cias. La fundación de una Escuela de Minas indepen- 
diente caracteriza bien su sentimiento de responsabi- 
lidad social. Inventó una lámpara de seguridad, que 
ensayó en locales saturados de gases, ponicndo cn 
peligro su vida; y construyó un aparato para facilitar 
la respiración, destinado al “hombre común”. Cuando 
le ofrecieron la dirección de las minas de Renania o 
de Westfalia, abandonó el servicio del Estado, no sólo 
porque deseaba viajar, sino también para apartarse de 
ese Estado anticuado y absolutista. Con ello no hizo 
sino seguir cl ejemplo de H. von Kleist, L. von Buch, 
Wilhelm von Humboldt, A. F. von Veltheim y el 
Werther de Goethe: todos habían dejado el servicio 
del Estado por las mismas razones e impulsados por 
el mismo deseo de independencia. 
Ilumboldt había viajado ya siendo estudiante. Como 
Gocthe, en "Wilhelm Meister“, estaba también con- 
vencido de que sölo los viajes pueden procurar una 
cultura superior. Su primera emprosa le llevó, junta- 
mente con Georg Forster, al bajo Rin y a Inglaterra, 
El segundo itincrario le condujo a Suiza, pasando por 
Halia. Su ruta sigue las huellas de los viajes educa- 


A lexander von Ilumboldt es, después de Goethe, 


tivos clásicos; pero su jira de caballero noble se con- 
virtió en un viaje de estudios. En Suiza, su lenguaje 
se eleva ya a la categoría de un himno a la Naturaleza 
y con esta expresión de independencia, prueba su 
afinidad con Klopstock, amigo personal suyo, y con 
los poetas de la nueva tendencia literaria, llenos de 
fogosa impaciencia, En tanto que su maestro Georg 
Forster pide fertilidad, riqueza y utilidad a la hermosa 
“región”, Ilumboldt, desprovisto de prejuicios, siente 
la belleza del paisaje suizo, que describe a menudo en 
las cartas de esa época, Considera como modcios a 
los grandes sabios ginebrinos y discute con ellos sus 
observaciones geológicas, que quisiera publicar en una 
obra minuciosamente preparada. 

Ha estudiado la vegetación de las minas, ha reali- 
zado observaciones magnéticas; durante sus trabajos, 
no ha rehuido intervenciones dolorosas en su propia 
carne; ha conocido a Goethe y a Schiller y se ha 
acreditado como diplomático, acompañando a Har- 
denberg. En 1798, su fama se ha extendido ya por 
toda Europa y es conocido, sobre todo, en Paris, 
centro científico de la época. Su sabiduría de polí- 
grafo eslá dominada por la razón y se basa en la 
exactitud. Soporta el duro trabajo de la mina, a 
pesar de los achaques del cuerpo, que la exaltación 
del genio naciente amenaza con destruir. Ya anles 
de emprender su gran viaje a América, ha recono- 
cido la importancia de su misión geográfica y de la 
observación de los fenómenos de la superficie terres- 
tre, desde cl punto de vista espacial, teniendo cn 
cuenta su acción recíproca y la causalidad. En Paris 
encuentra a Aimé Bonpland, que scrå su compañero 
de viaje, y trata de evadirse de Europa. Al principio, 
todo fracasa, hasta que por medio de ciertas relacio- 
nes en España, encuentra la posibilidad de partir 
para América. Salta sobre esta oportunidad; se paga 
todos los gastos y parte para descubrir y estudiar 
la geografía de Venezuela, en la región del Orinoco, 
de Colombia, de Ecuador y de México, No deja casi 
ningún aspecto de la ciencia sin investigar, pero va 
sumándolos todos hasta constituir la imagen única, 
que poco a poco alborea y cuyos contornos se pre- 
cisan cada vez más: el Cosmos. Con los ojos llenos 
de asomhro, observa las selvas virgenes, las cadenas de 
montañas, los llanos y los volcanes del Nuevo Mundo. 
Los instrumentos le permiten comprobar sus obscr- 
vaciones. Recorre todo cl curso del Casiquiare, para 
descubrir que es un canal natural entre el Orinoco 
y el Rio Negro, lo que echa por tierra la teoría que 
había prevalecido hasta entonces sobre esa cuenca. 
Por primera vez se recibe en Europa curare y guano. 
Humboldt advierte gue la intensidad magnética dis- 
minuye a medida que se aproxima al Ecuador; 
escala el Chimborazo, hasta una altura de 5.881 me- 
tros, y gracias a ello es considerado durante muchos 
años como el hombre que ha alcanzado el punto más 
elevado de la tierra. Dibuja los primeros relieves de 
México; merced a las estadisticas, puede deducir 
situaciones cconómicas y, con Bonpland, recoge más 
de 6.000 especies vegetales. Adquiere conocimientos 
positivos en todos los terrenos; pero toda tentativa 
para recopilarlos le hace descuidar lo esencial, el 
espíritu de la geografía que lo domina todo metódi- 
camente, 

Con su cortesía, su encanto y su diplomacia naturales 
se atrae la simpatía de los habitantes de esas regio- 
nes, que todavía le recuerdan. Humboldt ha abierto 
los ojos a los geógrafos alemanes. Viajando con 
Georg Forster comprende la importancia de su misión 
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Ideen 
Physiognomik 
der 


Gewächse, 


von 


Alexander von Humboldt. 


a nm 
Tübingen 
in der J. G. Cotta'schen Buchhandlung. 
1806 


Wem der Mensch nit regsamem Sinne die Natur 
durchforscht, oder in seiner Phantasie die weiten 
Räume der organischen Schöpfung mifst, so wirkt un- 
ter den vielfachen Eindrücken, die er empfängt, kei- 
ner so tief und mächtig als der, welchen die allver- 
breitete Fülle des Lebens erzeugt. Ueberall, selbst 
am beeisten Pol, ertönt die Luft von dem Gesange der 
Vögel, wie von dem Sumsen schwirrender Insecten. 
Nicht die unteren Schichten allein, in welchen die 
verdichteten Dünste schweben, auch die oberen äthe- 
rischreinen, sind belebt, Denn so oft man den Rük- 
ken der Peruanischen Cordilleren, oder, südlich vom 
Leman-See, den Gipfel des Weifsen-Berges bestieg, 
hat man selbst in diesen Einöden roch Thiere ent- 
deckt. Am Chimborazo, sechsmal höher als der Brok- 
ken, sahen wir Schmetterlinge und andere geflügelte 
Insecten. Wenn auch, von senkrechten Luftströmen 
getrieben, sie sich dahin, als Fremdlinge, verirrten, 
wohin unruhige Forschbegier des Menschen sorgsame 
Schritte leitet; so beweiset ihr Daseyn doch, dafs die 
biegsamere animalische Schöpfung ausdauert, wo die 
vegetabilische längst ihre Grenze erreicht hat. Höher, 
۸ 2 


Título y primera página del libro "Ideen zu einer Physiognomik der Gewåchse" (1806) 


geográfica y se lanza a hacer sus primeros pasos 
como narrador. Y con su *Essai politique”, crea una 
obra maestra de la geografía. 


Con el viaje a América, que duró desde 1799 a 1804, 
hizo escuela, y como consecuencia de él nació un 
nuevo tipo de investigador itinerante. Ahora, si se 
quería ser tomado en consideración, ya no bastaba 
cou informar; el viajero debía dominar el manejo de 
los instrumentos, saber presentar los fenómenos gco- 
lógicos, marcar relieves, dibujar mapas, determinar 
la situación de los lugares. Humboldt y Ritter, los 
fundadores de la geografía clásica alemana, com- 
prendieron más tarde que el fomento de los viajes 
era un elemento esencial para el conocimienlo de la 
geografia. Los viajeros más deslacados de su época 
solicitaban sus consejos y participaban en los estu- 
dios de la superficie terrestre, que aquellos habían 
organizado. 

Después de su regreso de América, Humboldt per- 
maneció poco tiempo en Alemania. Esta decisión 
tenía también una causa política, que él disimuló 
hábilmenle, diciendo que se trasladaba a París, por 
ser el centro cientifico más importante. Vemos, pues, 
que Humboldt rara vez revela los verdaderos móviles 
de sus resoluciones. En Paris despliega toda su in- 
fluencia para preparar un nuevo viaje, esta vez a la 
India y al Tibet; trabaja en su libro e inspira y 
fomenta la vocación de los jóvenes sabios. 

Cuando ha consumido toda su fortuna, no tiene más 
remedio que rendirse a la realidad, y cn 1827, re- 
gresa al "ambiente nebuloso” de Berlín. ¡Ya tenemos 
a un liberal en la Corte de Prusia! Gracias a su 
diplomacia y a su sutileza incomparable, logra impo- 
nerse, pero sin apartarse lo más mínimo de sus con- 
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vicciones profundas. Leopold von Ranke, fiel a la mo- 
narquía, advierte con asombro la positiva actividad 
de Humboldt cerca de los reyes de Prusia. 


En cuanto llegó a Alcmania, empezó a recibir carlas 
llenas de elogios de especialistas en ciencias exactas, 
incluso de Bessel y Martius, que militaban en el 
campo conservador. Al fin tenían las ciencias natu- 
tales un representante en Alemania, del que ya no 
podian prescindir y del que esperaban su salvación. 
En esta época, hacia tiempo que Humboldt había 
comprendido la influencia que los acontecimientos 
científicos pueden ejercer sobre la sociedad, y se 
convirtió en el mecenas de la nueva historia de la 
ciencia, pues tenía la convicción de que su pais sólo 
podría alcanzar cl progreso social de los pueblos oc- 
cidentales mediante sus esfuerzos científicos. 

Entre 1827 y 1828, da sus famosas conferencias en la 
Universidad y en una de las salas más grandes de 
Berlín. Por primera vez, la opinión pública alemana 
tiende couscicntemente a considerar la importancia 
de las ciencias naturales; toda la nación está pen- 
diente de esas conferencias, en las que se habla 
libremente y, con una claridad seductora, y que hacen 
presentir el ocaso del romanlicismo. 

Al fin, en 1829, sale Humboldt nuevamente de Berlín 
para llevar a efecto su viejo proyecto de viaje a 
Rusia. El Ministro de Finanzas moscovita, el conde 
hesiense, Georg Cancrin, le ha preparado el terreno. 
Humboldt siente afecto hacia el pueblo ruso, y en 
Siberia trabaja en favor de los deportados; pero sus 
consejos, encaminados a mejorar las condiciones 
económicas, son neutralizados por una burocracia 
feudal. Este viaje aumenla sus experiencias geográfi- 
cas. Hace observaciones geológicas y climatológicas 
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Primeras ediciones de libros famosos de Alexander von ۰ 


que eclipsan los trabajos efectuados por sus acom- 
pañantes Ehrenberg y Rose. De regreso a Berlin, 
vuelve a dedicarse a su libro “Cosmos”, que habrá de 
proporcionarle nueva fama. En él abarca desde la 
geografía física a la cosmografía. Amplia sus cono- 
cimientos sobre la vida terrestre y los espacios side- 
rales y expone un nuevo método para enfocar los 
problemas científicos, basándose en la geografia. 


Humboldt es, junte con Carl Ritler, el creador de 
la geografía moderna; y con su mecenato, lo mismo 
que con sus trabajos, ha hecho posible la carrera 
vicloriosa de las ciencias naturales cn Alemania. 
Como mediador diplomálico entre los pueblos, se 
sitúa por encima de las luchas mezquinas. Para los 
franceses, es un alemán que ha sabido merecer su 
respeto y su afecto. Pero todo esto no logra disimular 
la tragedia de un hombre que reconoce los defectos 
de la historia de su país, que sufre por esta causa y. 
por si todo ello fuera poco, ha de presenciar cómo 
fracasa lamentablemente la Revolución alemana de 
1848. Había asistido personalmente a reuniones re- 
volucionarias y celebrado conversaciones con Bot- 
tina von Brentano. Ayudó a Heine y a Frei- 
ligrath; procuró a Julius Fröbel una de las primeras 
cátedras de geografia en Suiza y apoyó å Lasalle. 
También ha dejado como una herencia fecunda, en 
América y Rusia, sus opiniones francamente enuncia- 
das, y en Paris ejerció una gran influencia sobre 
Simón Bolívar. El joven Carlos Montufar, su amable 
compañero de viaje en la segunda parte de su ex- 
pedición a América, fué ejecutado en el curso de las 
luchas por la libertad. 


Humboldt revelaba todo el valor de su personalidad 
en la conversación, cuyo arte dominaba perfec- 
tamente, con la abundancia desconcertante de sus 
ocurrencias y con la ligereza y habilidad de sus 
juegos de palabras. Muchos de su visitantes quedaban 
atónitos ante su ingenio, advirtiendo la bondad y el 
afecto con que los trataba; pero también les sorpren- 
dia la agudeza sarcáslica de sus observaciones. La 
ventaja de su memoria excelente y la complejidad 
de sus conocimientos le hacian aparecer a menudo 
como un genio capaz de resistir la comparación con 
Gocthe o con su notable hermano Guillermo. Su 
palabra podía herir, pues nunca vacilaba en mani- 
festar sus opiniones. Hasta el propio rey le atendía 
con deferencia cuando, prescindiendo de toda hipo- 
cresía, que sin razón se le atribuía, exponía su cri- 
terio en defensa de algún sahio judío o para aliviar 
la suerte de personas que se habían hecho sospecho- 
sas å causa de sus actividades politicas. 

Siempre estaha al lado de la juventud, daba a manos 
llenas cuanto poseía, sin tener en cuenta sus propias 
necesidades, y preparaba el camino para una nueva 
generación. Sin él sería difícil imaginar a Agassiz y 
al grupo de sabios de Neufchátel. 

Sentía marcada preferencia por los países libres: In- 
glaterra, Suiza, Francia y Estados Unidos. Quería 
emigrar a México y, finalmente, se quedó en Alemn- 
nia, pues aunque despreciaba la situación politica, 
amaba su espíritu, y sentía que alli tenía una misión 
que cumplir: favorecer el progreso social, mediante 
el progreso cientifico y fusionar la cultura con la 
política "sin desdoro para ninguna... ." 
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El Chimborazo (6310 m) Dibujo de Alexander von ۲ 


La geografía de Humboldt está determinada por la valles y altas montañas— los ha rodeado también de 
“plétora de vida” que él presenció en los lrópicos. En representantes de todas las formas vegetales.” 

la zona tórrida tuvo ocasión de comprobar que el 

ropaje que viste la flora es lo que más contribuye a En 1802 exploraron Humboldt, Bonpland y Montufar el 
formar la “impresión total” de un paisaje. Sobre la Chimborazo, habiendo catalogado posteriormente 
base de la ciencia botánica, fundó su geografia vege- Humboldt, en 1803, las plantas observadas. Aquellas 
tal, que constituye una teoría de la propagación y de cuyo nombre va en cursiva son las que se hallan más 
la fisonomía. El ejemplar vegetal —por el que él, difundidas. La importancia de la representación reali- 
como botánico, sin duda alguna se interesa— no es zada por Humboldt radica en combinar un perfil, 
Jo primordial ni lo geográficamente importante, sino construido a base de las mediciones barométricas, con 
“aquello que, por su masa, caracteriza la impresión la localización de las plantas. De este modo pudo 
total de una región, individualizándola”. En los tröpi- demostrarse cómo la vegetación depende de las con- 
cos, le atraen de un modo especial las diversas zonas diciones geográficas. La planta es considerada, no 
de vegetación de las cordilleras, cuyos pies pucden como elemento aislado, sino formando un todo con el 
estar cubiertos de una exuberante selva virgen, mien- lugar en que se encuentra, debiendo expresar la mo- 
tras que sus cumbres se alzan coronadas de nieves dalidad del perfil lo típico de cada caso. Las escalas 
perpctuas. “De la misma manera que los habitantes de altitud al margen incitan asimismo a efectuar com- 
de las zonas equinocciales ven todas las estrellas, la paraciones con las correspondientes regiones europeas 
Naturaleza —en la que alternan llanuras, profundos y asiáticas. 


Del: “Atlas géographique et physique des régions équinoxiales”, Paris, 1814. 
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Alexander von Humboldt, en 1856, en su biblioteca de Berlín, situ- 
ada en la Oranienburger Strasse, Grabado según una acuarela, des- 
aparecida, de Eduard Hildebrandt, Toto: Fritz Eschen, Berlin 


“Grande es mi tesoro de experimencias y conocimientos”, escribe Humboldt —- viajero infatigable y ávido de 
mundo como siempre — a su hermano Wilhelm, al terminar un largo viaje de investigaciones a través de 


Méjico y de la zona ecuatorial de Sudamérica. 


“El sabio más trabajador no llegará a poseer nunca ni la mitad de los conocimientos que yo he adquirido en 
menos de cinco años, aunque se pase toda la vida recluido en su gabinete de estudio, Y el tesoro que yo he 
adquirido abarca conocimientos de todo género, incluyendo también los psicológicos. Para ser psicologo, hay 
que viajar, pero tratando de establecer un íntimo contacto con las gentes,” 


El escritor norteamericano, traductor del Fausto de Gocthe, Bayard Taylor, al visitar al dueño, famoso en el 
mundo entero, de tan memorable taller del intelecto, estaba ya completamente en antecedentes por este cuadro 
de la biblioteca, tan apreciado por Hildebrandt: “A través de una habitación llena de aves disecadas v de 
otras piezas de hisloria natural, Ilumboldt me condujo, a una gran biblioteca, en la que figuraban evidentemente 
muchos presentes de escritores, artistas y hombres de ciencia. Por entre dos largas mesas, cubiertas de enor- 
mes infolios, llegué a la puerta siguiente, que daba entrada a su despacho ... La litografía había estado col- 
gada tanto tiempo en casa, en mi propia habitación, que inmediatamente pude reconocer cada detalle.” 
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GERDT KUTSCHER / LOS ESTUDIOS AMERICANOS EN BERLIN 


n los primeros decenios del siglo XIX comenzó 

a despertarse en los paises europeos un vivo 

interés por las antiguas culluras americanas y 
por las creaciones de éstas. En Alemania, la in- 
vestigación de las culturas dichas se inicia nada 
menos que con una figura tan relevante como la de 
Alexander von Humboldt, quien en sus largos viajes 
había dedicado igualmente una gran atención a los 
monumentos precolombianos. 


Con la amplitud de miras y la claridad de juicio 
que le caracterizaban, Humboldt intuyó acerladamen- 
te que tan singulares obras erán los testimonios de 
un esplendoroso pasado, ya remoto, cuyo lenguaje, 
si bien extraño, resultaba tanto más impresionante. 
Anticipandose a la mayoria de sus contemporáneos, 
Humboldt supo apreciar claramenle el valor y el 
significado de los antiguos productos del arte indio. 
En el gran atlas que acompaña sus “Vues des 
Cordillercs et Monuments des peuples indigènes de 
Amérique”, se hallan reproducidos un gran número 
de valiosos ejemplares del antiguo arte indio. 


Muy significativo resulta el que, de las 69 láminas 
que componen tan mangifico atlas, se hayan reser- 
vado nada menos que 20 a los manuscritos jeroglíficos 
del antiguo Méjico, cuya importancia destacó ex- 
presamente Humboldt. Durante su estancia en Méjico, 


Eduard Seler (1849—1922) 
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el docto viajero habia mostrado gran empeño en 
adquirir antigüedades del país, sobre todo manuscri- 
tos jeroglíficos, viéndose sus esfuerzos coronados 
por el éxito, Si bien no pudo conseguir unos ma- 
nuscritos precolombianos de la categoría de un 
“Codex Borgia” o de un "Codex Vindobonensis”, por 
ejemplo, los códices que él coleccionó para llevärsclos 
a Alemania eran de tal importancia, que Eduard Seler, 
iniciador de los estudios mejicanos en Alemania, les 
dedicó posteriormente un detallado estudio exclusivo. 
Mientras que a la mucrte de Humboldt estos raros 
documentes pasaron a la sección de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional Prusiana, las otras obras de arte 
del antigua Méjico, propiedad de Humboldt — como el 
maravilloso disco solar, tallado en una piedra color 
verde pálido, o la figura de un jaguar bicéfalo, 
revestida de un fino mosaico de turquesas — 
formaron parte, hasta el año 1945, de las piezas 
escogidas de la americana del Museo 
Etnológico de Berlin. 


sección 


Si Alexander von Ifumboldt se interesaba prepon- 
derantemente por la arqueología y la historia, su 
hermano Wilhelm incluyó igualmente, en el amplio 
campo de sus estudios lingúísticos, el nahuatl 
idioma de los aztecas, aún vivo en la actualidad, 
aunque en forma diferente. En su obra “Die Spuren 
der aztekischen Sprache im nördlichen Mexiko und 
höheren amerikanischen Norden". (Vestigios del idioma 
azteca en el Norte de Méjico y en otras regiones 
septentrionales de América), pudo demostrar 
después Eduard Buschmann, hace exactamente 50 
años, que el nahuatl no es un idioma aislado sino que 
pertenece a una gran familia lingúística, representada 
tambien cn el territorio de los Estados Unidos. 


más 


Al fundarse el Museo Etnológico, cuyo edificio, en 
rústica, había sido crigido hacia 1880, Berlín pudo 
disponer de un establecimiento fijo dedicado a los 
esludios americanos. Desde el primer momento, han 
actuado en él los más cminentes representantes de 
la especialidad, no pudiendo citarse aqui sino a 
los más importantes. Adolf Bastian, a quien hahía 
sido encomendada la dirección del nuevo musco, no 
cra americanista; pero su orientación cra demasiado 
universal para olvidarse de la América india. 
Entre las notables colecciones que, a iniciativa suya, 
pasaron a formar parte del musco, baslarå mencionar 
la magnifíca colección correspondiente al Noroeste 
de América. Sin embargo, el nombre de Bastian se 
relaciona, ante todo, con los cnormes monumentos 
de picdra de Santa Eucía de Cozumalhuapa, que Ba- 
stian hizo llegar a Berlín desde Guatemala, venciendo 
todas las dificultades que se oponían a su transporte. 
Su obra en tres volümencs, titulada "Die Culturländer 
des alten Amerika” (Los países cultos de la antigua 
América), constituye el más elocuente testimonio de 
la gran erudición de su autor, si bien se halla redac- 


K. Th. Preuss (1869—1938) 


tada en un estilo — peculiar de Bastian — dificil de 
comprender. 


Mucho más importante que el efecto de dicha pu- 
blicación fue el estímulo que el polifacético Bastian 
prestó al plantel de hombres de ciencia más joven 
que tenía a su cargo. Así fué Bastian quien, en 1892, 
envió al joven Max Uhle, que trabajaba entonces en 
el Museo de Berlin, en su primer gran viaje a Sud- 
américa. Bastian le encomendó que no se limitara 
a seguir las rutas tomadas por los incas en sus 
conquistas, sino que averiguara, ante todo, la proce- 
dencia exacta de aquelles singulares vasijas pintadas 
en varios colores, que desde entonces ocupan un 
lugar propio dentro de la arqueología peruana como 
ejemplares de la cultura nazca. 


Max Uhle (1856—1944) llevó a cabo, en los decenios 
siguientes, una serie de sistemáticas excavaciones de 
estratos en el Perú, Chile y el Ecuador, sentando así 
las primeras bases sólidas para cstablecer una 
cronología de las culturas andinas. Entre sus muchos 
trabajos se destacan particularmente las dos monogra- 
fias referentes a las legendarias ruinas de Tiahuanaco 
y a las de Pachacamac, situadas éstas al Sur 
de Lima. Un verdadero compendio es la obra, pu- 
blicada póstumamente el año pasado, que lleva por 
título “Wesen und Ordnung der altperuanischen Kui- 
turen” (Esencia y orden de las antiguas culturas 
peruanas), mientras que los importantes informes 
de las excavaciones ciectuadas por Uhle forman 
parte aún del material inédito por el legado. Después 
de más de 40 años de investigaciones arqueológicas, 
sumamente fructuosas, el viejo americanista regresó, 
en 1933, a Berlín, donde pasó los últimos años 
de su vida como miembro del Instituto Iberoameri- 
cano. 


Max Uhle (1856—1944) 


Si Max Uhle merece el calificativo de “padre de la 
arqueología peruana”, Eduard Seler (1849—1922), en 
cambio, se dedicó a la investigación de las antiguas 
culturas mejicanas, siendo su labor extraordinaria- 
menle rica cn hallazgos e iniciativas. A la casua- 
lidad de que el médico titular de su distrito no le 
expidiese al joven maestro Seler el certificado 
médico que para proseguir su 
carrera, deben los estudios americanos una de las 
eminentes figuras que esta especialidad ha tenido en 
todos los tiempos, Tras un periodo de actividades 
como investigador particular, fué empleado Scler por 
el Museo Etnológico de Berlín, siendo nombrado más 
tarde jefe de la sección americana del mismo. 


éste necesitaba 


Eduard Seler no sólo tuvo la gran suerte de haber 
encontrado en su esposa, Cácilie Seler-Sachs, a la 
que también se deben varios trabajos notables, una 
colaboradora tan leal como inteligente, sino la de 
haber contado además con un generoso protector 
para sus estudios: el duque de Loubat. La ayuda de 
este mecenas hizo posible la publicación de los fun- 
damentales comentario de Scler, relativos a diversos 
manuscritos jeroglificos del antiguo Méjico, entre los 
que se destaca el dedicado al “Codex Borgia". Mientras 
que los trabajos de Max Uhle se hallan dispersos en 
numerosas revistas, algunas de las cuales son muy 
difíciles de encontrar, Seler pudo ver sus ,Gesam- 
melte Abhandlungen zur amerikanischen Sprach- und 
Altertumskunde” (Articulos complctos sobre lin- 
gúística y arqueología americanas) reunidos en cinco 
tomos profusamente ilustrados, que siguen siendo 
aún hoy una fuente inagotable para los estudios 
mejicanos. Al duque de Loubat se dehe asimismo la 
creación de una cáledra de Lingúística, Etnología y 
Arqueología Americanas en la Universidad de Berlín, 
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igual a las que él habia fundado también en París 
y Nueva York. En el año de 1899 tomó Eduard Seler 
posesión de dicha cátedra. Los textos aztecas, conte- 
nidos en la gran obra histórica de Fray Bernardino 
de Sahagún, y traducidos por Eduard Seler, fueron 
publicados después de la muerte de éste. En csta 
valiosa fuente figuran Jos escritos redactados por 
Jos indios, a mediados del siglo XVI, acerca de sus 
dioses, mitos y ceremonias, haciendo referencia 
incluso a la sangrienta conquista del pais por los 
invasores españoles, por lo que constituye en verdad 
un documento Unico cn su especie, Mientras que una 
parte de la magnífica biblioteca de Eduard Seler había 
sido vendida ya en la tercera década de este siglo, 
durante la guerra, un incendio destruyó los volúmenes 
restantes. 

En los tiempos más felices de principios del siglo, 
habia en Berlín un grupo de americanistas de gran 
prestigio, entre los que, además de Eduard Seler, 
figuraban Paul Ehrenreich y Karl von den Steinen, 
célebres por sus estudios relativos a la etnología del 
Brasil. En tanto que Ehrenreich se dedicaba principal- 
mente a analizar la mitología de las tribus sudameri- 
canas, en cuyo campo habia de encontrar en Ja cuarta 
década de este siglo a un digno sucesor, en la figura 
de Robert Lehmann-Nitsche, Karl von den Steinen 
lograba una mayor difusión, gracias a la viveza del 
estilo en que estaban escritas las crónicas de sus 
expediciones. 


En el campo de la ctnologia brasileña ha trabajado 
igualmente Max Schmidt, A éste se debe también un 
gran libro de láminas titulado "Kunst und Kultur von 
Peru” (Arte y cultura del Perú), una especie de 
catálogo compendiado de las ricas colecciones del 
antiquo Perú que figuraban en el Museo de Berlín, 
siendo muy de lamentar el que no haya aparecido 
una obra análoga relativa a la sección de antigúeda- 
des mejicanas. 


A la misma generación pertenecen asimismo Paul 
Schellhas y Konrad Theodor Preuss (1869—1938), de 
los cuales sólo el último ha estado relacionado con 
el Museo. Schellhas cra abogado. En su clásico estu- 
dio titulado "Die Göttergestalten der Mayahandschrif- 
ten” (Las divinidades de los manuscritos mayas), del 
que él mismo aseguraba ser “un cuadro miloló- 
gico de la antigua cultura americana”, intentó por 
primera vez estahlecer un cierto orden en el panteón 
maya, tan abundante en figuras. También los inte- 
reses de K, Th. Preuss se relacionaban principalmente 
con la mitología y la historia de las religiones. En 
una serie de notables trabajos, Preuss intentó 
adentrarse más aún en el mágico y simbólico mundo 
de la anligua religión mejicana. En sus viajes por la 
Sierra de Nayarit, al Noroeste de Méjico, y por 
Colombia, reunió Preuss un copioso material de mitos 
y cánticos relígiosos, siendo muy de lamenlar que 
se perdiesen los textos de los bellísimos himnos de 
los indios huicholes, al quemarse el original durante 
la guerra. Poco antes de su muerle, sin embargo, 
pudo publicarse la iraducción de la “Historia tolteco- 
chichimeca”, que es un documento de gran importan- 
cia para el estudio de la historia del anliguo Méjico, 
escrito en lengua azteca, 


En la mayoría de los casos, la tarca realizada cn 
el Museo de Berlin corría parejas con un labor 
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docente en la Universidad, en la cual las asignaturas 
de estudios americanos se hallaban representadas, 
con frecuencia, por dos notables figuras de la espe- 
cialidad. Particularmente fructífera fué la actividad 
desplegada por Eduard Seler en su cátedra de la Uni- 
versidad, figurando entre sus alumnos Theodor Wil- 
helm Danzel, Walter Krickeberg y, sobre todo, Walter 
Lehmann. 


A Theodor Wilhelm Danzel se debe una serie de 
estudios, en los que intentó explicar la religión y 
la mitologia del antiguo Méjico, basándose en con- 
ceptos demopsicológicos. A diferencia de Danzel, 
que fué nombrado años después jefe de la sección 
americana del Musco Etnológico de Hamburgo, Wal- 
ter Krickcberg ha permanecido siempre intimamente 
vinculado al Museo de Berlin, primero como jefe de 
sección y más tarde como director del mismo. Junto 
a una monografía suya relativa a los totonacas, esta- 
blecidos en el litoral del Golfo de Méjico, y a una 
gran obra sobre los relieves rupestres de la antigua 
América, de la que sólo ha aparecido hasta ahora el 
primer tomo, deben mencionarse los compendios 
enciclopédicos que Krickeberg publicó, primero, 
en la Etnología de Buschan y, casi 20 años 
más tarde, en la Etnología de Bernatzik. El último 
tratado de carácter general, debido a Krickeberg “Die 
altmexikanischen Kulturen” (Las antiguas culturas 
mejicanas), puede considerarse como la mejor intro- 
ducción que exisle actualmente cn lengua alemana 
a esta especialidad, tan abundante en nuevos 
hallazgos. 


En la dirección del Museo de Berlin sucedió a Krik- 
keberg Hans D. Disselhoff, quien no sólo conoce bien 
Méjico, sino, sobre todo, las regiones andinas de 
Sudamérica, por haber visitado personalmente dichos 
países con todo detenimiento. Precisamente este in- 
vierno ha regresado Dissclhoff de Bolivia, en donde 
durante el año que duró su estancia allí ha efectuado 
con gran éxito importantes investigaciones, Su "Ge- 
schichte der altamerikanischen Kulturen” (Historia 
de las antiguas culturas americanas) y su pequeña 
biografía de Hernan Cortés, cl conquistador de Méjico, 
han contribuido a ganar en Alemania muchos nuevos 
amigos para los estudios americanos. 


El discípulo predilecto de Eduard Seler puede decirse 
que fué Walter Lehmann (1878—1939), quien después 
de pasar una breve temporada en Munich, regresó 
a Berlín, cuyo Museo Etnológico dirigió hasta 1934, 
Este reunía una extraordinaria variedad de intereses, 
que abarcahan practicamente todos los campos del 
saber, y una maravillosa intuición para captar los 
estilos de las culturas ۰ 


A esto cabe agregar, además, sus grandes dotes de 
filólogo, que le facilitaban enormemente el acceso 
incluso a las lenguas cstranjeras más difíciles. A Wal- 
ler Lehmann se deben, por ello, publicaciones de la 
más diversa índole. Junto a sus estudios relativos a 
la historia del arte del antiguo Méjico y del antiguo 
Perú, figura asimismo una obra suya en dos volúme- 
nes acerca de los lenguajes indios de Centroamérica, 
ohra en que sistematizó todo el material lingüistico por 
él recogido. Lehmann percibió con toda claridad que, 
junto a los hallazgos de las excavaciones arqueoló- 


Walter Lehmann (1878—1939) 


gicas, había que valerse también de las antiguas 
fuentes indias para poder llegar a esbozar el cuadro 
total de las culturas del antiguo Méjico. Al com- 
prenderlo así, acomctiö Lehmann la empresa de 
traducir y comentar por vez primera los antiguos 
textos, redactados en lengua azteca, de contenido 
histórico o religioso-mitolögico. Es una verdadera 
pena que no haya podido Lehmann dirigir per- 
sonalmente la publicación de dichos textos. La 
edición de la famosa “Historia de los Reynos de 
Colhuacán y de México” quedó lerminada sólo unas 
semanas antes de su muerte. Más tarde se han 
podido publicar póstumamente otros dos libros de 
fuentes: los “Coloquios” de Fray Bernadino de Sa- 
hagún y cl "Memorial Breve ucerca de la Fundación 
de la Ciudad de Colhuacán”, del historiador indio 
Chimalpahín. El primer documento trata de los par- 
lamentos cambiados entre los frailes cristianos y los 
notables indios, en cl año 1524; mientras gue las 
tradiciones estudiadas por Chimalpahin, que pudo 
servirse aún de los antiguos manuscritos jeroglíficos, 
sc remontan al siglo VII de la era cristiana. 
Otros textos no menos importantes, referentes a la 
antigua historia de Méjico, csperan su publicación 
para poder servir de base a futuras investigaciones. 
Quiso la suerte que la biblioteca de Waller Leh- 
mann, de cxtraordinario valor, sc haya conservado 
intacta, junto con sus numerosos códices y grabados 
antiguos, así como un enorme archivo fotográfico. Esta 
sc halla albergada hoy en la Biblioteca Iberoameri- 
cana, de Berlin-Lankwitz, donde la "Biblioteca Walter 
Lehmann” dispone de dos salas independientes. 


Con cste establecimiento, fundado en el año 1930 
con el nombre de "Instituto Iberoamcricano”, se 
creo en Berlin un centro científico, que en el curso 
de los años ha sabido prestar un impulso creciente a 
los estudios americanos. En la Biblioleca Iberoameri- 
cane, no sólo han ingresado el legado completo de 
Max Uhle y de Walter Lehmann, como ya se ha 
mencionado, sino también la “Biblioleca Walter Leh- 
mann”, el copioso legado de manuscritos de Paul 
Ehrenreich, el investigador del Brasil. A todo esto 


hay que añadir las obras inéditas y el valioso 


material fotográfico de Teobert Maler, quien, arriba- 
do a Méjico con el ejército del desgraciado empera- 
dor Maximiliano, visitó cn numerosas expediciones las 
ruinas del antiguo territorio maya — perdidas en 


medio de una vegetación exuberante — fotografién- 
dolas y levantando un plano de ellas. 


La Biblioteca Iberoamericana posee, pues, un mate- 
rial de incomparable valor para los estudios america- 
nos. Para su adecuado aprovechamiento, sobre todo, 
se crearon las dos series de publicaciones: "Quellen- 
werke zur alten Geschichte Amerikas, aufgezeichnet 
in den Sprachen der Eingeborenen” (Fuentes para 
la antigua historia de America, redactadas en 
las lenguas indígenas) y "Monumenta Americana". 
Entre los textos indios, publicados en la primera 
serie, no sólo se encuentran la “Ilistoria de los 
Reynos de Colhuacán y de México”, ya citada, y 
dos volumes con trozos escogidos de los “Colo- 
quios” de Sahagún, sino también la traducción del 
“Popol Vuh”, el libro sagrado de los indios quichés, 
y la de los "Canlarcs Mexicanos", antiguos himnos 
indios llenos de bellas meláforas y de encanto poé- 
tico, realizadas por Leonhard Schultze, de Jena, en 
vida. En los "Monumenla 
el presente, un 


los últimos años de su 
Americana” han aparecido, 
gran atlas ilustrado, relativo a la cerámica del Norte 
del Perú, y la edición comentada de un manuscrito 
jeroglífico del antigno Méjico, llamado "Selden Roll", 
que se halla en Oxford. 


hasta 


Sin embargo, estos volúmenes sólo representan 
hasta ahora una mínima parte de los lesoros que 
alberga en sus salas la Biblioteca Iberoamericana, 
Aún están por publicar los importantes originales reie- 
rentes a las expediciones de Max Uhle y de Teobert 
Maler, así como diversas lraducciones de antiguos 
textos indios, realizadas por primera vez por Walter 
Lehmann; no abstante, algunas de estas tareas han 
sido ya iniciadas y se encuentran bastante adelanta- 
das. Estas han de ser nuevas contribuciones de Ber- 
lín en favor de los estudios americanos en todo el 
mundo, con cl empeño puesto en continuar digna- 
mente tan antigua y gloriosa tradición. 
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acia principios de siglo, las relaciones que 
mantenía Alemania con los florecientes países 
centro y sudamericanos se estrecharon con- 
siderablemente. Si hasta entonces Alemania había 
participado apenas en el aspecto económico del 
rápido desarrollo de estos países, sus técnicos, sus 
especialistas de toda clase y sus hombres de cien- 
cia habían contribuido poderosamente a crear el 
nuevo ambiente intelectual de Iberoamérica. Poco 


a poco, la economía alemana fué comprendiendo 
también la importancia creciente que en todos 
los órdenes poseían estos paises, y sugirió la 


conveniencia de elaborar un plan para fomentar 
desde Alemania las relaciones con dichas naciones. 
Tales ideas dicron incluso lugar a que, entre 1907 
y 1908, se formulasc un detallado programa a tal 
efccto. Al realizar los estudios previos al programa 
en cuestión, sc había advertido ante todo la falta de 
un centro de información, así como de bibliotecas y 
olros establicimientos culturales. 


Por esta razón, los primeros establicimicntos cientifi- 
cos iberoamericanos que surgieron en el periodo si- 
guiente debieron su fundación a los sectores más 
directamente interesados en la exportación a Sud- 
américa, esto es: a la gran industria renana y al 
comercio hamburgués, que intervenía en la mayor 
parte de las importaciones y exportaciones alemanas. 
En 1912, se fundó en Aquisgrán el “Instituto Germano- 
Sudamericano” y poco después, en 1917, el “Instituto 
Iberoamericano”, en Hamburgo. A través de las 
numerosas revistas y publicaciones especiales edita- 
das por ambos institutos, éstos adquirieron pronto 
gran renombre en el extranjero y disfrutaron asi de 
un periodo de prosperidad ininterrumpida hasta que 
estalló la primera guerra mundial. Esta puso fin a 
las actividades del institnto aquisgranensc, el cual 
una vez terminada la guerra, fué transladado primera- 
mente a Colonia. En 1921 hnho de ser disuelto por 
carecer de fondos. Para reanudar los contactos con 
el exterior en los años de la postguerra, la iniciativa 
tenía que partir, lógicamente, de Alemania. 


La situación que entonces sc presentaba era un tanto 
diferente. Los paises iberoamericanos se habían visto 
forzados por las circunstancias de la guerra a bas- 
tarse a si mismos, logrando así notables progresos en 
muchos sectores. Como consecuencia de ello, empe- 
zaron a enviar a Europa a sus propios especialistas 
en mayor proporcion que antes, en vez de recurrir, 
como hasta entonces, a los expertos europeos, 
Acudieron a Alcmania numerosas comisiones y delc- 
gaciones, y pronto se advirtió la falta de un organismo 
que sirviese de intermediario, recibicra a los visitantes 
extranjeros y se encargara de transmitir, en cada caso, 
sus deseos, propósitos y planes a los establecimientos 
alcınanes competentes. Esta deficiencia dió lugar a 
que las instituciones oficiales proyectasen la funda- 
ción, en Berlín, de un centro de información germano- 
iberoamericano. En 1925, el Ministro prusiano del In- 
terior promulgó un decreto a lal fin. El nuevo centro 
de información debería servir en primer lugar a las 
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necesidades prácticas, esto es: ayudar y atender a los 
visitantes extranjeros, asi como a los alemanes que 
deseasen marchar a los paises iberoamericanos, entre 
los que figuraba un gran contingente de emigrantes. 


Pronto fueron sumándose a las tareas ya previstas 
otras de gran importancia. El estudio de las lenguas 
española y portuguesa, por ejemplo, requería una or- 
ganización y un fomento adecuados. 


Cuando las ideas preliminares del plan habian 
llegado å este punto, vino de fuera cl impulso deci- 
sivo. En el año 1927, el propietario de una copiosa 
biblioteca privada argentina hizo donación de la 
misma al Estado prusiano. 


Ernesto Quesada (1858—1934), jurisconsullo argentino, 
con una cultura universal, habia heredado de su padre, 
cl diplomatico y escritor Vicente G. Quesada (1830— 
1913), la magnifica bihlioteca de éste, con la disposi- 
ción testamentaria de hacer entrega de ella en vida a 
un instituto público. El hijo, al hacerse cargo de la 
biblioteca, siguió ampliándola en la medida de sus 
fuerzas, llegando a dotarla de un total dc 80.000 vo- 
lúmenes. Como su propia patria no se decidía a 
aceptarla, Quesada la ofreció a Alemania. 


El 29 de agosto de 1927, pudo confirmar cl Ministe- 
rio que las negociaciones habían llegado a feliz tér- 
mino. La biblioteca donada al Estado prusiano debería 
ser atendida, administrada y ampliada con arreglo a 
los principios de una prudente técnica bibliotecaria, 
ostentando el nombre de “Biblioteca Quesada”, sin 
perjuicio de ser incorporada ulteriormente a un insti- 
tuto cientifico. Conforme a la volnntad del donante, 
Ja Biblioteca debería constituir la primera piedra de 
un futuro Instituto Germano-Iberoamericano, es decir, 
la base de una central, en el corazón de Alemania, 
dedicada a encauzar las corrientes espirituales entre 
la cultura alemana y la iberoamericana. Este Insti- 
tuto habria de fomentar un conocimiento mutuo, cabal 
y sin reservas, que facilitase a la juventud alemana 
el acceso a la cultura iberoamericana y viceversa. 
Debería proporcionar a los investigadores y estudi- 
antes alemanes la posihilidad de familiarizarse con la 
historia y el ambiente cultural de Iberoamérica, mien- 
tras que para Jos estudiantes iberoamericanos habria 
de significar un trozo del suelo patrio en medio de 
Europa. Y, por último, debería llegar a ser, conforme 
al bello objetivo que Quesada perseguía, “la Meca de 
la investigación iberoamericana en Europa”, para 
bien y provecho de ambas partes. 


Las tareas encomendadas al Instituto tenian un doble 
carácter: por una parte, fomentar e intensificar las 
relaciones culturales y económicas con los paises 
iberoamericanos y, por otra, desempeñar la función 
propia de un centro dedicado a la investigación y al 
trabajo cientificos. La estructura planeada debía tener, 
pues, en cuenta esta doble finalidad. El núcleo habría 
de constituirlo la Biblioteca, a la que se irían agre- 
gando unas secciones ordenadas por naciones, cuya 
dirección estaría a cargo de expertos conocedores de 


La Biblioteca Iberoamericana en Berlin-Lankwitz 


los diversos paises, incumbiendo a dichas secciones 
la realización de las tareas especiales de investigación. 
El gran salón de actos serviría de escenario a cere- 
monias representativas y sesiones instructivas de toda 
indole, Gracias al rico material de su Biblioteca, el 
Instituto pudo iniciar su trabajo desde el primer mo- 
mento sobre una amplia y sólida base. 


A la biblioteca donada por Quesada se sumaron otras 
dos amplias bibliotecas. En Bonn, el profesor de Geo- 
grafía, Otto Quelle, había iniciado una colección de 
libros, destinada ante todo a ayudarle en su tarea do- 
cente en la Universidad, Esta labor, comenzada entre 
1922 y 1923, había experimentado un rápido desarrollo, 
gracias a las asignaciones de los protectores iberoame- 
ricanos. El 1° de agosto de 1925, la nueva biblioteca 
quedó incorporada, bajo cl nombre de "Instituto Ibero- 
americano de Investigaciones”, a la Universidad de 
Bonn, en calidad de instituto universitario autónomo. 
Con el apoyo de un circulo de protectores alcmanes, al 
que habia ayudado considcrablelmente el cónsul bra- 
sileño Mattheis, pudo aparecer ya en octubre de 1924 el 
primer número de la revista “Archivo Iberoamericano”. 


El Instituto de Investigaciones cultivaba todos los 
ramos del saber, destacándose especialmente sus 
estudios y su material sobre la geografía y la 
estructura económica de España, la literatura del 
Brasil, asi como su notable colección de mapas. Las 
dificultades cconómicas y el deseo de evitar que se 
desperdigasen más aún las fuerzas y los medios dieron 
lugar a que se incorporase este establecimiento en 
1930 al recién fundado Instituto de Berlín, marchando 
igualmente u Berlín el profesor Quelle como colabo- 
rador del mismo. El “Archivo” fué editado, a partir de 
su cuatro año (1930—1931), como publicación del “Insti- 
tuto Iberoamericano”. 


A estas dos bibliotecas se unió, como tercer pilar 
maestro, un cuantioso donativo de libros del Gobierno 
mejicano. En cl año 1924, el nuevo Presidente electo 
de la República de Méjico, general Plutarco Elías 
Calles, permaneció unos meses cn Alemania antes de 
tomar posesión de su cargo. El docente privado de 
Geografía cn la Universidad de Marburgo, Dr. Ier- 
mann B, Hagen, consiguió llamar su atención acerca 
de los obstáculos que se habían opuesto hasta entonces 
al estudio científico de las cuestiones mejicanas en 
Alemania. 


El resultado de estas gestiones fue el envio de más de 
25.000 libros y revistas, así como de una gran colec- 
ción de mapas, a los que se agregaron además un 
variado surtido de muestras de los productos de la 
economía mejicana y un copioso archivo fotográfico. 
De este modo, el Instituto Iberoamericano pudo cto- 
menzar. sus tareas con un inventario inicial de 120.000 
volúmenes, como basc, contando así con una biblio- 
teca especial valiosísima, la mayor que en su género 
existía entonces en Europa. 


Tras largos trabajos preparatorios, el nuevo "Instituto 
Iberoamericano” quedó construído en 1930, y solemne- 
mente inaugurado, el 12 de octubre del mismo año, 
coincidiendo con la festividad del “Día de la Raza”. 


El local habilitado para el Instituto Iberoamericano en 
el ala del Palacio de las antiguas Caballerizas resulló 
muy adecuado para esta finalidad, constituyendo 
además al exteriór un marco digno de un estableci- 
miento de tal indole, que había de manifestar lambién 
por su representativa forma externa la consideración 
de Alemania por los méritos de la cultura iberoameri- 
caná. Dentro del Instituto, se asignó a la Biblioteca un 
piso completo, el cual no sólo podía alojar cómoda- 
mente todos los libros que componían la Biblioteca 
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Quesada en la fecha de su donación, sino que tenía 
también cabida suficiente para su futuro incremento 
hasta un límite de 300.000 volúmenes, ordenados por 
materias, dentro de cada grupo de países. La Biblio- 
teca tenía por misión, igual que boy, coleccionar 
los libros publicados en el extranjero sobre los 
países iberoamericanos, incluyendo a España y Portu- 
gal, con sus colonias, las Indias Occidentales, las Fili- 
pinas y las regiones del Noroeste de los Estados Uni- 
dos colonizadas por España, El programa preveía tam- 
bien la adquisición por la Biblioteca, en la medida de 
lo posible, de todos los trabajos que apareciesen en 
Alemania. En ella se prestaria la misma atención a 
todos los ramos del saber, sin olvidar cl arte literario. 
En este establecimiento podría informarse y orientarse 
un público perteneciente a las más distintas pro- 
fesiones, quedando la Biblioteca a disposición de los 
interesados de toda Alemania, gracias a su servicio 
de préstamos por correo. 


AT cumplir Quesada los 74 años, cl 1 de junio de 1932, 
se hizo entrega solemne al Instituto de un busto suyo 
y de otro de su padre, ambos en bronce. El Ministro 
prusiano de Educación había encargado cl busto de 
Ernesto al escultor Pilartz, para testimoniar así el 
agradecimiento imperecedero del Estado prusiano al 
donador de la Biblioteca. Haciendo pareja con dicho 
busto, se colocó el de Vicente G. Quesada, creado por 
el mismo artista, como regalo del hijo, que deseaba 
compartir con el autor de sus días el homenaje a él 
dispensado. Quesada, que también fué nombrado pro- 
fesor honoris causa de la Universidad de Berlín, fué 
objeto de otro homenaje por parte del Instíluto. Al 
cumplir los 75 años, apareció en el “Archivo Ibero- 
americano” una amplia crónica en su honor, con una 
nota biliográfica de sus publicaciones, que ponía de 
relieve de manera impresionante el caudal de cono- 
cimientos de este poligrafo y la vastedad del campo 
abarcado por él, 


El nuevo Instituto no podía ignorar la necesidad de 
incluir también en su esfera de trabajo, junto a los 
países americanos, a la madre patria de éstos, España 
y Portugal, respectivamente, si es que verdaderamente 
queria abarcar por complelo todo el ámbito cultural 
iberoamericano. Por ello resulta penoso gue hubiese 
de adoptar, en 1946, por motivos polílicos que pesaban 
mucho cn aquel tiempo, la denominación de “Biblio- 
teca Lalinoamericana”. Sin embargo en 1954, fué po- 
sible transformar dicha denominación en el nombre 
actual de “Biblioteca Iberoamericana”. 


Junto a la labor de la Biblioteca, que se desarrollaba 
más bien en un ambiente de silencio y recogimiento, 
se desplegó también una gran actividad cxterior con 
vistas a un amplio público, El “Archivo Iberoameri- 
cano”, con su anexo “La Bibliografia Iberoamericana”, 
preparado por Hans Praesent en la Biblioteca Alemana, 
de Leipzig, había aparecido ya con 18 volúmencs, en 
1944, granjeándose un número cada vez mayor de sim- 
patizantes en Alcmania y en el extranjero, que se 
solidarizaban con su misión de servir de vebiculo para 
propagar el intercambio científico y artístico entre el 
ámbito cultural alemán y el iberoamericano. Junto al 
“Archivo” apareció también, editada en español, de 
1939 hasta 1944, alcanzando seis volúmenes, la revista 
titulada “Ensayos y Estudios”, la cual se proponía 
otrecer al público americano los últimos resultados de 
la ciencia y de la investigación alemanas. En 1938 se 
editó también el primer. tomo de una gran serie de 
publicaciones titulada “Quellenwerke zur alten Ge- 
schichte Amerikas, aufgezeichnet in den Sprachen der 
Eingeborenen” (Obras originales para el estudio de la 
historia antigua de América, redactadas en las lenguas 
indígenas), la cual ha proporcionado gran prestigio a 
la Biblioteca, sobre todo cn cl extranjero, 
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Numerosos actos conmemorativos del Día de la Raza 
o de las fiestas nacionales de los diversos países ibero- 
americanos — como, por ejemplo, el gran homenaje 
rendido a Bolivar en 1932, relransmitido por la emi- 
sora de onda corta a América, al igual que otros actos 
en ficstas semejantes —, conciertos y conferencias 
reunieron cn el salón de actos de la Biblioteca a un 
numeroso público interesado en estas cuestiones, entre 
el que figuraban destacadas personalidades. 


También tuvo gran éxito una seric de exposiciones 
que se abrieron al púhlico, Entre éstas cabe cilar las 
tituladas “Pintura Brasileña”, “Artc Sudamericano” y 
“Pintores alemanes en España y Portugal”. A éstas se 
sumó la “Exposición permanente de la economía ibero- 
americana”, cada vez más amplia y completa. 


Gran importancia revistiö la fundación de la "Aca- 
demia Médica Germano-Jberoamericana" como depen- 
dencia del Instituto. En el periodo comprendido entre 
1935 y 1945, ésta facilitó considerablemente los estu- 
dios en Alemania a los alumnos de Medicina proceden- 
tes de Iberoamérica, al atenderlos en todas sus nece- 
sidades, y organizando con gran éxito en Alemania 
congresos y viajes de estudios para los médicos ibero- 
americanos, Otras organizaciones semejantes desem- 
peñaron también una función análoga en los sectores 
de la Técnica y de la Pedagogía. 


La importancia y la plena justificación de esta labor 
han sido reconocidas siempre por los representantes 
de los paises iberoamericanos. En 1932, el Gobierno 
venezolano hizo entrega al Instituto de un busto en 
mármol de Bolívar, obra del escultor berlinés Fritsch: 
en el mismo año, el Gobierno argentino le regaló un 
cuadro del general San Martín cl héroe de la inde- 
pendencia; en 1933, el Gohierno boliviano donó un 
relralo del mariscal Antonio José de Sucre; en 1936, 
el Gobierno chileno envió un retrato de O'Higgins; en 
1937, el Gobicrno de Cuba entregó un busto del gran 
libertador Martí, obra maestra del escultor cubano 
Sicre; en 1938, el jefe del Estado Español, que había 
donado también su busto al Inslituto, obra del escultor 
alemán Georg Kolbe, dispuso la entrega de una copia 
del cuadro del Tiziano “El emperador Carlos V*, que 
figura cn la Pinacoteca de Munich, realizada por el 
artista germano-español Hans Otto Poppelrcuter; en 
1941, el “Instituto para a Alta Cultura” y el “Secre- 
tariado da Propaganda”, de Lisboa, regalaron un cua- 
dro de colosales proporciones, pintado por Adriano de 
Sousa Lopes, que representa al príncipe Enrique el 
Navegante rodeado de sus leales. Con razón pudo ser 
llamado el gran salón de actos del Instituto una Wal- 
halla germano-iberoamericana. 


Durante la guerra, cl Instituto tuvo que desalojar las 
salas que ocupaba en las antiguas Caballcrizas, por 
haber sido requerido el edificio para otros fines. Pero 
encontró una nueva y digna residencia en Berlin- 
Lankwilz, ocupada hasta entonces por la familia 
Siemens. En 1941, en la víspera del Día de 
la Raza, fueron inauguradas las nuevas dependencias 
con una brillunte recepción. Mientras tanto, la Biblio- 
teca había seguido creciendo, hasta alcanzar la cifra 
de 220.000 volúmenes, habiéndose enriquecido con 
varios legados muy valiosos de eruditos insignes, Una 
parte de la biblioteca particular del americanista Prol. 
Dr. Robert Lebmann-Nitsche (anteriormente en La 
Plata) fué comprada en 1939. 


También revistió gran importancia la adquisición, por 
los legados hechos al Instituto, de los libros que de- 
jaron a su muerte el Prof. Dr. Max Uhle, decano de 
la arqueología sudamericana, y el Prof. Dr. Hans Stef- 
fen (anteriormente en Santiago de Chile). La mayor 
adquisición de la biblioteca fue la colección del anti- 


guo director del Museo Etnológico de Berlín, Dr, Wal- 
ter Lehmann, que, cedida en préstamo al Instiluto en 
1934, pudo ser comprada posteriormente por la Biblio- 
leca Iberoamericana, En dicha biblioteca figura un 
abundantisimo conjunto de libros y manuscritos de 
gran importancia para los estudios americanos, siendo 
algunos de ellos de extraordinario valor. Estos consti- 
luyen un manantial inagotable para el estudio de la 
arqueología y de la etnologia americanas y, muy espe- 
ciaJmente, de las lenguas indigenas. 

Los ataques aéreos durante la guerra, en los años 1943 
a 1945, asi como las luchas en las calles de Berlín, en 
1945, causaron graves daños al edificio. La magnifica 
Biblioteca tuvo que lamentar también grandes pérdi- 
das: 40.000 volúmenes, en su mayoría, sacados del 
almacén, fueron pasto de las llamas; resultando des- 
truidas lambién, en 1945, las obras inéditas de Que- 
sada, de especial importancia para la investigación de 
asuntos argentinos. No ohstante, aunque estas pérdi- 
das fueron muy considerables, la substancia de la 
Piblioleca no sufrió un quebranto excesivo. 


Para comprender la evolución de la Biblioteca en los 
años de la postguerra bastará un breve resumen que 
ponya de relieve cómo la institución, convertida ac- 
tualmente en una biblioteca, ha pasado en un espacio 
de tiempo extraordinariamente corto, de un estado de 
decadencia. con peligro inminente de disolución, a la 
espléndida situación de hoy, con un desenvolvimiento 
sano y lleno de promesas para el fuluro, 


Después de la catástrofe de la guerra, el Municipio 
berlinés se hizo cargo de la Biblioteca, incluyéndola 
en su presupuesto, Å consecuencia de la especial situa- 
ción de Berlin y de la escasez de fondos, en com- 


"J En la actualidad, 1959, la Biblioteca Iberoamericana 
publica tres series de libros: 


1) Biblioteca Iberoamericana 
Editorial: Colloquium-Verlag, Berlin 


I. Max Uhle: Wesen und Ordnung der altperuani- 
schen Kulturen (Esencia y orden de las antiguas 
culturas peruanas) - - (Esta serie pretende abarcar 
tanto el campo de las ciencias como cl de las 
letras, presentando los más variados estudios rela- 
tivos a todos las ramas del saber, sin olvidar los 
problemas de actualidad) 


2) Monumenta Americana 
Redacciön: Gerdt Kutscher 
Edilorial: Gebr. Mann, Berlín 


I. Nordperuanische Keramik. Figürlich verzierte Ge- 
fåBe der Früh-Chimü - - (Cerámica norteperuana. 
Vasijas adornadas con figuras de la primitiva época 
chimú). Por Gerdt Kutscher. 1954. 


II. The Selden Roll. An Ancient Mexican Picture 
Manuscript in the Bodleian Librery at Oxford. 
Descriptive Commentary by Cottie A, Burland. 
With a Bibliography compiled by Gerdt Kutscher. 
1955. 


3) Quellenwerke zur allen Geschichte Amerikas, aut- 
gezeichnet in den Sprachen der Eingeborenen 
(Obras originales para el historia antigua estudio 
de la de América, redactadas en las lenguas indi- 
genas) 

Redacción: Gerdt Kutscher 
Editorial: W. Kohlhammer, Stutlgart 


I. Die Geschichte der Kónigreiche von Colhuacan 
und Mexiko. Texto original y traducción alemana. 
por Walter Lehmann, de la “Historia de los Reynos 
de Colhuacån y de México”. 1938. 


paracion con las disponibilidades de tiempos anterio- 
res, la reconstrucción exterior e interior sólo fué pro- 
gresando lentamente al principio y hasta la termina- 
ción del bloqueo de Berlin, en 1949, no pudieron te- 
anudarse plenamente las relaciones que había man- 
tenido la Biblioteca con una infinidad de entidades 
particulares y oficiales de los diferentes países de 
donde procede su colección. Ante todo, urgia reparar 
las pérdidas sufridas cn los años de la guerra y de la 
postguerra, hasta 1949, asi como colmar las lagunas 
debidas a la falta de contactos con el exterior durante 
dicho periodo. Gracias a la generosidad de los donan- 
tes y de cuantos realizaron intercambios con la Biblio- 
leca, pudo lograrse en gran parte este objetivo. En la 
actualidad cuenta la Biblioteca con más de 270.000 
volúmenes, siendo así, numéricamente, la mayor del 
Berlín occidental. El incremento anual se cifra en 
unos 10.000 cjemplares, ingresando además regular- 
mente más de 1.000 revistas cada año. las secciones 
mayores son las correspondientes a España, con 40.000 
volümencs; a Méjico, con 35.000; al Brasil ya la Argen- 
tina, con 20.000 cada pais: y a Portugal, con 9.000. Si 
la Biblioteca Iberoamericana se limila ahora, por de- 
ierminación propía, a una labor de puro estudio e in- 
vestigación, lo hace por comprender que el amplio 
proaraina de otros tiempos no cs realizable aún cn 
Berlín, mientras duren las presentes circunstancias.) No 
obstante, sigue abrigando las mismas esperanzas que 
Ernesto Quesada, quien había concebido su obra como 
“ura biblioteca cn el más amplio sentido de la pala- 
bra”, “como materia y medio de investigación en todos 
los sectores, para proporcionar a un númcro ilimitado 
de generaciones de estudiantes, investigadores y es- 
pecialistas el conocimiento, la inspiración y el mate- 
rial necesario”. 


11. Popo! Vuh. El libro sagrado de los indios quiches 
de Guatemala. Nuevamente lraducido (al alemán), 
conforme a un antiguo manuscrito recuperado, y 
comentado por el Dr. Leonhard Schultze, Jena, 
1944. 

TIL. Sterbende Götter und christliche Heilshotschait. 
Wechselreden indianischer Vornehmer und spa- 
nischer Glaubensapostel in Mexiko 1504 - “Co- 
loquios y doctrina cristiana” de Tray Bernadino 
de Sahagún, del año 1564. Texto español y ale- 
man, traducido por Walter Lehmann. Fdilado pós- 
tumamente por Gerdt Kutscher. 1949, 


IV. Wahrsagerei, Himmelskunde und Kalender der 
alten Azteken (Astrología, astronomía y calen- 
dario de ¿os antiguos azlecas). Traducido (al ale- 
mén), conforme al original azteca de Fray Bernar- 
dino de Sahagún, y comentado por el Dr. Leonhard 
Schultze, Jena, 1950. 


V. Gliederung des alt-aztekischen Volks in Familie, 
Stand und Beruf (Organización del antiquo pucbio 
azleca en familia, casta y profesión). Traducido 
(al alemán), conforme al original azteca de Fray 
Bernardino de Sahagún, y comentado por el Dr. 
Leonhard Schullze, Jena, 1952. 

VI. Alt-aztekische Gesänge (Antiguos cantares aztc- 
cas}. Traducidos (al alemán), conforme a un manas- 
crito conservado en la Biblioteca Nacional de Mé- 
jico, y comentados por el Dr. Leonhard Schultze. 
Jena. Edición póstuma a cargo de Gerdt Kutscher. 
1957. 

VIL El"Memorial breve acerca de la fundación de la 
ciudad de Colhuacán” y olros textos selectos de 
las "Diferentes historias originales” de Domingo 
de San Antón Muñoz Chimalpahín Cuauhtlehua- 
nitzin. Texto azteca con lraducción alemana de 
Walter Lehmann y Gerdt Kutscher. 1958. 
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H. D. DISSELHOFF/ OBRAS DE ARTE PRECOLOMBIANO EN BERLIN 


El carácter internacional de Berlin se refleja en sus Museos. Y actualmente se observa este carácter, sobre 
todo, en la división de la ciudad. En Dahlem, está la colección de pinturas, constituida por numerosas obras 
de maestros italianos, holandeses y alemanes, Entre los franceses figura Watteau; entre los españoles tenemos 
a Velázquez, Goya y Coello. En Dahlem hay, además, la colección del Próximo y del Extremo Oriente. La mayor 
parte de las obras de arte islámico se hallan en Berlín-Este. Las que pudieron salvarse de la colección del Museo 
Etnológico, situado en las proximidades de la estación de Anhalt, están también expuestas en Dahlem. Enire 
ellas se cuentan las que pertenecen al arte precolombiano de América. 


a sección americana es la mayor de las siete que 

componen cl Musco Etnológico de Berlin, el cual 

abarca todas las partes del mundo. Este Museo 
había alcanzado ya, a principios de siglo, un nivel 
científico no logrado hasta entonces por casi ningún 
otro establecimiento de su género. 


En lo que respecta a América, hay que recordar que, 
al empezar la segunda guerra mundial, cl catálogo 
americano constaba ya por sí solo de 160.000 números, 
Entre las piczas de sus colecciones figuraban bastantes 
ejemplares procedentes de los gabinetes de arte de 
los principes, entre los que se hallaban dos valiosos 
mosaicos de turquesas del antiguo Méjico. La desapa- 
rición de tan magníficos ejemplares es, por desgracia, 
una de tantas pérdidas irreparables, sufridas por el 
Museo en 1945, cuando, en los últimos dias de la 
guerra, se luchaba ya en las calles de Berlín. La misma 
Suerte corrieron dos piezas que habian pertenecido 
anteriormente a Alexander von Humboldt. Eran éstas 
un tercer mosaico de turquesas, de serpentina trans- 
parente, con la efigie del dios azteca del Sol. 


La conquista de Berlín supuso, además, el que se per- 
diesen para siempre: tres máscaras mejicanas, de 
jade, de un gran valor artistico; un delantal de plumas 
mejicano, para cl culto, y varios jubones de plumas 
peruanos; una placa de bronce profusamente deco- 
rada, perteneciente a la cultura calchaquí, del Noroeste 
de Argentina; más de 500 ejemplares selectisimos de 
la cerámica de Méjico, de Guatemala y del Perú, asi 
como varias magníficas piezas de la colección de 
antiguos tejidos peruanos. Pero, a pesar de todo, cl 
Museo sigue poseyendo un gran tesoro en obras de 
arte procedentes de la América precolombiana. 


Como el antiguo Museo, situado en el centro de la 
ciudad, se halla en ruinas, mi antecesor, Walter Kricke- 
berg, tuvo que realizar los mayores esfuerzos hasta 
conseguir habilitar unas salas de exposición en el 
edificio de Dahlem, destinado a almacén, logrando 
inaugurar ya en diciembre de 1949, pese a la difícil 
situación reinante, dos salas, en las que se exhibian 
provisionalmente antigüedades de Méjico y del Perú. 
A la labor efectuada por él, con un tesón infatigable 
sc debe el que, al ser nombrado yo director del Museo 
en octubre de 1954, me pudiese encontrar ya con siete 
nuevas salas, provistas de modernas vitrinas, en la 
casa de Dahlem, para exponer en ellas una nueva 
selección representativa de las obras de arte pertene- 
cientes a toda la América precolombiana. En febrero 
de 1955 pudo celebrarse la inauguración de la nueva 
Exposición de Arte Precolombiano, encontrando ésta 
una favorable acogida por parte de la prensa y del 
público. 


Cuatro salas están dedicadas a Méjico y Centro- 
américa; una, al Ecuador, Colombia, la Argentina y 
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Chile, mientras que en las otras tres salas se exhiben 
la cerámica, las esculturas cn piedra, los tejidos y 
los objetos de arte menudos, hallados cn el territorio 
ocupado por las antiguas culturas peruanas. Grandes 
folografías y dibujos, entre los que figuran reproduc- 
ciones de ruinas, sepulcros, esculturas y monumentos 
arquitectónicos, contribuyen a ilustrar la historia de 
las antiguas culturas americanas. Estos cuadros se 
han dispuesto, en su mayoría, lormando un friso por 
encima de las vitrinas empotradas. 


Mención especial merecen los colosales relieves en 
piedra, procedentes de las ruinas de la ciudad de 
Cozumalhuapa, situada al Sur de Guatemala, de 
los que no puede glorificarse ningún otro museo del 
mundo. Estos adornan el vestibulo del cdificio de 
Dahlem, que actualmente tienen que compartir el arte 
europeo y el exótico, Krickeberg atribuve el estilo de 
las escenas religiosas, representadas cn las estelas 
de piedra de Cuzomalhuapa, a una cultura jungol- 
meca, que floreció centre 600 y 900 de la era cristiana. 


La primera sala de Méjico reúne el arte preclásico de 
la Meseta Central y delODeste, asi como el del periodo 
clásico de Mesoamérica, en lo que concierne a Teoti- 
huacán y a las antiguas culturas de los pueblos 
zapoteca y mixteca. En dicha sala vemos figurillas de 
barro del primer milenio de la era cristiana y otras. 
de Teotihuacán y Colima, modeladas a pulso en los 
primeros siglos de nucstra era. Curiosa es una verde 
figura de piedra, de estilo arcaico. procedente del 
estado de Guerrero, la cual representa a una mujer 
con un niño en su regazo (véase la figura). Su edad 
no puede fijarse con exactitud, igual que ocurre con 
las grandes figuras de barro rojizo procedentes de 
Colima, que representan hombres y animales; mien- 
tras que las urnas funerarias con ornamentos de los 
Zapotecas, de las que Berlin posee un número consi- 
derable, pueden datarse con cierta aproximación 
siguiendo el método ideado por Alfonso Caso. 


Aunque durante la querra se perdieron también 
algunas finísimas tazas de tres pies, en el estilo de 
Teotihuacán, pintadas de un verde y un rojo muy 
vivos sobre un fondo de estuco, la cerámica fina de 
Teotihuacán se halla, sin embargo, cumplidamente re- 
presentada. Así hay, por ejemplo, cacharros de barro, 
pardos y grises, con ornamentos rayados y raspados; 
y otros, de color naranja, sumamente ligeros de peso. 
Estos productos cerámicos eran unos artículos muy 
solicitados en la época del apogeo de Teotihuacán. 


El ejemplar más valioso, entre las obras del arte 
azleca expuestas, es quizá el pesado tazón de las 
águilas (”cuauhxicaMi”), de una piedra verde-gris 
jaspeada. en el que los sacerdotes inmoladores 
recogian la sangre del corazón de las víctimas 


Máscara de oro repujado, 
Obra quimbaya. Valle del Cauca, COLOMBIA. 
Foto: H. Siegmann, de Berlín 
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Madre con su hijo, en piedra verde oscuro, con vestigios 
de pintura, Río de San Pedro, Guerrero, MEXICO, 


humanas para ofrecérsela a sus severos dioses como 
alimento. El portaofrendas de Berlín muestra una gran 
profusión de ornamentos, con Sendas coronas de 
plumas de águila y de corazones estilizados, asi como 
simbolos de piedras preciosas. Å propósito de ello, 
conviene recordar que los aztecas llamaban “agua de 
piedras preciosas” a su más valiosa ofrenda a los 
dioses: la sangre humana, 


No menos importante es una máscara de piedra 
obscura, cuyo anverso representa un rostro humano 
realista, mientras que su reverso muestra la efigie- 
rigurosamente estilizada — del dios del viento. En 
figuras de piedra han sido representadas también 
otras divinidades del Panteón azteca: diosas del agua 
v del maiz, de las cuales trajo una Alexander von 
Ifumboldt; una diosa de la muerte, de reciente 
adquisición; el terrible Xipe Totec y, sobre lodo, 
Tlaloc, el dios de la lluyia. Las pequeñas figurillas 
de barro de los dioses se realizaban ya en moldes. 
Un conjunto de cerámica pintada, que abarca varias 
épocas de la dominación azteca, llena numerosas 
vitrinas grandes. Los colores más luminosos son los 
de los jarros, fuentes y vasos policromos de Cholula, 
herencia tolteca. 


Asimismo se exhiben algunos objetos de arte en 
madera, sumamente raros por ser el material difícil 
de conservar. Estos son: un tambor acanalado, ador- 
nado con abundantes motivos escénicos, y dos fustí- 
balos finamente tallados (”atlatl”). Unas vitrinas en 
alril muestran en todas las salas ejemplos del arte 
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Vaso en forma de cabeza, marrón, negro y blanco. Mix- 
teca, Mixcalcingo, Puebla. MEXICO. 


Fotos: Robert Braunmüller, de Munich 


menudo: trabajos en jade, cristal de roca, conchas de 
moluscos y obsidiana, sellos de arcilla y måscaras 
en miniatura. 


La cerámica huaxteca y totonaca proviene de las 
primeras excavaciones efectuadas en el litoral del 
Golfo (colección Strebel). En sus pinturas predominan 
con frecuencia un blanco y un amarillo intensos. 
También hay lujosas hachas olmecas, con unos rostros 
curiosamente estilizados; piedras de palma, con pro- 
fusión de escenas sagradas; y, sobre todo, unos 
extraños “yugos” de piedra muy dura, cuyos orna- 
mentos recuerdan a veces, de un modo sorprendente, 
los motivos típicos del arte del Asia Oriental. 


Toda la rica colección de objetos de oro de la Amé- 
rica precolombiana sobrevivió afortunadamente a la 
guerra, sin sufrir pérdidas ni deterioros. Junto u 
bandejas y vasos repujados, procedentes de la costa 
peruana, y a figurillas de oro de inconfundible estilo 
inca, pueden admirarse también finas estatuillas de 
animales, pectorales y adornos nasales de Costa Rica. 
fundidos a molde perdido, así como pesados cascos 
y figuras de oro procedentes de las profundas aguas 
del Valle del Cauca y unas figurillas planas — fundi- 
das éstas menos artísticamente — procedentes de los 
lagos de las montañas del territorio chibcha. Entre 
dichos objetos figuran también varias representacio- 
ncs del “Dorado” navegando en su balsa. En la misma 
sala de las vitrinas con objetos de oro, se exhiben 
fina cerámica maya y cacharros polícromos de Costa 
Rica y Nicaragua. Por desgracia, faltan también 


Fragmento de un “yugo”, Piedra verde, 
Veracruz, MEXICO, 


algunas de las más finas vasijas policromas mayas, 
perdidas en la guerra. 


En las salas destinadas al Perú nos encontramos en 
un mundo de mayor colorido aún. Sólo en el clima 
desértico del cinturón costero peruano pudieron 
conservarse tales maravillas de un arte textil derro- 
chador de colores; tallas en madera, hueso y conchas 
de moluscos, así como tornasolados ropajes de plu- 
mas. Los fin'simos bordados de las orlas de los 
mantos funerarios de la península de Paracas datan 
de los años inmediatamente anteriores y posteriores 
al nacimiento de Jesucristo; mientras que los velos, 
brocados y géneros de punto acuchillados son de los 
siglos siguientes. Las figuras de los dioses, que pueden 
apreciarse en la capa de un sacerdote, fueron ejecu- 
tadas siguiendo una depurada técnica de gohelinos. 
Dicho ejemplar fué encontrado cn el extenso cemen- 
terio de Ancón, siluado al norte de Lima, y pertenece 
a la época tiahuanaca de la costa, que se inicia en 
el siglo IX de Ja era cristiana. La armonía de los 
colores en diez matices diferentes y aún mas, es 
perfecla, 


En la selección de cerámica de Mochica, localizada 
en la costa norle, abarcando desde el siglo II al VIII 
de la era cristiana, Naman poderosamente la atención 
unas preciosas vasijas con retratos de personas de 
sangre real, que conocemos ya por las reproducciones 
contenidas en diversas obras relativas al arte del 
antiguo Perú. Junto a unos rostros, que se aproximan 
considerablemente al ideal de belleza europco, pueden 


Mujer con un cántaro. Barro rojo con vesligios de pintura 
negra y verde. Alta Verapaz. GUATEMALA. 


Fotos: Robert Eraunmüller, de Munich 


verse también, sin embargo, unas fisonomías de 
rasgos más o menos mongoloides. La colección de 
Mochica, que posee el Museo de Berlín, es extra- 
ordinariamente rica. Esta comprende plásticas y pin- 
turas que representan escenas míticas, figuras de 
animales y de personas fallecidas, así como unos 
demonios híbridos, mitad hombre y mitad animal, 


En la pintura de Jas vasijas, correspondientes a las 
diversas épocas estilísticas de la zona costera del Sur 
del Perú, predominan, sin embargo, en mucha mayor 
escala, el mundo de los demonios y un colorido más 
intenso y variado. Al lado de este estilo aparecen 
también pinluras polícromas de épocas anteriores, 
sencillamente estilizadas, que representan pájaros. 
peces y motivos vegetales. En el penúltimo decenio 
del siglo pasado ingresaron ya en cl Musco de Berlin 
‚as primeras vasijas scpulcralcs procedentes de los 
valies de Ica y de Nazca, siendo precisamente el 
Museo de Berlín uno de los primeros en exhibir la 
rica paleta de la pintura cn vasijas de Nazca. 


Igualmente se muestra una bella colección de vasijas 
clásicas de Tiahuanaco, procedentes del Altiplano 
boliviano. Su paleta es bastante semejante a la de 
Nazca. Altos vasos, tarros e incensarios, con cóndores 
y pumas pintados, forman parte de dicha colección, 
asi como unos incensarios negros, cuya forma repre- 
senta unos seres fabulosos mixtos de llama y ficra 
y dos esculturas en estilo abstracto, de piedra 
arenisca gris rojiza, que evidentemenle estaban 
en íntima relación con la arquitectura, mientras 
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Figura de demonio, en pledra gris oscuro, 
San Augustín. COLOMBIA, 


que una poderosa cabeza, que sale casi por com- 
pleto de la piedra negra en que está tallada, 
coronaría con seguridad la figura de un dios. Vasos, 
botellas y vasijas de doble vertedera ostentan pin- 
turas que constituyen una variedad del mismo estilo 
y proceden de diversos lugares de la costa peruana, 
dando testimonio de que la cultura de Tiahuanaco se 
extendió por vastas regiones, bien fuese de un modo 
pacifico estableciendo misiones o, lo que resulta más 
probable, por medio de conquistas territoriales. Esta 
época, en la que los elementos de la cultura de 
Tiahuanaco se difunden por casi todo el Perú, suele 
fijarse en cl periodo que media entre el siglo VIII y 
el XII de nuestra era, 


Sobre amplias zonas de la costa peruana se había 
extendido ya una vez un estilo cultural, que proba- 
blemente habría nacido también en la sierra. Esta fué 
cultura de chavin, cuyas primeras raíces no han podido 
explicarse aún de forma satisfactoria, llamada así por 
las ruinas del templo de Chavin de Huánter, situado 
en la región montañosa del Norte del Perú, Nuestra 
exposición muestra sólo unas cuantas vasijas de barro 
de esta época estilistica, la cual abarca todo el primer 
milenio anterior al nacimiento de Jesucristo y los dos 
o tres primeros siglos de nuestra era. Estas son de 
barro cocido, de un tono obscuro, produciendo casi la 
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Figura con un recipiente encima de la cabeza, en piedra 
gris amarlllento, 
Provincia de Manabí, ECUADOR. 


Fotos: H, Siegmann, de Berlin 


sensación de ser de piedra a causa de los ornamentos 
rayados, los relieves y las robustas vertederas que 
caracterizan a estas vasijas. 


Desde hace mucho tiempo, pertenece también al 
Museo una colección de cerámica del valle del alto 
Santa, en el Norte dei Perú. Esta es la llamada "cerü- 
mica de Recuay", en recuerdo de la principal locali- 
dad de procedencia de estos objetos, pintados en 
negativo sobre un fondo claro en dos o tres colores. 
El Museo de Berlin puede estar orgulloso de poseer 
la más antigua y, quizá, también la más rica colec- 
ción de cerámica de Recuay: representaciones escé- 
nicas en relieve cn la parte superior de unas vasijas, 
asi como figuras de personas y de animales. Los 
guerreros llevan como trofeos las cabezas de sus 
enemigos muertos, los pastores tocan la flauta de Pan. 


También hay dos grandes figuras sueltas, de piedra 
verdosa, procedentes del valle del Santa, las cuales 
se adornan también con cabezas humanas como 
trofeos. La época dol estilo de Recuay coincide más 
o menos en todas sus variaciones con la del estilo de 
Mochica, en la costa norte, y la del antiguo estilo de 
Nazca, o sca, en los primeros siglos de nuestra era. 


Como es natural, hay también abundantes productos 
representativos del último periodo prehispánico de la 


Vasija de barro, con guerreros pintados en rojo sobre 
fondo color crema. Arriba: Estatua de un principe. 
Civilización mochica. NORTE DEL PERÚ. 


región central andina. Mc refiero a unas ánforas 
incas, del menor y del mayor tamaño, cuyas pinturas 
consisten mucho más cn dibujos geométricos que en 
figuras concretas, así como en platos con asas, vasos 
de barro de una forma especial y algunas figuras. 
Asimismo se exhiben prendas de vestir incas, por 
ejemplo, tres juboncs, que se llevaban sueltos, con 
dibujos de vivos colores en el inconfundible eslilo 
de Cuzco. 


Los países lim'trofes del antiguo imperio inca, Argen- 
tina y Chile, están representados por unas colecciones 
menores. Aparte de cestos y utensilios de madera, 
procedentes de la zona desértica de Atacama, merece 
también mención especial un arnés de cucro encon- 
trado en un sepulcro de la misma región. Los objetos 
de cobre y bronce, entre los que figuran grandes 


campanas, machetes y alabardas de los diaguitas, 
presentan unas formas semejantes en parte a las 
incas. La cerámica de los calchaquies, como, en 


general, toda la cerámica argentina y chilena, es 
desgraciadamente menos abundante cn el Musco de 
Berlín, excepción hecha de las allas urnas pintadas 
que se utilizaban en los entierros infantiles. 


Procedentes del Ecuador, vemos unos asientos de 
piedra con figuras humanas de este mismo material 


Cabeza de un principe mochica, pintado de marrón rojizo 
y crema. NORTE DEL PERÚ, 


Fotos: Gert Schütz, de Berlín 


(véase la figura), que sólo se conocen cn la provin- 
cia costera de Manabi, así como losas esculpidas, de 
las que Berlin posce también unos fragmentos. La 
cerámica de Manta, Manabí y Esmeraldas nos 
recuerda por sus figuras a otros productos similares 
de Mesoamérica, 


De los grandes demonios de piedra, procedentes de 
San Augustin (Colombia), que fucron estudiados por 
primera vez “in situ” por un miembro del Museo 
berlinés, Karl Theodor Preuss, sólo pudo exhibirse un 
ejemplar, debido a la escasez de espacio (véase la 
figura). El exponente más notable de la cerámica 
colombiana es sin duda una imagen de la diosa 
Bachue, que fué traida ya a Berlín por Adolf Bastian. 
Esta figura es hoy suficientemente conocida, por 
haber sido reproducida cn diversas publicaciones 
relalivas a la arqueología colombiana. 


La fiqura muestra una característica estatuilla de 
barro, procedente del Oeste de Colombia, con un 
adorno nasal. Esta fue adquirida en fecha recienlisima, 
siendo una prueba más de que el Museo de Berlin 
procura en todo momento reponer las pérdidas 
sufridas y completar sus ricas colecciones de arte 
precolombiano, realizando para ello nuevas adqui- 
siciones, 


Trozo de poncho, en lana de vicuña multicolor. 
Ancón. PERÚ. 
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Figuras en oro. Estilo inca, Alrededores de Cuzco. PERU. 
Figura de barro marrón, con anillo de oro en la oariz, COLOMBIA OCCIDENTAL. 
Lagarto y rana, en oro fundido. COSTA RICA, 


Fotos: Gert Schütz y IT, Siegmanu, de Berlin 
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BERLIN IM GEDICHT — BERLIN EN LA POESIA 


RENÉ SCHICKELE (1883—1940) 
DER POTSDAMER PLATZ 


Ich geh‘ eine ganz vergoldete Straße entlang, 
Der Himmel zertließt im Sonnenuntergang. 


Da kommen Frauen, márchenschón, 
und bleiben vor glitzernden Läden stehn. 


In Blüten schwimmt der Potsdamer Platz, 
er träumt vom Mond, dem Gótterschatz. 


ERNST BLASS (1890—1938) 
KREUZBERG 


Blaßmond hat Hall und Dinge grau geschminkt. 
Das Wundern lernte seibst der karge Greis, 
Der unten, auf der Bank, im engsten Kreis 

Vor sich den mageren Spazierstock schwingt. 


Da liegt die große Stadt: schwer, grau und weiß, 
Ein Rauchen, Greifen, Atmen, daß es stinkt. 

Eh sie dem heil'gen Tag das Dunkle wild entringt, 
Erwachen Nerventrdume, blaß und heiß, 


Fort mit dem süßen Blick! Fort mit dem Kusse! 
Hörst du die roten Nacht- und Not-Alarme? 
Die heißen, blassen Träume sind verstreut. 


Mir stehen riesige, liebes-, hasseswarme 
Gebäude zu durchwandern weit bereit. 
Da unten rollen meine Autobusse! 


KLABUND (1890—1928) 
FRUHER MORGEN IN DER FRIEDRICHSTRASSE 


Die ersten Wagen mit den Zeitungsballen 
Fahren am Bahnhof Friedrichstraße vor. 
Alie Häuser hängen in violettem Flor, 

O wilde Welt! Laß mich ins Dunkel fallen! 


Die Mädchen flattern heimwärts: böse Eulen. 
Aus Cafés äugen Lampen, gelb verstört, 

Ein holder Walzer wird nicht mehr gehört, 
Weil schon die Dampfer und Fabriken heulen. 


Da braust der erste Stadthahnzug ins Loch 
Der Bahnhofshalle .,. Hinter Düchertraufen 
Schirrt Phaéton den jungen Tag ins Joch 
Und läßt die goldnen Rosse laufen. 


Die Strahlenpeitsche klatscht um unser Ohr. 
Des Gottes Blick erglüht uns im Genicke ... 
Empor zu dir! Empor! 

Sonne rollt über die Weidendammer Brücke ... 


MAX HERRMANN-NEISSE (1886—1941) 
HERBSTLICHER TIERGARTEN 


Tiergartenwege, herbstlaubilberhåuft — 
ich tråumte gern von dem, was glücklich macht; 


der Mensch, der wie gehetz! vorüberläuft, 
hat fröstelnd an ein Obdach nur gedacht. 

Die Spatzen hüpfen hungrig um die Gruft. 

In seiner Tasche ist kein Bissen Brot. 

Und plötzlich geht ein Klingen durch die Luft 
als låute eine Glocke Slerbensnot, 


Es wirft der Wind Wildenten in das Grau, 
das winterlich schon aus der Weite winkt. 
Mich rührt das Witwenantlitz einer Frau, 
das noch zu jung in Einsamkeit versinkt, 


Der Teich ruht wie vereist, stumm und berußt, 
feindlich verschlossen halten sich die Boote 
und leugnen alle sommerliche Lust, 

zur Überfahrt bereit nur für das Tote. 


ARNO HOLZ (1863—1929) 
DIE MARZGEFALLENEN 


Ich öline 
ein einfaches Holzgalter. 


In 
einer ernsten, viereckigen, 
spärlichen Tannenheckenumfriedung 
hohe, 
herbstbunte, epheuumkletterte 
Ståmme. 


Rhododendren ylanzdunkeln, Stechpalmen blutfunkeln, 


Trauereschen ,.. goldschleierwehen. 
Die 
Mårzgefallenen! 


Uber den Weg, durch ruschelndes Laub, 
zwitscherstumm, 
springhupien Schwarzdrosseln; 
hainher, 
straßenher, häuserher, 
aufschallende, gedåmpfte, verhallenae 

Großstadtlaute; 

um 
zerbröckelte Steinmale mit verdorrien Eichenkrånzen, 
um 
verrostete, gußeiserne, 
sandsteinwürfeluntersockelte Weltkugeln 
mit 
aufrechten Hoffnungsankern, 
verschränkten Liebesfackeln und himmelhinweisenden 

Glaubenssternen, 

um 
verwilterte Kreuze im Sonnenlicht 
spielen 
glitzernde Fäden. 


In einer Ecke, 
Unkraut wuchert, Buchsbaum wildert, 
ich 
bücke mich, 
auf einer kleinen, rauh behauenen, schlichten 
Granittafel 
liegen Rosen. 
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Berlin-Spandau: Nikotaikirche, Holzschnitt von Heinz Diekmann, Berlin 


Dünne Ranken, 
graues Moos und Tautropfen. 
Die alten Buchstaben sind kaum mehr zu lesen. 


Mit 
Mühe nur ... entziffere ich: 
„Ein,,..un...be... kann... ter... Mann.” 


ALBRECHT HAUSHOFER (1903- -1945) 
RUNDMARSCH DER GEFANGENEN 


in Moskau hab ich einst ein Bild gesehn. 

Van Gogh, der Meister. Dunkler Quadern Bau. 
Ein Innenhof. Gefungne grau in grau, 

die hoffnungslos in engen Kreisen gehn. 


Nun schau ich selber durch die Gitterstúbe 
in einen Hof, darin man Menschen treibt 
wie Herdenvieh, das noch zu hüten bleibt, 
bevor ınan ihm das Beil zu spüren gebe. 


Als Herrscher aller dieser grauen Bahnen 
steht einer draußen, den die Lust erfüllt, 
wenn andre leiden. Einer, der noch brüllt, 


wenn undre schweigend schon die Wundlung ahnen, 
die aus den Gräbern sprossend längst beginnt, 
bevor sie rot in rote Ströme rinnt. 


GUNTHER BIRKENFELD (* 1904) 
BERLIN IM FEUERSTURM 


Rot glimmi des Todes Auge in dem Qualmgesicht. 
Es tropít von Erz 

der Kranz, der sich aus Sternen Hicht. 

Wer ahnt den Schmerz, 

von dem der Leib wie eine Fackel brennt? 

Wer kennt 

ein Wort, das Echo findet in dem Hochgericht? 
Den Reim auf wüte, wüte!? 

Den Reim auf hiite, hüfe!? 
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Berlin-Tegel: Humboldt-Schloß, Holzschnitt: Helnz Diekmann, Berlin 


THILO KOCH (* 1920) 


BERLIN — DIE GEGENWARTIGE STADT 


Nicht schön, nich! leuchtend und einladend nicht, 
unvereinbar schon immer City und Vorstädie, 
unübersichtlich das Ausmaß, 

40 km Stadtbahngleis verbinden Erkner mit Wannsee; 
repräsentativ das Zentrum, 

aber ostelbisch klein-bürgerlich 

die tausend Straßen der inneren Wohnviertel, 

und heute noch Dörfer, zu Kurorten avanciert, 

sind Zehlendorf, Gatow, Frohnau. 


Kneipen mit Molle und Korn, nicht eben poetisch, 
kein Raum ist in dieser gegenwärtigen Stadt 

für altehrwürdige Ratskeller, lauschige Weinstuben. 
Die ältesten Steine erzählen von 500 Jahren Geschichte; 
selbst die Natur ist jung und hart hier: 

Kiefernforst, Heide, gedåmmier Fluß 

und kleine hellblaue Seen mit Schill, 

belebt von Segeln und Rudern. 


Nicht königlich, nicht souverän gegliedert, 

nicht beschlossen in einer Idee wie Paris, 

nicht gewachsen in Ringen reifer Kultur wie Rom: 
kolonial ist Berlin, 

ungezähmt, wuchernd, von Anfang bis heute. 
Nicht einmal hundert Jahre Reichshauptstadt, 
aber weit in die Mark geschäunt, eingepflockt 
in den Sand wie eine riesige steinerne Zeltstadt, 
unmäßig, ohne Umriß: 

eine Inflation in Betrieb. 


Die Anfänge årmlich. Kölln, 

ein Hügel im Spreebogen, inmitten slawischer Wälder. 
Hansestadt, Vorposten noch, als in Prag 

schon die erste deutsche Universität steht. 

Im DreiBigjåhrigen Kriege kommt die Hålfte 
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der Einwohner um. 

Später ist die Stadt Zuflucht den Hugenotten: 
eine Prise scharien Gewürzes 

in den zäh-groben Teig 

der låndlich-behåbigen Kurfürstenresidenz. 
Zuflucht und Bollwerk für Protestanten, 

das bleibt die Stadt, 

für Verfolgle, die ihre Heimat lassen, 

aus Gewissensnol, 

um der Freiheit willen. 


Sparen, exerzieren und sparen — 

trommeln, marschieren, die schlesischen Kriege. 
Dann Sanssouci und der Anti-Macchiavell, 

die Tafelrunde, Windspiele und Kerzen, 

der aufgeklårte Despot, Bach und Voltaire. 

Wie búrgerlich-goethisch, familiär und bescheiden 
dagegen das Humboldtschlößchen in Tegel, 
Schinkels knappe klassische Geste. 

Doch dann der Weltgeist höchstselbst in Berlin, 
mit Hegel die List der Vernunft 

und der Totalitarismus des Denkens. — 

Gefühl ist alles in den Salons der Romantik, 
Rahel —- nicht hübsch, 

aber belebend, vermittelnd. 


Berlin und die Juden, 

da ist die andere Prise Gewürz. 

Künste, Theater und Literatur, 

später der Film — das will gehandelt sein, 
Kurszetlel ist die Kritik. 

Ohne die findige Unrast der Juden, 

ihr Werten, Scheiden und Wägen 

und ohne den Sinn fürs Aparte 

aus hugenottischem Erbe 

hätten die „Gründer“ Berlin gemacht: 

zur 6desten Metropole von 

Industrie, Beamtentum und Militarismus. 
Selbst das Biedermeier war hier nicht geruhsam, 


Berlin: Laternentråger vom Schloß Bellevue, Holzschnitt: Heinz Diekmann, Berlin 


Berlin, Westhafen: Kohlenyerladerampe. Holzschnitt: Heinz Dickmann, Berlin 


die deutsche Linke, Liberalismus, Sozialdemokratie 
konsolidierten sich in Berlin, 

dem alten Hauptquartier der deutschen Rechten. 
Der Junker aus Schönhausen 

und der Drechsler aus Leipzig — 

Bismarck und Bebel, 

die ,Linden" mit Kranzler und Adlon — 

die Hinterhöie: Zilles ۲ ۰ 

Die Wilhelmstraße regiert nun für Deutschland, 
das Zweite Reich sieht 

Europa auf dem „Berliner Kongreß*. 


Siemens, Virchow, Fontane, 

der Fortschritt und die Bedenken, 
Reichtum und Reichskolonialamt, 

Kaisers Geburtstag und hipp-hipp-hurra, 
dann die Blumen an den Gewehren, 

Siege und Ifunger, das Ende einer Epoche, 


es braust ein Ruf, es fållt ein Volk, 

Siege, Hunger, dann „Achtzehn“, 

Revolution der Soldaten und Arbeiter, 

endlich ziviler Mut und MåBigung: Ebert; 

spåter ein Feldmarschall erster Diener der Demokratie 
Banken und Reichstag 

und Schampus bei Huth und im Resi, 

S-Bahn, U-Bahn, und zweistöckiger Bus, 
Kaufhäuser, Villen in Dahlem, 

Zeitungsauflagen rotieren in die Millionen, 

das ausschweifendste Nachtleben des Kontinents: 
unter zartblauem Himmel, preußisch nüchtern, 
ein anderes Babylon, 

paradox wie das Jahrhundert, 


Olympiade, die Jugend der Welt in Berlin, 
Fackeln und Fahnen und Fahnen und Fackeln 
und schließlich: 

Sonnenwendieuer und Scheiterhaufen, 
Bücherverbrennung, 


das Ja zum totalsten der Kriege. 

Tausend, zehniausend Tonnen Phosphor 

und Sprengstoff: 

Lützowplatz, Hansaviertel, Bahnhöfe — 

und über die Wohnungen, Fabriken, Geschäfte 

der größten kontinental-europäischen Stadilandschaft 
Bomben und Minen: eine Sintflut von Feuer. 

Der Mensch stirbt, wenn mehr als die Hälfte 

seiner Haut verbrannt ist: 

Diese Stadt Iebte weiter. 


Heute nun: ein verzahnies Ineinander 

von Karthage nach dem „... esse delendam”, 
Neonreklamen und Neo-Kapitalismus. 

Das westliche Hongkong tür politische Flüchtlinge. 
Die Arbeiter bilden die stärkste Partei. 

Alle Filme der Welt. 

Südfrüchte, Bücher und gute Stoffe, 

der Dernier cri aller Moden 

zwischen Paris und Tokio, Sydney und New York; 
im einzigen Schaulensier des Weslens 

hinter dem Eisernen Vorhang. 

Berlin führt das Doppelleben des Mondes, 
angestrahlt nur auf einer Seite, 

und mit verödetem Gürtel 

zur Zone eines verfinslerlen Schweigens hin. 


Nichts mehr von Gloria, 

Kling-Klang und Luxus nicht, 

Arbeit nicht viel, 

elwas mehr als genug große Worte, 

auch die zutreffenden (,Tapfres Berlin!”) 
machen bankrott. Müde Menschen, 

laute, wortkarge, törichte, überbewußte — 
viele, zu viele Menschen. 

Doch zusammen ein Schlag, der nicht umkommt, 
verhältnismäßig wenig korrupt, 

selisam offen und wach, und wenn es sein kann 
tolerant und hemdsärmelig treu; 

wißbegierig und vorlaut, anpassungsfähig und zäh 
wie das Kaninchen im märkischen Sandfeld, 
doch immer geheim auf Gelegenheit hofiend 

zu Hochherzigkeiten. 


Nicht schön, nicht leuchtend, auch einladend nicht 
ist Berlin, und doch kann diese Stadt Heimat sein, 
Heimat und Zentrum. 

Heimat gerade denen, 

die sonst fremd sind überall in der Welt. 

Zentrum diesem schwierigen Volke der Deuischer, 
dem fleißigen, immer gestaltlosen 

zwischen Auflösung und Verkrampfung. 


„Komm her oder bleib”, sagt Berlin, 
„ich mach dir nichts vor. 

Morgen kann vieles anders sein, 
wie gestern vieles anders war; 
aber ich bin gegenwårtig. 

Das wäre nicht viel? 

Wenn Du willst, ist es alles,” 


NINOS DE BERLIN 


Fotos: Elisabeth Niggemeyer-Pfefferkorn, de Berlin 
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WILL GROHMANN: 


EL “FESTIVAL HALL” DE BERLIN 


fácilmente en una ciudad moderna, ni siquiera 

cuando se trata de Berlín, donde, a consecuen- 
cia de la guerra, lo viejo ha sido destruido casi por 
completo (por término medio, una casa de cada tres 
se ha hundido por efecto de los bombardeos) y donde, 
por lo tanto, se ofrecían muchas posibilidades para 
una reconstrucción de tipo moderno. La red existente 
de calles y de centros de aprovisionamienlo; la 
antigua legislación que regía la propiedad inmobilia- 
ria; Jos criterios de vanguardia que chocaban con los 
tradicionales, cntre los elemenlos responsables de 
la reconstrucción y, en proporción no menor, las 
dificullades financieras han sido — y son aún — 
serios obstáculos para una renovación de la ciudad 
en gran escala. 


| | na ciudad del pasado no puede transformarse 


Pero la reconstrucción del Barrio de la Hansa consti- 
tuye una excepción, Aqui ha surgido, cfeclivamente, de 
las ruinas de un barrio lípicamente viejo, con casas 
de vecindad estrictamente alineadas y apretadas, un 
paisaje urbano moderno, con casas separadas por 
espacios verdes. Esle éxilo se debe a la colahoración 
intensa de todos los interesados, al apoyo financiero 
de la República Federal y a una nueva legislación 
ejemplar, relativa a la concesión de los terrenos 
(162 parcelas se han distribuido en 20 grandes y 50 
pequeños solares, evitando todas las medidas 
coactivas). La participación de arquitectos internacio- 
nales en esta obra de reconstrucción es una prueba 
del espíritu universal de Berlín. 


La Exposición Internacional de Urbanismo de 1957 
atrajo la atención del público mundial sobre el nuevo 
Barrio de la Hansa, de Berlin. Todo lo que se ba 
realizado, desde 1949, para contribuir a la recons- 
trucción de la ciudad ha causado menos sorpresa, 
que el citado barrio, pucs en general la reconstrucción 
sc ha caracterizado mas bien por su aspecto de con- 
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junto, con sus grandes bloques de edificios separados 
por amplias superficies verdes, que por la originalidad 
de sus edificios. 


Berlín cuenta con una red de vías de comunicación 
relalivamente grandiosa. Los ingenieros de caminos 
de otras ciudades de Alemania Occidental envidian 
a Berlín la anchura de sus calles, abiertas en virtud 
de la Ley de Alineamientos de 1875, que permiten 
un tráfico intenso. Esta circunstancia facilita cl 
plancamicnto de nuevos sislemas de circulación, de 
que se habla en otra sección especialmente dedicada 
a ello. Pero esta ventaja hubicron «de pagarla los 
berlineses viviendo en las insalubres casas de vecin- 
dad que databan de de la época de la fundación de 
la ciudad. Detrás de las lujosas fachadas de estuco, 
se extendían longitudinalmente cn profundidad los 
solares, sobre los que se habían levantado varios 
bloques de casas separadas por patios, y en cuyas 
oscuras habitaciones el sol no lograba penctrar 
nunca. Alrededor de 1900, las nueve décimas parles 
de la población de Berlín vivían en los edificios 
interiores, de cuatro o cinco pisos; mil seiscientas 
personas se hacinaban en una hectárea de terreno. 
Después de la primera guerra mundial, se trató de 
aportar un remedio a la escasez de viviendas. En 
1925, se dictó una nueva Ley de Urbanización 
encaminada a transformar el aspecto de la ciudad. 
Entonces se buscaron — y se cnconlraron — nuevas 
modalidades de construcción para las casas de 
vecindad, a fin de asegurar una vida más sana y digna 
a los seres humanos que debían habitarlas. Berlin 
contaba con numerosas barriadas de casas baratas, 
rodeadas de espacios verdes, de la época de la 
República de Weimar, que aún podrían servir de 
modelo hoy en día. 


Los arquitectos que establecieron los nuevos planos 
de Berlín, cn 1945, trataron de salir de la tradición, 


impidiendo que en los barrios destruidos volvieran 
a levantarse esas casas de vecindad parecidas a 
cuarteles. Las dificultades cconómicas, subsiguientes 
a la guerra, fueron en cierto modo una ventaja para 
lograr este propósito. Mientras cn Alemania Occiden- 
tal los planificadores se veían desbordados por el 
rápido desarrollo económico y por la profusión de 
iniciativas, los de Berlin tuvieron ticmpo suficiente 
para perfeccionar sus proyeclos. Desde el principio 
se establecieron condiciones razonables para la 
construcción. El promedio de las cifras de utilización 
del terreno destinado a la edificación era: 1) la suma 
de la superficie de los pisos no debería rebasar la 
superficie del solar; para las construcciones pre- 
vistas para fines industriales, Ja suma de la superficie 
de todos los pisos podría scr, cuando más 2) o sca 
el doble de la superficie del solar. En Alemania 
Occidental, en cambio, el valor de utilización del 
terreno era de 4), es decir que un edificio podia 
tener hasta cuatro pisos superpuestos. 


Los trabajos de urbanización planeados en virdud 
de la ley de 1949 (2a. versión) encontraron su confir- 
mación y su base legal en 1956. 


Un tercio por lo menos de las 980.000 viviendas de 
Berlin-Oeste, habia sido destruido. Berlin tuvo que 
enfrentarse, pucs, con un problema de reconstruc- 
ción, especialmente en lo que se reficre a las casas 
de vecindad, que no se había planteado jamás a 
ninguna otra ciudad del mundo, Y así, después de 
pasados los años, Berlin ha llegado a ser la “ciudad 
donde la construcción de viviendas tiene carácter 
social”, ya que sólo podía realizarse la reconstrucción 
con la amplitud necesaria, recurriendo a los 
empréstitos públicos. Se dió preferencia a los 
proyectos que tendicran a salisfacer las exigencias 
de la técnica, de la higiene y de la urbanización 
modernas. Había que allanarse a las limitaciones que 
imponía la superficie de que se disponía, a fin de 
hacer frente, en lo posible, a la necesidad apremiente 
de viviendas, y mantener al mismo liempo los al- 
quilercs a precios abordables. 


Ile aquí un cjemplo de la superficie asignada a las 
viviendas construidas de acuerdo con esla fórmula: 


Vivicndas de 1 habitación 

34 metros cuadrados habitables 
Viviendas de 2 habitaciónes 

55 metros cuadrados habitables 
Viviendas de 3 habitaciónes 

72 metros cuadrados habilables 
Viviendas de 5 habitaciónes 

119 metros cuadrados habitables 


(El noventa y cinco por ciento de los edificios de 
Berlín destinados a viviendas sc ha levantado dentro 
de los limites del programa de construcciones so- 
ciales; en cambio, en Alemania Occidental, sólo en 
el cincuenta por ciento de los casos se ha tenido 
en cuenta esla fórmula.) 


Los alquileres en esas casas representan un valor de 
1,43—1,65 marcos alemanes (DM 4,24 = 1 USAS), 
por melro cuadrado de superficie habilable, (Cuando 
las construcciones son financiadas con capital 
privado, los alquileres pasan de 3.- DM por melro 
cuadrado, con la pérdida suplementaria de los suhsi- 
dios a la construcción, que ascienden a unos 75 DM 
por melro cuadrado.) 


Por lo menos, el treinta por ciento del programa 
anual de construcciones, que comprende unas veinte 
mil viviendas, deberá favorecerse aumentando la 
aportación de fondos públicos para las viviendas de 
familias modestas, de manera que no se rebase el 
precio de 1,20.- DM por metro cuadrado, Desde que 
se levantó el bloqueo de Berlín, en 1949, se han 
construido 135.000 viviendas, pero hacen falta otras 
100.000. 


Sólo cuando hayan llegado a cubrirse las necesida- 
des de viviendas, podrá pensarse en llevar a la 
práctica el objetivo final, que es el saneamiento de 
los barrios viejos de la ciudad, que todavía subsisten, 
derribando las casas situadas detrás de los patios. 
Esto permilirá disminuir la densidad de la problación. 
En el porvenir no deberán alojarse más de 500 per- 
sonas por hectárea. 


Gracias a las normas obligatorias de utilización de 
las superficies, se puede reservar para cada casa de 
vecindad una parte del terreno å patio, a espacio 
de juego para los niños o a jardin para uso de los 
inquilinos. 


Además, el plan de urbanización de Berlín prevé 
espacios verdes, que forman parte de un plan gene- 
ral. Estos espacios son como los pulmones de la 
gran ciudad que han de favorecer la salud de la 
población, embellecer el aspecto de la urbe y 
aumentar el encanto de las viviendas. De acuerdo 
con el programa de urgencia para combatir el 
desempleo, a partir de 1950, se dedicó un gran 
número de obreros a sembrar los anliguos espacios 
verdes, que habian sido destruidos, incluso en el 
Tiergarten, y se crearon otros nucvos. El objetivo 
que se persigue es establecer una red verde co- 
herente, atravesada de paseos que conduzcan desde 
el centro de la ciudad a sus alrededores, donde se 
encuentran los bosques y los lagos. 


Un buen ejemplo de ello son los paseos que bordean 
el río Spree y el Landwehrkanal que, con escasas 
interrupciones, cubren unos quince kilómetros y 
unen cl gran espacio verde central del Tiergarten 
con el parque del palacio de Charlotlenburgo, 
extiendiéndose hacia las llanuras de Spandau, en la 
parte Noroeste de la ciudad. 


En medio de estos espacios verdes, o por lo menos 
combinados con ellos, se liene el propósito de 
construir, o se han construido ya, edificios públicos: 
escuelas, hospitales, jardines de infancia, dispensarios 
o preventorios, servicios sociales, residencias para 
ancianos, campos de deporles, etc. 


La superficie de Berlin-Oeste sólo representa algo 
más de la mitad de la gran ciudad, Por esta razón, 
al dedicarse a la reconstrucción de urgencia, hubo 
que proceder por partes. Para preparar una solución 
ulterior de conjunto, se organizó el gran concurso 
internacional de “Berlin-capital". Los resultados 
obtenidos se han tomado en consideración en el plan 
de urbanización de Berlin-Ocste. 


Como sucede en otras ciudades alemanas, en Berlin 
no suelen encontrarse construcciones modernas de 
las que perduran a través de los liempos. Predominan 
más hicn el estilo tradicional o el formalismo transi- 
torio. Los ejemplos elegidos son la prucba de la 
voluntad creadora de los arquitectos berlineses y de 
su propósito de servir las necesidades humanas que, 
para nuestra ciudad, tienen más valor que los 
experimentos sensacionales de las técnicas construc- 
tivas. 
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EL NUEVO BARRIO DE LA ”HANSA” 


n el centro de la Exposición Internacional de 

Urbanismo de 1957 figuraba la reconstrucción 

del barrio de la Hansa, de Berlín, que fué casi 
completamente destruido durante la segunda guerra 
mundial. En lugar del típico barrio de la vieja ciudad, 
con casas simétricamente alineadas a Jo largo de 
calles asfaltadas, con raquíticos jardinillos delante 
de la fachada y oscuros patios interiores, ha surgido 
junto al Tiergarten, una perspectiva urbana viva y 
verdeanle. La combinación de edificios de estructuras 
diversas: casas altas, que se destacan como vigías; 
casas de varios pisos que siguen una línea recta, y 
casas de una planta para Una sola familia, así como 
una multitud de construcciones de aspectos y siluctas 
originales, con el propósito de satisfacer las más 
variades exigencias de la vida práctica y evitar dife- 
rencias sociales. 


Importa deslacar que aquí no se trata del proyecto 
de una teórica ciudad ideal en el terreno neutral de 
una exposición, sino que nos hallamos en presencia 
de una empresa de reconstrucción realista, que con- 
serva el contacto con las condiciones básicas an- 
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teriores de la vieja ciudad. Por razones de economía, 
se construyó aproximadamente el mismo número de 
viviendas que había antes. Y a pesar de ello, se ha 
podido mejorar la proporción entre la superficie 
ocupada y la superficie libre en la relación de 
1:1,5 a 1:5,5, respectivamente. 


El proyecto de urbanización se basaba en el de los 
arquitectos berlineses Prof. Gerhard Jobst y Prof. 
Willy Krcuer, premiado en cl Concurso de Arqui- 
tectura de 1953. Los planos de los diferentes edificios 
y de la distribución de los espacios verdes fueron 
encomendados a cincuenta conocidos arquitectos 
extranjeros y alemanes, El proyecto definitivo fué 
preparado por la Administración Urbana de Berlín, 
en colaboración con la Comisión directiva de la Ex- 
posición. Hubo que transformar 162 parcelas, pertcne- 
cientes a casi otros tantos propietarios, en 20 grandes 
y 50 pequeños solares, Este difícil trabajo prepara- 
torio fué realizado por la HANSA, S. A., una sociedad 
fiduciaria, creada provisionalmente con este fin, que 
tuvo en cuenta los derechos de la propiedad privada 
y Prescindió de toda medida coacliva. La reconstruc- 
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ción del barrio de la Hansa es un modelo de urbani- 
zación moderna, dentro de las condiciones legales y 
financieras actuales. Se discutió y criticó mucho, 
sobre todo a causa de la ordenación defectuosa de 
los espacios, de las calles que cortaban el terreno, 
de la falta de viviendas para una sola familia, a 
precios asequibles, y lambién del emplazamiento de 
ciertos tipos de casas. Como se ve, la urbanización 
ideal del porvenir estuvo ampliamente represen- 
tada en una sección de la Exposición Internacional 
de Urbanismo, con el nombre de “Ciudad del Ma- 
ñana“, La empresa de reconstrucción del Barrio de 
la Hansa, consolidando y completando el programa 
en teoría, dió lugar a que el público pudiese discutir 
libremente problemas de urbanización que, en gene- 
ral, no solian salir del círculo limitado de los téc- 
nicos. 


Pero las teorias y las críticas han tenido que ceder 
el paso ante el hecho positivo de que Berlín ha 
ganado dentro de los confines de ia ciudad un nuevo 
barrio residencial espacioso, con edificios caracteris- 
ticos de nuestra época, superficies verdes, lugares 


13 


y lad 


barrio de la “Hansa”. Foto: Orgel-Köhne, de Berlin 


de juegos y olras ventajas de la urbanización mo- 
derna, y en el que todos los habitantes sø encuentran 
bien. Quizá sean las imperfecciones que pueda tener 
el Barrio de la Hansa las que Jo hacen tan simpático; 
en él no predomina ningún propósito dogmático, ni 
se siente el agobio de un orden impuesto. La equi- 
valencia de las construcciones cercanas, en las que se 
advierte la diversidad, que es el reflejo de la per- 
sonalidad de sus constructores internacionales, pro- 
duce un efecto liberador y alegra cl espiritu. Esta 
“Ciudad de hoy”, cuando sus casas se iluminan por 
la noche con una luz suave, en medio del ambiente 
verde y tranquilo dei Tiergarten, saludan el centro 
activo de la ciudad junto a la estación del “Jardin 
Zoológico”, anuncia bien lo que será la "Ciudad del 
Mañana”, Una faja de terreno verde, con los viejos 
árboles de antaño, a cuya sombra se acomodan los 
autos, parle de frente de la estación y de la nueva 
parada de los trenes subterráneos y une el Barrio de la 
Hansa con cl centro de Berlin. Esta avenida permite 
a los habitantes del Barrio disfrutar de una vida re- 
posada y participar, al mismo tiempo, en las activi- 
dades de la metrópoli. 
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WILL GROHMANN/EL FESTIVAL HALL” DE BERLIN 


(ARQUITECTO: PROF, G. R. BAUMGARTEN) 


xistia un proyecto original que sólo con- 

sideraba la reconstrucción de la sala de estudio 

del Conservalorio de Música, destruido por las 
bombas en la pasada guerra. Mas, poco a poco, fué 
tomando cuerpo otro proyecto tendiente a abarcar 
una gama más amplia de actividades artíslicas. Cuando 
parecía inminente que también la Orquesta Filarmóni- 
ca quedase sin hogar propio, se tomó por fin la deci- 
sión de levantar un edificio con una gran sala de 
concierlos capaz para 1360 espectadores y dotada de 
los requisitos necesarios para la representación ex- 
perimental de óperas. Así surgió cl plan del edificio 
de la Hardenbergerstrasse, en el barrio del “Zoo”. Ya 
desde el primer día, este edificio ha llamado la aten- 
ción de los berlineses, suscitando, desde mego, entre 
muchos de ellos, acerbas criticas, No concebían 
por qué una sala de conciertos había de ser tan 
austera, lan falta de ornamenlos. En efecto, la pared 
frontal, de dos plantas, consta de nada más que plan- 
chas de Thermopane superdimensionales, montadas 
entre estrechos pilares de concreto. La larga pared 
que da a la Fasanenstrasse, presenta dos sencillas 
hileras de ventanas; el tejado plano, ligeramente 
abovedado, es de cinc. Levantado cn el sector que 
media entre la Academia de Bellas Artes, que data 
de la época del emperador Guillermo II, el Conserva- 
torio de Música y el ciclópeo edificio nuevo del 
“Berliner Bank”, el “Fostival-Hall” producía a la 
mayor parte del público berlines la impresión de un 
islote perdido en un océano o cuando más, no la de 
un proyecto que costara 4 millones de marcos, El 
área del solar no se estimaba suficientemente apro- 
vechada; la solución del problema, demasiado mo- 
desta, desde el punto de vista del urbanismo. Ahora 
hien, ¿qué argumentos cabe alegar en defensa de la 
obra? 


El arquitecto Profesor G. R. Baumgarten se vió frente 
a la tarea de construir un edificio moderno, digno de 
una urbe de la extensión e importancia de Berlín y 
de su tradición musical; de encuadrarlo en un punto 
prominente, dentro del marco que constiluye el 
barrio universitario, de forma que surgiera un con- 
junto realmente armonioso. Al acomodarse a las di- 
mensiones y formas anticuadas, le hubicse cerrado 
el paso a toda evolución posterior; en cambio, con- 
cibiendo una idea completamente nueva prepararia 
el campo para una mejor obra venidera, Las recons- 
trucciones se atienen a moldes ferrecidos, y es por 
esto que no dejará de revelarse ulgún dia patentemente 
el verdadero valor de este nuevo empeño arquitec- 
tónico. Sin lugar a dudas, con la clección de nuevas 
dimensiones, retirando la construcción de la alinea- 
ción urbana y desplazando la linea frontal, ha logrado 
el arquitecto que el complejo de los gigantescos edi- 
ficios vecinos adquiricra un dinamismo propio. 


El "Festival-Hall” de Baumgarten cautiva, como si 
dijéramos, por su ligereza y armonía. Posee atrac- 
tivo, lo que sólo de muy pocos edificios modernos 
sc puede afirmar. Ya sea a la luz del dia o con ilu- 
minación nocturna, siempre es acogedor, lanto más 
cuanto que la relación exterior — interior se ha 
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solucionado de una forma muy ingeniosa. Desde la 
calle sc divisan las ligeras escaleras que parecen 
flotar suspendidas de las vigas de hormigón; cl vesti- 
bulo bañado en juz, el foyer de equilibradas dimen- 
siones, con el grandioso cuadro mural de Theodor 
Werner y la sugestiva escultura de Hans Uhlmann. 
Se distingue el arranque de los pasillos, las entalla- 
duras para los cuerpos de alumbrado y las graciosas 
portillas dcl pequeño restorán. Desde el interior se 
ve el alrio arholado y se contempla el tráfico calle- 
jero en dirección a la estación del “Zoo” y viceversa. 
Pero el bullicio de la calle no penetra; se le ha puesto 
atajo por todos lados. Las cuatro puertas de enlrada 
están suspendidas en marcos de acero y protegidas 
por un alero ligeramente curvado hacia arriba. Persii- 
nas de metal ligero y de claros y alegres colores 
impiden la entrada de un sol demasiado ardiente y 
dan a la planta superior un agradable maliz poli- 
cromo. Los colores suaves que se ven desde fuera 
son discretos; las paredes exleriores, blancas, La 
tónica de la construcción es de una consonancia per- 
fecta y hasta cl tejado, con su curva ligeramente on- 
dulada, parece descansar sin peso sobre los muros, 
En las personas dotadas de sensibilidad artística, el 
conjunto despierta una profunda sensación de biencs- 
tar. Por cierto, nuestra época atribuye de nuevo im- 
portancia a que también su cumplan nuestras preten- 
siones estéficas, siempre que deriven del objeto 
mismo y no se realicen a costa de la función que 
aquél ha de cumplir. 

Sicte decadas después del ejemplo Sullivan, lo fun- 
cional ha legado a ser una condición que sc en- 
tiende de por sí. Hablamos de ello sólo donde y 
cuando nos decepciona. Verdad es que, entretanto, 
nuestro concepto de lo funcional se ha vinculado al 
concepto de lo orgánico: edificamos con miras a la 
finalidad, pero con intuición, Si ya los materiales son 
“maravillas de Dios”, como en cierta ocasión dijo 
Adolf Loos, cuanto más lo serán las obras de cons- 
trucción adecuadas a su finalidad. El arquitecto de 
hoy día tiene que ser a la vez ingenicro, pero está 
perdido si se reduce sólo a esto. El constructivismo, 
que también ha existido en la arquitectura, dejó de 
satisfacer muchos «deseos: las partes se agrupaban 
sin formar conexión; lo que resultaba era una adición, 
a veces complicada, pero ninguna integración. l.os 
arquitectos del presente se caracterizan por su 
manera de cumplir con una finalidad propuesta. O 
parten del plano técnico o bien del espiritual; es 
decir, se conforman con el exacto cumplimiento de 
tal o cual finalidad, o bien conciben ideas nuevas 
recurricndo a las innumerables posibilidades que les 
brindan su tarea y la técnica. La fantasia reside en 
la invención que nace del carácter propio de la 
tarea a cumplir con ayuda de los elementos. Es un 
proceso íntimo que no difiere mucho del que se 
desarrolla en los pintores y escultores; sólo que en 
ellos la finalidad radica en la csfera de lo ideal, a 
no ser que la cooperación del artista sea solicitada 
por el arquitecto — como en el caso que nos ocupa 
-— para una tarea determinada; v.g. la de pintar un 
cuadro mural para un foyer. Y esto no sólo para 


adorno de un interior, sino también con el fin de 
intensificar la “tonicidad” del ambiente. O bien para 
crear un bronce que liene por objeto acentuar e 
punto geométrico de inlersección en la "costura‘ 
entre dos clementos constructivos. Una tarea de esta 
indole nada le quita al arte, Por el contrario, su apa- 
rente incongruencia antes bien es capaz de inspirar a 
artista moviéndole a un supremo esfuerzo de su 
intuición y su intelecto artistico. Es significativo el 
que Baumgarten pensara desde un principio en la 
cooperación de dos artistas de primera categoría. Å 
contemplar ese interior, se percibe claramente hasta 
qué punto él mismo recurre a los imponderables y 
a las excepciones de las reglas consagradas. El arqui- 
tecto también es artista; vive del conocimiento de las 
reglas, pero él sabe dónde y cómo se aparta de ellas. 
Sin este conocimiento no se hubiera podido resolver 
el complicado problema constructivo que planteaba 
la edificación de la nueva Sala de Concicrtos. 


Restos aislados de los fundamentos y muros del 
editicio destruido, debían ser aprovechados — un 
disparate que, por desgra:ia, siempre se vuelve a 
repetir. Debido a ello, la + ua de conciertos resultó 
de un largo desproporcio: ido, obligando a aplicar 
una modificación. Baumgerten también salta esta 
valla: curva hacia fuera las laterales del piso de los 
palcos y logra una mayor amplitud, la que, ópti- 
camente, beneficia a la platea y, acústicamente, a 
todo el conjunto. La inexactitud del tablero de dibujo 
ha cedido el paso a una dimensión humanamente más 
substancial. Las paredes ya no corren paralelas, sino 
que divergen en un grado insignificante; pero cstas 
divergencias, precisamente, son las que dan pal- 


Pl “Festival Hall": Sala de Conciertos. Foto: K. und H, Tölle, de Berlin 


pitante vida al ambiente, El suelo asciende, mas en 
forma discontinua; la altura entre el piso y el techo 
cóncavo, suspendido, es de 6 metros en el estrado, 
do 13,60 al centro y de 9,75 en el extremo de la sala. 
Å consecuencia de cello, se ha oblenido un óvalo 
adintelado que presta al recinto especial intimidad, 
aparte de acentuar el excelente efecto acústico. A 
simple vista se calcularía la capacidad en 800 6 
900 localidades que no en las 1400 que tiene, en cifra 
aproximada, 


Solicitud especial se le ha dedicado al techo, 


El techo acústico, cóncavo, como ya dijimos, está 
subdividido en siete segmentos ordenados en forma 
de láminas y va suspendido en la construcción del 
tejado. Lleva un revestimiento de hormigón armado 
de 4 cm de espesor para la protección contra incen- 
dios. Sigue el tejado, de cerchas de entramado de 
hierro y planchas de cemento, y luego, en calidad 
de recubrimicnto colocado encima de las capas de 
concreto y lorfoléum, la cubicrla de cinc de encaje. 
Los tres techos están unidos entre sí de lal forma 
que se previenen las reverberaciones de la estructura. 
Las capas múltiples impiden la transmisión de los 
sonidos por el uire, incluso del ruido de aviones. La 
sala está igualmente protegida contra la transmisión 
de sonidos desde el interior del edificio, por medio 
de puertas dobles aisladas contra el sonido, y de 
material insonorizante aplicado en cl interior y al 
exterior. Eslo permite ocupar a la vcz varias de 
las salas menores, sin que se estorhen ۰ 


Por otra parte, se han previsto elementos regula- 
dores y amplificadores del sonido, tales como tiras 
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El “Festival Hall": Vista nocturna, Foto: K, und H. Tolle, de Berlin 


de plexiglas en los peldaños del estrado, sobre todo 
con miras a los conciertos de solistas; dispersores 
del sonido de tipo reflector a la derecha e izquierda 
de la orquesta y elementos análogos. Naturalmente, 
son accesorios éstos que se mencionan a titulo 
adional, pues la concepción constructiva total es lo 
decisivo para lograr el efecto acústico deseado. 


La acústica es excelente; las diferentes voces lucen 
claras y nítidas. Se podría hasla hablar de una acús- 
tica transparente. Este factor redundará más en pro- 
vecho de la música moderna que en el de la poli- 
fonia del romanticismo y sus postrimerías. Muy satis- 
fechos se muestran los técnicos de radiodifusión y 
de la industria de discos con las salas instaladas ex 
profeso para ellos, en las que no falta detalle a pro- 
pósito alguno. 


En la solución de los complicados problemas acústi- 
cos ha colaborado el Protesor Gabler, catedrático de 
la Universidad Técnica de Berlín. 


El estrado — de 210 metros cuadrados de extensión — 
tiene varios escotillones, así como unos equipos 
hidráulicos para salvar las diferencias de nivel. Hay 
además un foso para la orquesta, más bajo, destinado 
a ciertos experimentos de ópera que proyecta realizar 
el Conservatorio de Música. Por encima de la 
orquesta, se ha dejado espacio para instalar un 
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órgano grande con 73 registros, 4 teclados y un 
cuadro de transmisión eléctrica. 

La luz inunda la sala desde el techo, sin que se vean 
las fuentes luminosas: de un lado se filtra por entre 
los espacios que separan las láminas, reflejándose en 
el techo en forma de fajas; por el otro es proyectada 
hacia abajo por reflectores a través de cristales 
esmerilados. Es un sistema de conducir la luz que 
produce un efecto fantástico y hace parecer más alto 
el salón y más Jigero el techo. Como las paredes, 
maderas, partes metálicas y análogos, son de colores 
muy claros, destaca más aún el esplendoroso interior. 
Pasillos, vestibulo y foyer, todos muy claros y de 
amplias dimensiónes. El vestíbulo mide 600 metros 
cuadrados. Las escaleras )cupan poco espacio y no 
interceptan la vista desde la planta baja a la superior. 
Los pasillos y guardarro] ıs, muy cómodos, se distin- 
guen por la diferencia de los ángulos de inclinación 
del piso, el techo y la instalación de los guardarropas. 
Las paredes están revestidas hacia el lado del salón 
con madera de arce macerada; por lo demás llevan 
enlucido áspero. El suelo está cubierto de vistosas 
planchas y los peldaños de las escaleras, de goma 
blanca. El foyer — con sus seis columnas, su amplia 
vidriera abierta hacia la callc, el gran cuadro mural 
en el lado opuesto y la escultura — es de propor- 
ciones armoniosas, de aspecto muy festivo y, por el 


Mari 


acento propio que le prestan esas obras de arte 
hábilmente dispuestas, sumamente impresionante. 


El pequeño restorán, situado en la prolongación del 
foyer, al otro lado de la dominante escultura, se dis- 
tingue de aquél y de los pasillos por una reducción 
minima de la altura del techo y el color diferente 
del suelo, de su instalación y mobiliario, Del alum- 
brado se encargan unos focos embutidos en el techo. 


La escultura de Uhlmann, colocada en el punto de 
intersección entre el foyer, el restorán y el acceso 
a los palcos, purece irradiar dinámicamente hacia 
todas direcciones. Con la curvatura de sus formas 
que despiertan una ligera asociación de ideas con 
instrumentos músicos; es música hecha metal. Cuando 
por la noche se pasea en su derredor el público y 
su imagen se refleja en los grandes cristales de las 
ventanas, adquiere singular vida propia. El cuadro 
mural de Werner — de 19 por 2,60 metros — scrá, 
probablemente, la primera obra monumental de la 
pintura abstracta que se exhiba en un edificio 
público tan frecuentado. Su ritmo realmente vertigi- 
noso, el carácter tripartito de sus formas y colores 
— el verde, el violeta y el amarillo — no se logra 
abarcar más que al medir a pasos toda su Jongitud. 


Las dependencias, salas para el coro, el director de 
orquesta y los solistas, lo mismo que los cuartos 


para los instrumentos, así como los de asco, han sido 
tratados con igual solicitud que todas las demüs 
partes de la obra y provistos de todas las comodidades 
imaginables. 


El Conservatorio de Música puede preciarse de 
brindar a sus estudiantes de música y ópera una sede 
de estudio tan magnífica. El público, a su vez, se 
siente transportado a un plano emocional más ele- 
vado en aquella hermosa sala, experimentando una 
intima sensación festiva. Y esto significa mucho, 
sicológicamente, para la compresión de la música. 
En efecto, ¿cómo se ha de disfrutar v. g. música mo- 
derna en un ambiente anticuado cargado del polvo de 
una época pretérita? 


La Administración de Obras Públicas de Berlín merece 
elogios por haberse mantenido firme, permitiendo 
así al arquitecto proceder con consecuencia sin con- 
cesión, incluso en los detalles de importancia aparen- 
temente secundaria. 


Después de pasar momentos de incertidumbre, Berlín 
se enorgullece de poseer por fin una sala de con- 
ciertos que no sólo es un deleite para los aficionados 
a la buena música, sino también para todos aquellos 
a los que impresiona la evolución que la arquitec- 
tura ha experimentado en todo el mundo. 
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La Iglesia ”Zur Heimat” 


(ARQUITECTO: PETER LEHRECHE, DE BERLÍN) 
Fotos: Gert Schütz, de Berlín 


Esta iglesia, terminada cn 1957, es al mismo 


ne 02 E E 
Sanne: Ea O sn tiempo cl Paraninfo de la "Kirchliche Hoch- 


punt 
schule”, de Berlín. 


Su muro de cristal transparente detrás del 


altar permite ver los prados y el cercano bos- 


que, lo que constituye una clara y afortu- 


nada innovación, Desde el interior se tiene 


la impresión de que la iglesia se prolonga 


en medio de la naturaleza. 


Exterior e interior de la iglesia “Zur Heimat*. 


72 


Vista general. Foto; Krajewski-Berlin 


EL NUEVO LICEO FRANCES (ARQUITECTO: HANSRUDOLF PLARRE, DE BERLIN). 


I nuevo Liceo Francés ha sido construido en una 

nueva calle muy transitada que, rodeando barrios 

densamente poblados, constituye un buen enclave 
entre el Oeste y el Norte de la ciudad. A pesar de que, 
al principio, este edificio no llama mucho la aten- 
ción desde fuera, pronto atrae las miradas del vi- 
sitante, y una rápida ojeada al conjunlo revela que 
se ha realizado un trabajo de trazado y estructuración 
muy moderno y llena de vida. En una gran ciudad como 
Berlin, seria difícil encontrar un terreno más favorable, 
ni un emplazamiento más digno para albergar el 
Liceo Francés, fundado en el año 1689, por el Gran 
Elector de Brandenburgo, Federico IM, en la Doro- 
theenstadt. 


En un concurso, en el que tomaron parte dicz arqui- 
tectos berlineses, se concedió cl primer premio al 
proyecto de Plarre, y se encargó a éste de su realiza- 
ción. Con objelo de dejar el mayor espacio libre 
pasible y, por consideraciones de curácter económico, 
se decidió, en contra del ideal del arquitecto, que 
muestra preferencia por edificios de una sola planta, 
instalar la mayor parte de las clases en el bloque 
principal que consta de tres pisos, Teniendo en cuenta 
que para los alumnos más jóvenes el contacto con la 
naturaleza cs de la mayor importancia, se han levan- 
tado dos pabellones de una sola planta, con tres clases 
cada uno, para los niños de 10 a 12 años. 


El edificio principal cs de construcción mixta. Los 
muros están formados, en parte, por bloques huecos 
recubiertos de ladrillos, y en parte, por piezas prefabri- 
cadas de hormigón y acero, Las fajas de ladrillo rojo 
de los rebordes de las ventanas alternan con las super- 
ficics brillantes de los cristales, interrumpidas por los 
estribos verticales de hormigón, al que se ha añadido 
amarillo de cromo, para alegrar y dar calor a su gris 
monótono. 

La disposición metódica y la clara distribución de los 
locales facilita la orientación dentro de la escuela, 
Todas las clases de los alumnos mayores y medianos 
sc encuentran en los pisos superiores del edificio 
principal, que queda dividido en tres cuerpos por las 
escaleras. Los más jóvenes csiän alojados en los 
pabellones de la parte oriental. En el centro de la 


planta baja, junto al vestibulo de entrada, se hallan 
los locales de la administración y, en la parte occi- 
dental, se han instalado las aulas y salas de prác- 
ticas. La parte oriental contiene los locales destinados 
a las clases de música y otros trabajos. En la sala de 
música, que sirve al mismo tiempo de local de 
reunión, sc celebran veladas, con asistoncia de los 
padres de los alumnos, y fiestas de la escuela; y el 
pequeño escenario construido en la clase de dibujo, 
merece la aprobación de todos. 


Las clases del edificio principal miran a mediodía. 
Tienen la forma rectangular tradicional de 7 x 8,85 
metros cuadrados, y están provistas de ventanas os- 
cilantes de madera que facililan la aireación indepen- 
diente. En el último piso se ha aprovechado el plano 
inclinado del tejado para utilizar la Juz cenital del 
Norte, con lo que se obtiene una iluminación más 
equilibrada. Los techos y los suelos de las clases 
están provistos de aislante acústico, 

En las clases de los pequeños, instaladas en los pa- 
bellones, se han tenido en cuenta los métodos de 
enseñanza más modernos. Son de forma rectangular 
de 8 x 8 metros y todas tienen una ampliación para 
Jos trabajo en grupo. En vez de los armarios-quardar- 
ropa, hay al lado de cada clase un cuarto bien 
aireado. Las clases tienen salida directa al exterior, 
con la posibilidad de trasladar los cursos al jardín. 
Con este objeto, las explanadas de frente a las clases 
están recubiertas de baldosas y separadas entre si por 
plantas. La luz viene del Sur y está equilibrada por 
cl contraluz dei Norte, como en los pisos superiores 
del edificio principal. Con los techos cubiertos de 
chapas de “Variantex", cn su color pardo natural y 
las paredes pintadas de azul, amarillo o verde claros, 
las clases de los pequeños producen una impresión 
cálida, amable y acogedora. 

La escuela tiene veintidós clases, con unos 880 alum- 
nos. La superficie total es de 21.600 metros cua- 
drados, y corresponden 32 metros cuadrados por 
alumno, La construcción ha costado 2,1 millones de 
marcos. El Liceo Francés funciona desde 1953 y dis- 
fruta de la aprobación entusiasta de la gran comunidad 
de alumnos, maestros y familias. 
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RESIDENCIA PARA ANCIANOS 


(ARQUITECTO: WERNER DUTTMANN, DE BERLÍN). 


que no constituye un problema fácil, ha sido 

adjudicada al arquitecto Werner Dúttmann, des- 
Pués de un concurso restringido organizado por el 
Senado de Berlin, en el que tomaron parte ocho arqui- 
tecios de la ciudad. El primer proyecto realizado por 
Dúttmann fué un Hogar para jóvenes, en Berlín- 
Zehlendorf. Alli creó un ambienle claro, de colores 
alegres y lleno de optimismo para los jóvenes. Con 
su segunda obra, la Residencia para ancianos de 
Wedding, capaz para 350 a 400 ciudadanos de este 
distrito, viejos, necesitados e incapacitados para el 
trabajo, ha podido dar expresión a su convencimiento 
de que precisamente la vejez necesita una atmósfera 
cálida y alegre. 


| a construcción de esla residencia para ancianos, 


En la preparación de los planos para dicha residen- 
cia, que debía levantarse en un terreno difícil y 
accidentado, hubo de adaptarse a las posibilidades 
que le permitían las condiciones urbanas. La dis- 
posición de los espacios libres se integra perfecta- 
mente en el proyecto de urbanización, que prevé 
ahundantes jardines en medio de ese distrito de 
Wedding, densamente poblado y leno de edificios de 
picdra gris. Comhinando los patios y las superficies 
verdes que rodean las construcciones, se ha con- 
seguido aquí una saludable intimidad para sus habi- 
lantes. Los jardines se hallan en tan estrecha relación 
con las diferentes partes de los edificios, que los 


Fato: Kessler, de Rerlín 


Vista exterior. 


habitantes pueden considerarlos como una continua- 
ción de su hogar. Al lado del patio situado al Norte, 
donde se encuentran las dependencias y servicios, 
hay lres espacios verdes de distinto carácter. Está 
la amplia plaza frente a la calle, sobre la que se abre 
la puerta principal y la centrada a la sala de reunión 
diurna para los ancianos del distrito. Aquí pueden 
distracrse los que desean observar lo que pasa en 
la calle y participar en la vida del exterior, sin 
necesidad de salir de su verde isla. 


Los edificios situados en las fachadas Sur, Este y 
centro, encierran un jardin mas intimo, al que tienen 
acceso las viviendas, y está aislado de la calle por una 
pérgola de madera cubierta de plantas trepadoras. 
Todas las habitaciones del edificio Este, que miran 
a mediodía, tienen una salida directa al exterior, 
desde la planta baja. En los pisos superiores se han 
construido amplios balcones. Por la parte de los 
comedores y la sala de fiestas, rodea el edificio un 
tercer espacio verde que, junto con la galería de 
acceso, el salón de lectura y la terraza para las 
tardes, cs la atracción de los habitantes de la residen- 
cia, fucra de las horas de las comidas. Este centro 
de la vida en común se extiende al aire libre hacia 
un patio abierto a mediodía y bien protegido, donde 
los ancianos pueden reunirse para leer o charlar. 


La parte más delicada del proyecto consistía cn la 
lorma y la ordenación de las habitaciones. No 
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debían estar dispuestas en hileras rigidas y uni- 
formes, ni tampoco simular, con elementos anticuados, 
un pretendido confort, a costa de la sencillez de 
las formas, en un ambiente claro y despejado. Las 
habitaciones dan a los corredores, que se ensanchan, 
formando pequeños vestibulos, con grandes ven- 
tanales de tres elementos. Al fondo de cada corredor 
hay, además, un cuarlo de estar más amplio. Con 
estas graciosas interrupciones y ciertas variantes en 
los claros colores, se ha quitado toda monotonía a 
los corredores. Estos, lo mismo que las habitaciones, 
eslan pintados de colores distintos, lo que les confiere 
un carácter peculiar, que permite conservar la nota 
personal. En cada habitación, la parte destinada a 
vivienda cstá separada de la que sirve de dormitorio, 
por medio de un cordón tendido a través de la picza 
y gracias a la agrupación especial de los mucbles. 
La situación desfavorable de las casas del centro y 
del norte sc compensa con la colocación de las ven- 
tanas al bids. El arquitecto ha comprendido que los 
dormilorios comunes no convienen a las residencias 
de ancianos. Las personas viejas, con sus peculiari- 
dades bien definidas, necesitan una habitación inde- 
pendiente, o cuando más, con un solo compañero. 
Para poder atender a posibles necesidades urgentes 
de alojamiento, fue necesario, por desgracia, organi- 
zar también dormitorios con varias camas. Son una 
relativa compensación para ello las magnificas salas, 


donde los habitantes pueden permanecer durante 
el día. 


El vestibulo central, de donde arranca la escalera 
principal, comunica directamente con la galería que 
conduce al comedor. Desemboca al mismo ticmpo en 
la antesala, que sirve también de salón de leclura. 
Grandes recipienles llenos de plantas trepadoras 
constituyen el muro transparente que la separa del 
salón principal, permitiéndole recibir también la luz 
que deja filtrar la gran pared de cristal de la fachada 
Sudeste. Este salón puede cobijar 200 personas a 
las horas de comer y 400 durante las reuniones y 
fiestas. En la parte Norte, que cs más estrecha, se 
encuentra la cocina, y en el lado opueslo hay un 
escenario. El arquitecto ha renunciado deliberada- 
mente a la amplitud de los salones en favor de di- 
mensiones más humanas, para procurar una mayor 
intimidad, propia del estado de espiritu de los viejos, 
sensación que ha obtenido mcdianle la variedad de 
formas y de colores. “He querido”, ha explicado el 
arquitecto, “dar la impresión de un toldo en un 
jardín”. Cuando se ve a los ancianos, sentados 
alrededor de sus mesas de dilerentes colores, en el 
comedor inundado de sol, o pasando las horas de 
descanso en sus hermosas salas, hablando y leyendo, 
o cuando descansan al aire libre, se tiene la impre- 
sión de que se encuentran bien en ese ambiente. 
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El 


RESIDENCIA ”GEHAG-NACHBARSCHAFT” 


(ARQUITECTO: PROF. WILS EBERT, DE BERLÍN). 


zana de casas de vecindad de los viejos barrios, 

que parecían cuarteles, y una residencia formada 
por construcciones modcrnas se basa cn la interpreta- 
ción totalmente distinta del concepto del alojamiento. 
Si el constructor de una nueva residencia comprende 
claramente las actuales exigencias de la vida, le será 
más fácil satisfacerlas, dando al mismo tiempo a su 
obra una estructura más viva y adecuada. El Prof. 
Wils Ebert, de Berlín, que desde 1933 se viene ocu- 
pando en la CIAM de las cuestiones concernientes a 
la reconstrucción y al urbanismo, ha elaborado, a par- 
tir de 1945, en colaboración con su Escuela de Ar- 
quitectos de Berlin-Charlottenburgo, una serie de 
proyectos de conjunto para la reconstrucción de Rer- 
lín, precedidos de estudios y trabajos preliminares. Sus 
proyectos tienen en cuenta todos los servicios que ha 
de comprender una planificación de esta clase, sin 
olvidar los centros de aprovisionamiento para cl ba- 
rrio, de los que podrán aprovecharse eventualmente 
los habitantes de los barrios limítrofes. 


| a evidente diferencia de estructura entre una man- 


La dificultad con que tropieza cl arquitecto dedicado 
a la construcción de viviendas de carácter social 
estriba en que ha de trahajar para clientes desco- 
nocidos, cuyos deseos ignora, lo que le obliga a pre- 
suponer su modo de vida. Anadase a esto que el ar- 
quitecto moderno, consciente de su misión, no sólo ha 
de tener presentes las exigencias técnicas, econó- 
micas e higiénicas de las viviendas, sino que ha de 
cuidar también de que el individuo acostumbrado a 
la existencia aislada propia de las grandes ciudades, 
pueda encontrar una vida de relación, favorecida por 
el contacto con sus vecinos, inherente a este clase de 
residencias. 


Pero esto no sería posihle, si los habitantes pertenc- 
cientes a clases sociales distintas, no tuvieran el sen- 
timiento de haberse establecido en cl barrio de manera 
cast definitiva. En opinión del Prof, Ebert, la con- 
dición previa para ello habrá de ser un programa de 
viviendas, que permita posibles variantes, y que tenga 
en cuenta las diversas necesidades, incluso la po- 
sibilidad de cambiar de casa dentro de la misma ba- 
rriada, de conformidad con las modificaciones que 
vaya experimentando la familia. 


La superficie del terreno destinado al barrio de Ma- 
riendorf, al Sur de Berlin, que podrá albergar unos 
4.000 habitantes, es la que corresponde a la unidad 
urbana de un barrio residencial, provisto de escuelas 
propias y de un centro de aprovisionamiento, La es- 
cuela de dos pisos, con un jardin de la infancia, sos- 
tenido por la UNESCO, alojado en la planta baja, y 
los edificios de una sola planta del centro de apro- 
visionamiento, con cine y restaurante, se encuentran 
en la faja de terreno cubierta de jardín, que va de 
Norte a Sur, siguiendo un declive que se armoniza 
bien con el paisaje. Estos jardines, lugar de reunión 
de los habitantes, y donde se emplazará el mercado, 
constituyen el corazón del barrio. 


Como se ha calculado que la distancia máxima que 


Arriba: Edificios de nueve y de tres pisos 
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puede recorrerse para ir a la compra es de unos 
trescientos metros, para satisfacer las necesidades 
diarias de los habitantes del barrio, qne vivan a una 
distancia superior, se instalarán almacenes en otros 
puntos. 


El programa de viviendas y urbanización se presenta 
del modo siguiente: Las viviendas de una habitación, 
o de una y media, para personas solas o matrimonios 
sin hijos, estarán en el edificio de nueve pisos, y en 
las casas de cinco, situadas a lo largo de las alamedas. 


Las viviendas de dos habitaciones, o dos y media, en 
las casas de tres pisos. 


Las viviendas de tres habitaciones y media, para 
familias más numerosas, se encontrarán en las casas 
de uma sola planta, con un jardinillo, agrupadas en lo 
que se ha denominado “la residencia verde". Los 
cuerpos de los edificios se hallan suficientemente 
separados entre sí, para recibir la mayor cantidad 
posible de sol, y están ordenados de manera clara 
y sencilla. Esta idea del arquitocto mereció, ulterior- 
mente, elogios muy entusiastas de los expertos, La 
variedad de los edificios produce inevitablemente una 
impresión agradable. El arquitecto se esforzó por sa- 
tisfacer los múltiples deseos de los futuros habitantes, 
dentro de lo que permiten los seis tipos de viviendas 
y las limitaciones de espacio impuestas por el ca- 
rácter social de esta clasc de residencias. Pero la 
misina superficie ofrece la posibilidad de distribucio- 
nes distintas. El ángulo de la gran sala, del tipo de 
vivienda Este-Oeste, por ejemplo, puede servir de 
comedor o de lugar de trabajo del hijo mayor, La 
alcoba de las habitaciones destinadas a personas solas, 
de la casa alta, es suficiente para un diván-cama, de 
modo que también puedan vivir en ellas matrimonios 
sir hijos. 


En la estructura externa de las casas, el arquitecto ha 
evitado los efectos caprichosos y se ha mantenido 
dentro de las líneas corrientes. Las dimensiones de 
los cuerpos de edificio se han limitado en lo posible 
a tres entradas, cada una de las cuales se ve fácil- 
mente en la fachada. 


En esta clase de proyectos no pueden estar siempre 
completamente de acuerdo el ideal y la práctica. Así 
sucede que las calles ya existentes han impedido el 
trazado de una red de paseos, totalmente separados 
de aquéllas. También hubo de aceptarse que los 
canales de desagüe instalados hace 50 años tengan 
su punto más elevado en el lugar más profundo del 
terreno «destinado a las construcciones. El arquitecto 
se esforzó, como él dice, por “compaginar todo lo 
posible el objetivo propuesto con las posibilidades 
prácticas”, y colaborando en buena armonía con los 
maestros de obras y las autoridades, consiguió reali- 
zar un trabajo ejemplar, en beneficio de la recons- 
trucción de Berlin, con lo que ha venido a demostrar 
que la moderna distribución de la vivienda en ba- 
rrios residenciales no significa forzosamente lu di- 
solución de la ciudad, sino antes bien la creación de 
nn saludable cquilibrio en la densidad de la población. 


Abajo: Casas de una sola planta, Fotos: Karl E. Jacobs, de Berlín 
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CANTINA DE LA S.A. ”ETERNIT” 


a sociedad ETERNIT, S. A, encargó la construc- 
ción de una cantina para obreros, emploados e 
invitados de la fábrica, al arquitecto berlinés 
Prof. Baumgarten, enriqueciendo de este modo el 
recinto con un edificio grandioso, claro, severo y, no 
obstante, alegre, que se extiende horizontalmente, 
Son notables la técnica y la belleza de la construc- 
ción, que contribuyen en gran parte a la moderna 


Foto: Karl E. 


Vista exterior. 


Jacobs, de Berlín 


(ARQUITECTO: PROF, G, R. BAUMGARTEN) 


impresión de conjunto de las instalaciones industria- 
les. La casa tiene dos pisos: en la planta baja está 
instalada la cantina y, en el primer piso, una sala 
para los desayunos y un pequeño salón de proyeccio- 
nes para la presentación de películas de propaganda 
a los invitados, además de locales para oficinas. Para 
conseguir la descada separación entre la cantina de 
los obreros y el comedor para los empleados e in- 


(véase påg. 82) 


Å GRUPO DE CASAS EN RUPENHORN (ARQUITECTO: NORMAN BRAUN). Fotos: Kóster, de Berlin 


La belleza del terreno, que mejor podría llamarse parque, situado junto al Havel, exigía que se diese a las 
casas un aspecto grandioso, sin divídir el espacio en parcelas separadas por setos. Sin embargo, cada uno 
de sus futuros habitantes debía disponer de una superficie bien definida. 


Así cs como surgió un proyecto colectivo, formado por dos grupos de cuatro casas destinadas a viviendas 
de una sola familia. Estas casas se escalonaron, aprovechando el ligero declive del terreno, y se orientaron 
de manera que todas tuvieran vista independiente sobre el parque. Desde la terraza que se abre delante, de 
cada vivienda sólo puede contemplarse cl jardin, pero no la casa del vecino. De este modo no se tiene la im- 
presión de vivir en un grupo de casas construidas en serie. La espaciosa vivienda, dividida en tres partes, 
esta inundada todo el dia por cl sol y permite numerosas posibilidades de amueblamiento. 
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vitados, se estableció la cocina en una parte de la 
fachada Norte. Dc este modo se podía atender simul- 
táneamente a dos series independientes de libre 
servicio, sin complicar el trabajo de la cantina. 


Detrás de la escalera, enire los dos comedores, se 
estableció el mostrador de doble frente, a fin de que 
en el tiempo que media entre las horas de las comi- 
das pudiera atenderse, con sólo una o dos personas, 
el comedor de los obreros y el de los invitados. La 
cocina tiene comunicación con el comedor de los des- 
ayunos del piso superior por medio de un monta- 
cargas. Se accede a todas estas salas por el vestíbulo 
de la escalera. 


Debajo de la cocina hay un sótano donde se encuen- 
tran los depósitos de provisiones y la maquinaria 
para la aireación, que envía la atmósfera purificada 
a la cocina y a las demás dependencias. Este edificio 
se ha construido sobre un esqueleto de acero hasado 
en un reliculo de 5,00x7,50 metros. Las fachadas 
están protegidas del viento por placas de hormigón 
y acero. Los techos son de chapas estriadas del 
mismo material, y el tejado está montado sobre un 
armazón de vigas ligeras, protegido interiormente con 


CANTINA DE LA S, A. “ETERNIT”: Interior. 
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capas de matcria aislante de lana de basalto, cubier- 
tas de planchas de "Eternit". El armazón del tejado 
cstá reforzado con un enrejado metálico. Todos los 
techos cstän provistos de chapas de material anti- 
acústico. 


Forman la planta baja elementos de 2,50 metros de 
ancho, con ventanas corredizas montadas sobre un 
antepccho macizo, de 40 centimelros de altura, detrás 
del cual se encuentran las tuberías de la calefacción 
y de aireación. Delante de las aberturas de aircación 
suplementarias, situadas arriba, se han colocado pan- 
tallas de “Eternit”. 


El piso superior se ha construido con clemenlos de 
fachada de 2,50 metros de ancho, formados de placas 
de ,Eternit” empalmadas, con ventanas giratorias, a 
tin de poder prescindir de un antepecho macizo. En 
la cara meridional se han insertado, entre los ele- 
mentos, bandas de chapas de “Eternit” que sirven 
para tamizar la luz del sol. 


En todo el edificio se han utilizado productos “Eter- 


nit“ para demostrar su utilidad como material de 


construcción. 


Foto: Karl E. Jacobs, de Berlin 


Er 


WILL GROHMANN/EL ARTE MODERNO EN BERLIN 


L finalizar la guerra, nadie sabía si seguia exis- 

tiendo un arte alemán contemporánco. Sólo se 

sabía que algunos maestros, como Kandinsky y 
Klee, Kirchner y Schlemmer, Barlach y Blumenthal, 
habían muerto, y que otros muchos habían tenido que 
emigrar, El primero en hacer oir su voz, dirigiendo un 
llamamiento a los demás, fué Willi Baumeister, ya 
fallecido; y al resurgir nuevamente las exposiciones 
en 1946, pudo comprobarse que, efectivamente, el arte 
alemán no había muerto. Algunos de los que contaban 
entonces unos 40 años habian seguido trabajando cn 
el anonimato, como, por ejemplo, Werner, Nay y Win- 
ter. Otros, más jóvenes, de quienes no se habia tenido 
noticia alguna hasta entonces, surgieron de improviso 
y adquirieron pronto gran prestigio, entre ellos los 
pintores Hann Trier, Heinz Trókes y Georg Meister- 
mann, asi como los escultores Hans Uhlmann, Karl 
Hartung y Bernhard Heiliger. Muchos de éstos traba- 
jaban aún en 1945 de una manera realista; pero, en el 
curso de los últimos años, casi todos han ido aproxi- 
mándose más y más al puro lenguaje del arte, hallando 
en lo abstracto la forma de expresión más afin a su 
temperamento. E incluso aquellos que siguicron prac- 
ticando el realismo han ido avanzando, por lo menos, 
hacia las regiones de ja composición simbólica y miti- 
ca, como, por ejemplo, Nesch, Gilles y Camaro. 


La evolución registrada en Alcınania no se diferencia 
de la habida en Francia o en América, donde, en los 
años de la postguerra, también se sobrepuso a todas 
las tendencias que propugnaban la comparación del 
lenguaje libre. En Alemania, que habia sido cl esce- 
nario de las creaciones de Kandinsky y de Klee, y en 
donde no se había olvidado la obra titulada "Das 
Geislige in der Kunst” (Lo intelectual cn cl arte), 
aparecida en 1912, esta evolución hacia lo absoluto se 
inició incluso un poco antes que cn los demás paises. 
Para algunos pintores — como Baumeister, Werner y 
Winter —, así como para el escultor Uhlmann, el ob- 
jeto había cesado de poseer prácticamente todo poder 
simbólico desde la tercera década de este siglo. 


Berlin, antes capital y centro cultural de Alemania, 
dividido desde 1945 en una mitad oriental y otro occi- 
dental, ha desempeñado un gran papel en el arte a 
principios de siglo y en la tercera década de éste. 
Muchos de los mejores pintores y escultores — Kirch- 
ner +, Schmidt-Rottluff, Heckel, Hofer f, Kolbe f, 
Lehmbruck f, Barlach t — residían en esta ciudad, y 
las galerías de arte berlinesas gozaban de renombre 
universal. A partir de 1945, la situación ha cambiado 
bastante; las grandes galerías habian abandonado ya 
la urbe desde 1933, y de los artistas que sc habían 
trasladado al campo durante los bombardeos de la 


guerra tampoco regresaron todos. Schmidt-Rottluff, 
Pechstein y Hofer permanecieron fieles a Berlin y 
fueron nombrados académicos, siendo la Academia de 
Berlin la mayor y más activa de Alemania. Los jóve- 
nes “realistas” Werner Heldt (Ff 1954) y Alexander 
Camaro retornaron. Los “surrealistas” Heinz Trókes y 
Mac Zimmermann, así como el ”abstracto" Theodor 
Werner pasaron toda la guerra en Berlín, como asi- 
mismo el escultor Hans Uhlmann. A éstos se unieron 
otros, y poco a poco fué llenádose el vacio existente, 
a lo que ha contribuido también poderosamente el 
hecho de que bastantes estudiantes de la Academia 
hayan llegado mientras tanto a hacerse unos presti- 
giosos pintores y escultores. Berlín vuelve a poseer 
hoy una notable vida artística. Sin embargo, ya no es 
el centro que era antes; en efecto, Renania y la Ale- 
mania del Sur le han ganado la delantera, y la división 
de la ciudad ha impedido que muchas promesas del 
arte se decidan a cstablecerse en ella. 


Quienes dan perfil a la ciudad son los más jóvenes. 
El que Schmidt-Rottluff resida cn Berlin y el que Pech- 
stein y Hofer tomasen hasta su muerte parte activa en 
la reconstrucción de la ciudad, es un capitulo que más 
bien pertenece al pasado que a la actualidad. El que 
éstos hayan contado con discípulos no tiene hoy la 
misma significación que antes. El pintor abstracto 
E. W. Nay, natural de Berlín, pero residente en Colo- 
nia, estudió con Hofer. Rudolf Mauke ha sido asimismo 
alumno de Schmidt-Rottluff; sin embargo, ni siquiera 
cuando estudiaba en la Academia podía ser conside- 
rado como un discípulo suyo. Muy pocos hay que sigan 
trabajando aún conforme al rumbo trazado por sus 
maestros. Aunque dignos del mayor aprecio, no son 
ellos precisamente los más brillantes talentos. Entre 
éstos figuran Otto Eglau, Rudolf Kügler, Dietmar 
Lembke, Siegmund Lympasik y cl magnifico grabador 
en madera Carl-Heinz Kliemann. 


Del campo expresionista proceden dos pintores berli- 
neses de categoria: Werner Heldi (* 1904) y Alexander 
Camaro (*1901). Heldt fué alumno de la Academia 
berlinesa, habiendo estudiado Camaro con Otto Mucl- 
ler, miembro de la "Briicke”, que, al morir en 1930, fué 
el primer expresionista alemán fallecido. Ambos son, 
en realidad, románticos. Heldt llama a sus paisajes 
urbanos “Berlín a orillas del mar”; formando sus calles 
y plazas desiertas y sus casas a base de sencillas su- 
perficies de color, de ejes ligeramente desfasados 
como en los cuadros cubistas tardíos, y apelando por 
su carácter al "genius loci”, Camaro siente la misma 
inclinación por el vacío que Heldt, mas en su caso se 
trata lambién de un vacio próximo a lo luminoso y 
más clocuente que la plenitud, En sus despejados "pai- 
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sajes“ se acerca cada vez más al arte abstracto, si bien 
en el espíritu y no cn la forma. 


Un cpilogo del surrealismo lo constituyeron los traba- 
jos de Heinz Trókes (' 1913) y de Mac Zimmermann 
(* 1912), a raíz de terminarse la guerra. Trókes era pai- 
sano del renano Max Ernst, cuyos trabajos le habian 
impresionado profundamente; pero hacia 1950 llegó a 
unas soluciones que distan por igual de la invención 
libre y de la asociación kleeniana. La teoría del maes- 
tro del centro de la construcción, relativa al naci- 
miento y a la función de las formas, así como al poder 
de éstas para alraer realidades, ha hallado cn Trökes 
un discípulo tan inteligente como independiente. El 
punto fuerte de Mac Zimmermann ha sido y sigue sien- 
do aún el dibujo, valiéndose de éste para lograr unas 
representaciones muy precisas y metamorfoticas. Tras 
de pasar una larga temporada en Munich, ha regresado 
a Berlin, donde ejerce de profesor en la Academia de 
Arte. 


El principal pintor entre los abstractos es Theodor 
Werner. (° 1886). Este no es mucho más joven que 
Schmidt-Rottluff y cuenta con un largo historial, siendo 
abstracio sólo desde que terminó la guerra. Las gene- 
raciones se entrelazan hoy en día, no siendo raro el 
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Cliché: Stadt Berlín, 


Werner Heldt: Berlin a orillas del mar, 


caso de que los mayores sean los mås actuales y de 
que los más jóvenes resulten los más conservadores, 
Tras un periodo de cuadros basados en un fondo rit- 
mico, en 1950 pasó Werner al color, operando con 
varios planos de color, separados unos de otros, pero 
íntimamente relacionados entre si. Para aumentar la 
tensión así producida, cristaliza a partir del color 
unas formas que, por su movilidad, constituyen una 
constelación por sí mismas, sugiriendo en combinación 
con los planos de color un trasunto de la unidad de 
espacio y liempo. A Werner le han interesado siempre 
vivamente los asuntos de este tipo, habiendo sido él 
uno de los pocos que han sabido captar — partiendo 
del arte — los resultados de la investigación cientifica, 
saliendo además conscientemente al paso de los acon- 
tecimientos de la realidad actual. A los símbolos de 
nuestras fórmulas cientificas corresponde la escritura 
cifrada, ganada por intuición. Esta parece arbitraria y, 
sin embargo, es exacta, Ningún signo puede conside- 
rarsc, por sí solo, aislado, sino qwe, al igual que la nota 
musical, se halla íntimamente relacionado con todos 
los demás, resullando así algo semejante a la técnica 
de la composición musical. La variedad de los temas 
de Werner es casi ilimitada: nada se repite, nada puede 
repetirse, ya que las constelaciones son el cambio ab- 


soluto. Lo que retorna es la belleza de las armonías 
cromáticas y de los ritmos, 

Woty Werner empezó como pintora y cambió de rumbo 
durante la guerra, dedicándose al tejido de motivos 
pictóricos, por juzgar que el material de los hilos de 
color y la técnica de composición que impone el telar 
se adaptaban mejor a su temperamento. Tejer supone 
para ella trabajar partiendo del material mismo, tal 
como lo hace hoy también la pintura. Woty no hace 
ningún diseño previo, sino, å lo sumo, un apunte del 
tamañe de la palma de la mano, empezando a com- 
poner en el telar. Primeramente, comenzó con repre- 
sentaciones expresionistas, logrando después, paso a 
paso, composiciones más libres, pero sin perder cl 
nexo con la realidad. Woty es una gran amante de la 
Naturaleza, sintiendo una gran predilección por los 
animales y los arabescos zoomorfos. En ocasiones, se 
introduce como eficaz componente una cierta dosis de 
humor en el poligono de fuerzas de sus imágenes, 
prestando al conjunto un aire más alegre. Sus estam- 
pas tejidas constituyen un arte, al igual que los cua- 
dros y las plásticas; presentando además, como conse- 
cuencia del proceso mismo del tejido, la ventaja de 
que algunos de sus delalles se derivan con la necesi- 
dad absoluta de un sistema matemático. 


THEODOR WERNER: 11/56. Cliché: DuMont Schauberg, Colonia 


Hann Trier (° 1915), que ejerce de profesor de la Es- 
cuela Superior de Arte, es un caso diferente. El arte 
abstracto no es menos variado que lo cra cl realista. 
En sus cuadros se percibe un sistema de lineas que 
recucrda la imagen de una red, hablando con fre- 
cuencia la critica a este respecto de labores de gan- 
chillo y de punto, sobre todo, porque algunos de sus 
cuadros anteriores ostentaban unos títulos que apunta- 
ban en esa dirección. Cada artisla se sirve de un mo- 
tivo, de un esquema. Esto puede comprobarse en Klee, 
en el que un esquema sigue al otro. Los primeros tra- 
bajos de Trier son marcadamente dinámicos, evocando 
movimientos de la vida diaria. El movimiento, exten- 
sivo y coreográfico, en un principio, cede el paso en los 
últimos años a la vibración. La “red”, sobre un fondo 
de color diferente, vibra, siendo como el latir del co- 
razón del hombre y de la Naturaleza. Los cuadros de 
esta índole no son comprensibles como objetos; sin 
embargo, en ellos se plasma una amplia gama de ex- 
periencias sensuales, sólo que traducidas al lenguaje 
de lo absoluto. 

Entre los pintores berlineses más jóvenes es Rudolf 
Mauke (*1924) el de más dotes. Este representa un 
caso individual, sin guardar relación alguna con Jos 
“tachistas“ ni con los “geométricos”. En sus comienzos 
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Alexander Camaro: “Habitaciones lacustres”. 1954, Foto: Gnilka, de Berlin, 
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cs bien clara la influencia de Mondrian, mas pronto 
fué deshaciéndose cl sistema de armonías para conver- 
tirse en otro de acentuadas direcciones, el cual opera 
más con las líneas que con los colores. Este perma- 
nece en la superficie, aunque sin excluir tampoco el 
espacio, el cual consiste más en la extensión ilimitada 
que en la profundidad. 


Los escultores cuentan en Berlín con una gloriosa 
tradición. Kolbe f, Lehmbruck f, Barlach f, Sintenis y 
Blumenthal t han trabajado en esta ciudad. Todos han 
muerto ya, a excepción de Renée Síntenis, cuyas gra- 
ciosas plásticas de animales han pasado a integrar las 
colecciones de casi todos los paises. El camino em- 
prendido por Kolbe, Lehmbruck y Barlach no ha en- 
contrado seguidores. Los más jóvenes se han visto 
inspirados por otros escultores de renombre inter- 
nacional, tales como Henry Moore, Laurens y Arp, o 
bien por los ۱ 


Bernhard Heiliger (*1915) modela con preferencia 
grandes figuras estatuarias, habiendo estado durante 
algún tiempo bajo la influencia de Moore. Sus compo- 
sicioncs de hov son, sin embargo, más abstractas, re- 
cordando únicamente sus formas hinchadas lo cor- 
poral. Karl Hartung (* 1908) partió de semejantes for- 
mas abstractas de crecimiento, figurando aún hoy es- 
tos trabajos entre sus mejores, Actualmente se inte- 
resa por la figura monumental, en la que abre abismos, 
como si quisiera evidenciar que el hombre es purle 
integrante del todo de la Naturaleza. Hans Uhlmann 
(* 1900) mació en Berlín y a Berlin ha permanecido fiel 
nasta ahora. Primeramente estudió ingeniería y, una 
vez obtenido el diploma de ingeniero, trabajó en cali- 


Mann Trier: Ampliación. 1956, Foto: Dr, Salchow, de Colonia, 


dad de asistente cn la Escucla Politécnica de Berlín, 
practicando además el arte escultórico como aficio- 
nado. Å la terminación de la guerra renunció a su 
carrera técnica para dedicarse por entero a la escul- 
tura, Su producción empezó con unas notables plås- 
ticas de alambre, avanzando luego hasta lograr gran- 
des composiciones en hierro y acero, algunas de las 
cuales, las mas impresionantes quizá, se hallan cxpues- 
tas en plazas y edificios públicos. Estas son construc- 
tivas, pero no constructivistas; la energía de los so- 
portes y puntales, perfectamente calculados, de los 
geslos y de las direcciones presenta el mismo grado 
de participación humana en el mundo actual que los 
cuadros de Werner o de Trier. Junto a estas obras hay 
también otras que bien merecen el calificativo de 
“musicales”, como, por cjemplo, su “Concerto” para 
la Sala de Conciertos de Berlín, del año 1954. 


Guido Jendritzko (* 1925) es el benjamín de los escul- 
tores berlineses. Aunque discipulo de Hartung, sus 
últimos trabajos acusan una lendencia diferente, que 
bien podría definirse como un “barroco abstracto”. 
También esto es posible en nuestra época, que, si bien 
renuncia a lodos los historicismos, gracias precisa- 
mente a su libertad de medios, tropieza, sin embargo, 
con lo conocido al buscar lo desconocido. Si es casua- 
lidad, cabe decir, al menos, que tal casualidad cs mé- 
todo. Hailazgos semejantes realizamos también, por 
ejemplo, en el “arte informal”, ¡Cuántas veces no 
habrá despertado en nosotros un cuadro tachista cl 
recuerdo de un Courbet o de un Delacroix! Este fenó- 
meno se debe al acto mismo de la creación, el cual, 
por su originalidad, se asemeja en ocasiones a ante- 
riores producciones de esta misma originalidad. 
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Woty Werner: 1956, Cliché: DuMont Schauberg, Colonia 


Bernhard Heiliger: Gran figura arrodillada, 1953. Foto: Gnilka, de Berlin 
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Foyer del “Festival Hall", Pinturas murales; Theodor Werner, Escultor: Hans Uhlmann (Véase también pág. 66 y siguientes). 


Karl 


Hartung: Estatua de madera. 1950, 


Foto: Gnilka, de Berlín 


Folo: Kessler, 


de Berlín 


H. H. STUCKENSCHMIDT / LA VIDA MUSICAL EN BERLIN-OESTE 


de las metrópolis europeas. Esta circunstancia 

precisamente le presta un vigor que contribuye 
a mantener su vida musical y teatral en constante 
movimiento y evolución. En la gran urbe alemana se 
respira un aire especial, más puro y optimista que en 
las ciudades que cuentan con una vieja tradición. 
Este ambiente mantiene despierto el espiritu crítico 
e impide entregarse a una admiración hipnótica del 
propio pasado, 
Desde que Carl Ebert dirije la Opera Municipal en cl 
edificio provisional de la Kantstraße, o sea, desde el 
otoño de 1954, tanto el repertorio como la compañía 
titular de la misma, acusan cada vez más cl sello de 
su inconfundible personalidad. Verdi y Mozart son 
los autores más frecuentemente interpretados. Y de 
la misma manera que “Nabucco” — con la grandiosa 
escena del coro fúnebre — figura desde hace años 
en el repertorio, constituye "Falstaff” — con el in- 
comparable Dictrich Fischer-Dicskau, en el papel del 
protagonista - un espectáculo verdaderamente digno 
de verse y oirse. Junto a estas obras hay también 
otras más modernas, que son muy discutidas. La 
“Medea”, de Cherubini, por ejemplo, resultó, gracias 
a Inge Borkh — cuya brillante carrera internacional 
se inició precisamente aquí — un gran aconteci- 
miento teatral cn las semanas del Festival de Berlin. 
Un año antes, Ebert habia llevado también a cabo 
una reposición — no muy afortunada, por cierto — 
de la "Biirgschaft" (Caución) de Kurt Weill. 


En la temporada de 1958—1959, que se extiende desde 
septicmbre hasta julio, se ha presentado por primera 
vez ante cl público de Berlin Carl Orff con “Mond” 
{Luna} y “Carmina Burana”. La velada constituyó un 
gran éxito, dehutando en clla la joven Soprano 
española Pilar Lorengar, que encantó también a los 
berlineses interpretando la Mimí de “La Bohéme”, 
Una alegre reproducción del “Burbero de Sevilla”, 
de Rossini, es una buena prueba del nuevo espiritu 
bufo que Ebert ha impuesto en Berlín. La obra fué 
puesta en escena por Ludwig Berger, rompiendo con 
todas las formas tradicionales; los decorados eran de 
Ita Maximowna; el joven suizo Silvio Varviso escribió 
la partitura con una facilidad cautivadora; entre los 
artistas figuraban Rita Streich, en el pape! de Rosina, 
Hermann Prey, en el de Figaro, Josef Greindl, en el 
de Basilio y Ernst Haefliger, en el del Conde Alma- 
viva. "Mathis der Maler", de Hindemith, puesto en 
escena por Wolf Völker y dirigido por Richard Kraus, 
fué un nuevo triunfo para Fischer-Dieskau. 

Los conciertos berlineses corren a cargo de 
dos grandes orquestas, que rivalizan entre si. Los 
Filarmónicos Berlineses, cuya fama mundial se ha 
visto confirmada en diversos ocasiones en el cxtran- 
jero, no sólo han ganado en brillantez sonora bajo la 
dirección de Herbert von Karajan, sino también en 
la disciplina artística. Además de Karajan, ha actuado 
igualmente un grupo selecto de directores de orquesta 
internacionales: Karl Böhm presentó "Symphonische 
Szenen” (Escenas sinfónicas) de Gottfried Einem; Hans 
Rosbaud, la “Fantasia India", de Ferruccio Busoni, {con 
el pianista Klaus Billing, un pionero de la nueva mú- 
sica) y todo un programa de novedades (de Ernst Toch, 
Karl Amadeus Hartmann y Ians Werner Henze). An- 
drée Cluytens dirigió la sintonía para orquesta de cu- 
erda de Artur Honegger, seguida del concierto para 
violín, Opus 36, de Hindemith; poniendo Gerhard 
Taschner una vez más de relieve su perfecto vir- 
tuosismo. 

La Orquesta Sinfónica de la Radio, que actúa exclu- 
sivamente con directores extranjeros, presenta casi 


B:" es, en el aspecto cultural, la mås joven 


siempre unos extraordinarios programas, preparando 
la reproducción con todo esmero. Lorin Maazel la 
dirigió para las Variaciones, compucstas en su origicn 
para piano, de Luigi Dallapiccola, y después — con 
Nikita Magaloff, músico soberbi — en la ejecución del 
tercer concierto para piano del Rachmanninoff, Paul 
Hindemith interpretó obras propias y las variaciones, 
sobre un tema de Miller, de Max Reger. Wolfgang 
Sawallisch no sólo dirigió con fantástica perfección, 
el concierto para dos pianos de Béla Bartók (solistas: 
Janine Reading y Henry Pictte), sino también el 
estreno de una importante novcdad berlincsa: el 
“Ricercare”, de Frank Michael Beyer. Y Antonio 
Janigro agrupó en torno al Concierto para piano en 
la mayor, KV 414, de Mozart, con Robert Casadesus 
como consumado solista, la "Couperinsuitc", de 
Richard Strauß, la suite de “Romeo y Julieta”, de 
Prokofieff, y la sinfonía para piano y orquesta, sobre 
un canto montañés francés, de Vincent d' Indy. 


Con ocasión de los grandes conciertos orques- 
tales que tienen lugar en la Sala de Conciertos 
del Conservatorio de Música, construido en 1954 por 
Paul Baumgarten, (creación de tan claros contornos 
que constituye un gran acierto), se agotan casi 
siempre las localidades; resultando, en comparación, 
menos importantes la música de cámara y los pra- 
gramas a hase de solistas. No obstante, éstos tienen 
también su público; destacando el Cuarteto Drolc, de 
Berlín, y el Cuarteto Amadeus, de Londres. Y, cuando 
Fischer-Dieskau o Rita Streich dan recitales, las salas 
se llenan hasta la última localidad. 


Las notables actuaciones de los coros berlineses han 
estado consagradas este año a Georg Friedrich Hán- 
del. El más importante es el Coro de la Catedral de 
Santa Eduvigis que celebró con toda solemnidad el 
décimo aniversario de su actuación, bajo la dirección 
del Prof, Dr. Karl Forster. Pero también la Academia 
de Canto, dirigida por Mathieu Lange, el Coro Fil- 
armónico, por Hans Chemin-Petit, y el Coro del 
Estado y de la Catedral, por Gottfried Grote, que 
cultivan obras antiguas y clásicas, forman parte de la 
vida Musical de Berlín, como asimismo el Coro de 
Cámara RIAS, que realiza una labor diferente. Bajo 
la dirección de Giinther Arndt, celebró el décimo 
aniversario de su fundación con un programa de 
novedades serias, entre las que figuraban varias obras 
de encargo. Darius Milhaud, Harald Genzmer y el 
berlinés Heinz Friedrich Hartig presentaron asimismo 
nuevas obras. 

La emisora de Berlín Libre (Sender Frcies Berlin) ha 
dedicado una serie de conciertos a la interprelación 
de música contemporánea, en la sala del propio 
edificio de la Radio, que es una bella construcción 
debida a Hans Pólzig, en la Masurenallee. En dicha 
serie figuraban algunas interpretaciones magníficas: 
música vocal de Boris Blacher, Wolfgang Fortner, 
Román Haubenstock-Ramati y Luigi Dellapiccola; 
música de cámara de Roland Kayn; así como obras 
de Erwin Hartung, Nikos Skalkottas, Pierre Boulez y 
Karlheinz Stockhausen. 

Las personalidades más destacadas de la vida musical 
berlinesa tienen que luchar con las múltiples dificul- 
tades materiales que se derivan del aislamiento 
político-cconómico de la ciudad. Todavía falta un gran 
teatro, moderno y representativo, para la ópera; si 
bien éste se halla ya cn construcción. El bello pro- 
yecto para un nuevo edificio filarmónico, de Hans 
Scharoun, tampoco ha llegado a realizarse. Esto es un 
grave inconveniente para los grandes y atrayentes 
concicrtos orquestales, cuyos programas han de repe- 
lirse con frecuencia tres veces consecutivas. Esto 
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Paul Iindemith: Mathis, el pintor. Tercer acto: “Alegorías* {Stdt. Oper, Berlin-Charlottenburg). Foto: Harry Croner, de Berlin 


hace más meritoria aún la labor cultural desarrollada 
por los encargados de su realización: dr. Gerhart von 
Westerman, como director artístico de la Orquesta 
Filarmónica, y Dr. Wolfgang Stresemann, como direc- 
tor artístico de la Orquesta Sinfónica de la Radio. 

Bajo la dirección de Westerman, las semanas del 
Festival de Berlín, que tiene lugar todos los años en 
los meses de septiembre y octubre, han llegado a ser 
una de las más notables manifestaciones artísticas 
entre los numerosos festivales curopeos. Estas 
semanas ofrecen funciones teatrales y musicales de 
toda indole, asi como exposiciones artísticas, confe- 
rencias, charlas de mesa redonda y las tan populares 
conferencias de prensa, en las que los autores de las 
obras de arte y sus intérpretes lienen ocasión de 
hablar de sus ideas y de sus planes, Las semanas del 
Festival de Berlín, que no son ni un desfile de genios 
ni un campeonato de virtuosismo, deben su fama a la 
circunstancia de que los autores sacan a la luz del 
día sus muevas obras, así como otras, que sin ser 
nuevas, han sido poco oídas. Ya se trate de un grupo 
de artistas japoncses interpretando música moderna 
de su pais en la Galería de Roble del Castillo de 
Charlottenburg, o de Hermann Scherchen inter- 
pretando en la Sala de Conciertos del Conservatorio 
la “Sinfonia de Salmos”, de Sirawinsky, y la “Gliick- 
liche Hand" (Mano afortunada). de Schönberg; ya sea 
Ralph Kirkpatrick interpretando música para clavicor- 
dio, o Peter Pears cantando canciones inglesas para 
laúd; la especial combinación de música y escenario 


92 


presta a cada función una nota especial. En la 
"Tradición de lo no tradicional”, que es la que 
aquí se persigue, desempeñan un papel decisivo las 
composiciones de encargo. En 1958 se encargaron 
cuatro óperas en un acto para las semanas del Festi- 
val, siendo estrenadas por Hermann Scherchen en el 
estrado de la Sala del estudio "Ernst Reuter" de la 
Opera Municipal. Wolfgang Fortner aportó un asunto 
basado cn una comedia de Gérard de Nerval, “Co- 
rinna”; Werner Thcrichen, una sátira grotesca, 
“Anaximanders Ende” (El fin de Anaximandro); 
Darius Milhaud, una “Fiesta”, cuya acción se desa- 
rrolla en Iberoamérica. La pieza que más profunda 
impresión causó fue el “Diario de un loco“, debida 
a Humphrey Searle y basada en un tema de Nikolai 
Gogol. En los cinco cuadros que el director de escena, 
Wolf Vólker, realizó con rápidos cambios de decora- 
ción, el terrible asunto dió paso a la ilusión dramática. 


Muchas representaciones han de efectuarse aún con 
una técnica deficiente, en unos locales que no reúnen 
las debidas condiciones. La audaz Sala de Congresos 
americana, en la que Berlín ha presenciado, en 1959, 
su primer salon de jazz, linda con los solares llenos 
de escombros que rodean el edificio en ruinas del 
Reichstag. Pero todas estas circunstancias son precisa- 
mente las que prestan a la vida cultural de Berlín un 
mayor atractivo, confirmando además la sentencia de 
que el espíritu se templa en la necesidad, como el 
hierro se templa en el fuego. 


& 
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Ballet "Menagerie* (Según “Lulu” de Frank Wedekind) Música: Giselher Klebe, 
Coreografía: Tatjana Gsovsky. Stdt, Oper, de Berlin-Charlotienburg, Judith 
Dornys (Lulu). Gert Reinholm (Dr, Schön), Wolfgang Leistner (Pintor Schwarz). 


Fotos; S. Enkelmann, de Berlín 


GEORG ZIVIER/EL DESARROLLO DEL BALLET EN BERLIN 


orrian los años entre el 20 y 30 cuando se 

empezó a entonar en Alemania el himno fúnebre 

al llamado Ballet clásico, en parte en señal de 
duelo, en parte burlonamente. El Ballct — que en los 
paises anglosajones se designa "New German Dance” 
— dominaba con su impetu el primer plano, mientras 
muchos críticos veían en las piruetas, los arabescos, 
los ademanes y las posturas sólo una vacia ornamenta- 
ción del movimiento, congelado en la manera de 
pasades generaciones, 
Pero se cometía un error. Mientras se rendía homenaje 
a los nuevos métodos de movimiento y a su fuerza 
expresiva, pasó inadverlido que en el mismo Ballet 
clásico se había operado una profunda revolución bajo 
la égida de Diaghilew. Se había vertido “vino nuevo 


en pellejos viejos”, pero cn esta ocasión manifestaron 
excepcionalmente estos pellejos una extraordinaria 
resistencia, La tradición de esta danza, creada en el 
transcurso de muchos decenios, celebró inusitados 
triunfos, llevada en aras de un nuevo espíritu y una 
imaginacion renovada. 


Alemania, célula germinal del Ballet moderno, alcanzó 
el Renacimiento de esta clase de baile con posteriori- 
dad a Inglaterra, América y Francia. Y el hecho de 
que llegase a producirse un renacer, hay que agrar- 
decerlo principalmente al temperamento, al entusiasmo, 
a la constancia y a la energía de una sola persona, 
capaz de superar toda clase de obstáculos: la directora 
de coreografía y ensayos, Tatjana Gsovsky. 


Escenas del ballet "Menagerie" > 
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En el mundo de la danza es muy popular su fina y 
elástica figura, su rostro alargado, su ardiente mirada 
y el movimiento de sus labios, mostrando unas veces 
ironía y otras un vivo humor. La mayor parte de las 
bailarinas y bailarines alemanes ha pasado por la 
escuela de esta maestra, que en una ocasión llegó a 
decir de sí misma, sonriendo: “¡Soy un verdadero 
ogro!” 


Pero en el fondo es de una ternura natural extraordi- 
naria, con la que cordialmente asiste incluso a los 
alumnos más jóvenes que se acercan a la barra de 
ejercicios con torpes movimientos, infundiéndoles 
seguridad y confinanza en si mismos. 


Su labor empezó por todo lo grande cuando las ciuda- 
des alemanas se encontraban todavía bajo escombros 
y ceniza. En el Teatro Nacional del Berlin Oriental 
formó a Natascha Trofimova, Giesela Deege, Gert 
Reinhold, Rainer Kóchermann y otros grandes del 
Ballet alemán. La coreografía de “La Bella Durmiente 
del Bosque" y de "Romeo y Julieta” permanecen im- 
borrables en el recuerdo de todos los berlinescs afi- 
cionados al Ballet. 


El cáracter fiscalizador predominate en la Zona Orien- 
tal de Alemania, obligó a esta gran maestra de origen 
ruso a trasladarse al Berlin Occidental, Su ímpetu y 
su actividad encontraron campo de acción en la Opera 
Municipal. 


Entretanto se creó de nuevo, en la Opera Muni- 
cipal del Berlín Occidental, un cuerpo de Ballet 
serio y activo bajo la dirección del experto maestro 
Gustav Blank. Pero no es eso todo: Lieselotte Kóster, 
el prematuramente fallecido Jockel Stahl, Suse Preisser 
y otros tenian una importante talla como bailarines. 
En la coreografía de Gustav Blank y Jens Keith (falle- 
cido también relativamente joven, como Jockel Stahl) 
se celebraban veladas de Ballet de carácter serio y 
festivo, 


Como acontecimiento verdaderamente sensacional de 
estos años, hay que considerar la escenificación de 
“Abraxas*, realizada por la maestra francesa Janine 
Charrat. Este ballet, capaz por sí solo de llenar una 
velada, fué compuesto con música de Egk y está basa- 
do en un guión del gran lírico alemán Heinricb Heine. 
Hcine había concebido su ballet Fausto por encargo 
de la Opera de Londres. Casi cien años después de la 
muerte del poeta, apareció finalmente entre las can- 
dilejas esta obra. Incluso la idea fundamental del 
famoso ballet "Giselle" procede de él. 


“Abraxas” fué probibida en Munich por su lascivia, 
manteniéndose este ballet durante varios años en la 
cartelera de Berlín. Janine Charrat llevó a las tablas 
otro motivo de baile en el mismo Berlín: “El paseo 
escolar”, un alegre capricho lleno de delicioso humor 
transformado en baile, 


Entretanto Tatjana Gsovsky tomó enérgicamente las 
riendas en la mano. Su especialidad es el llamado 
“Ballet dramático”, un concepto que recibe su signi- 
ficación como tal a partir de esta macstra del baile. Su 
presentación del ballet “Hamlet” es inolvidable. Llegó 
a Conseguir, a través del baile, una auténtica inter- 
pretación de los profundos pensamientos encerrados 
en la sobrecogedora balada de Sbakespeare, logrando 
expresar por medio del ballet, no sólo el mundo de las 
ideas, sino también la grandiosidad de los diálogos, 


Gert Reinhold creaba un Hamlet con sus elegíacos 
movimientos, insuperable cn cuanto a sensibilidad, 
Gisela Deege, en el papel de Ofelia, unía a una téc- 
nica maravillosa una personalisima y espiritual inter- 
pretación. Lieselotte Köster y Jocel Stahl, como 
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monstruos de una leyenda, encarnaban los papeles de 
la reina y del rey, 


Tras éste, Tatjana Gsovsky ha llevado a la escena 
otros muchos ballets dramáticos, como "Pelleas y 
Melisandre", “El abrigo rojo”, versión libre de una 
obra de García Lorca, y aquellos otros conservados 
dentro de la estricta norma del Ballet clásico: ۳ 
y “Agón”, presentando además, en una versión com- 
pletamente nueva, “Juan de Zarissa* y otros. 


Por este tiempo el Ballet de la Opera Municipal al- 
canzó dos grandes éxitos procedentes de otra direc- 
ción. "La dama y el unicornio“, con coreografía de 
Heinz Rosen y según una idea de Cocteau, llegó a 
constituir un acontecimiento extraordinario por la cali- 
dad lirica de los movimientos y su romanticismo lleno 
de esprit. 


La puesta en escena de “Le Sacre du Printemps”, de 
Strawinsky, a través de Mary Wigman —a pesar de 
sus setenta años, la más importante coreógrafa de 
Ballet de nuestro tiempo— llegó a constituir un acon- 
tecimiento mundial en su género. La Wigman consi- 
guió trasladar el carácter de la música de “Le Sacre 
du Printemps" al campo de lo bailabie, intento en el 
que hasta entonces habían fracasado los más famosos 
coreógrafos de Ballet. Uno de ellos y de los más 
importantes, Fokin, llamó a la música de esta obra de 
Strawinsky “asesina para cl baile", Mary Wigman, la 
macstra en la creación de acordes espaciales y rit- 
micos, ha demostrado (con la extraordinaria bailarina 
Dore Hoyer principalmente) que esta “consagración de 
la Primavera” es bailable dentro del gran estilo y 
además de gran efecto. Un juego de masas, agitando 
las manos como si fuese una bandada de pájaros ale- 
tcando que se esfuerza por ganar altura, unido a la 
armonía de movimientos de los grupos y de los 
bailarines aislados, magníficamente conjuntados, cons- 
tituía un acontecimiento extraordinario. 


Pero en lo que respecta al renacimiento del baile en 
Alemania, la labor principal está en manos de Tatjana 
Gsovsky, como queda dicho, la cual dirige además la 
compañía de turnés "Ballet Berlinés” y, desde hace 
poco, también el Ballet de la Opera de Francfort. La 
Gsovsky es, sobre todo, una genial captadora de 
talentos. 


Durante los Festivales de 1958 presentó a una mucha- 
cha de diez y siete años: Judith Dornys. Nunca había- 
mos visto, a orillas del Spree, una criatura tan joven 
y que tuviese ya la marca de los Grandes. Judith, en 
la edad en que los bien dotados hacen puntas y 
apenas se atreven a avanzar, pertenece ya a los extra- 
ordinarios. 

Tatjana Gsovsky adaptó la tragedia de Frank Wede- 
kind. “Luli”, con el nombre “Menagerie”. Constituye 
una clase de epopeya genial, en la que una mujer 
aniquila a los hombres inconscientemente, con una 
resplandeciente juventud y un triste final, conscr- 
vando de alguna forma rasgos grandiosos. 

Por decirlo asi, este ballet se sostiene sobre las puntas 
de los pies de Judith Dornys, sobre su brío y sus 
saltos, realizados con afortunada y magistral sencillez, 
y en su asombroso talento interpretativo, unido a sus 
extraordinarias dotes para la danza, a su genio juvenil, 
å su capacidad y a su gracia. 


Judith Dornys ya tiene la categoría de una primera 
bailarina. Recientemente ha firmado un contrato por 
cuatro años con una empresa cinematográfica, Judith 
procede de Hungría. Y a su marido se lo trajo de 
Toronto. 


Esperemos que con el tiempo no se malogre y que 
continúe permancciendo “fiel a la barra de ensayo”. 


CHRISTOPH KOHLER/LA ULTIMA TEMPORADA TEATRAL 


espués de la guerra, y sobre todo después 

de la división de Berlín, el teatro sigue una 

nueva trayectoria en la antigua capital del 
Reich, No sólo se ha reducio mucho el número de 
sus escenarios, sino que además el carácter de sus 
representaciones ha variado considerablemente. Ber- 
lin ya no constituye un centro de atracción para los 
habitanles de la zona que lo rodea. El sector occiden- 
tal de esta ciudad es prácticamenle una isla. Es 
cierto que aún recibe a muchos visitantes de la zona 
oriental y de la Alemania Federal, pero la situación 
polílica ha cortado a la ciudad del territorio circun- 
dante. La división y el «aislamiento han hecho de 
Berlin-Oeste el escaparate del Occidente, y desde 
este punto de vista, los acontecimientos artísticos de 
la antigua capital adquieren una importancia política. 
Por esta razón, la temporada teatral que empieza todos 
los años en sepliembre, tiene el doble carácter de 
un festival artístico y de una acción ideológica. En 
este último aspecto es interesante saber que, para dar 
facilidades a las habitantes de Berlín-Este y de la 
zona oriental, en las taquillas de los teatros del sector 
occidental se admite su moneda a la par (el cambio 
corriente es. de un marco occidental por cuatro mar- 
cos orientales). Y este año los teatros de Berlin-Ocste 
han querido dar una prueba de la evolución inte- 
lectual del Occidente, tal como se refleja en el arte 


dramálico. 


Es nalural que en eslas circunstancias los programas 
teatrales de Berlín difieran de los de otras grandes ciu- 
dades de Europa occidental. Lo primero que llama la 
atención es la ausencia de teatros de opereta o de 
ha intentado varias veces formar com- 
pañías dedicadas a este género de espectáculos, pero 


revista. Se 


hasta ahora ha sido sin resultado. Así pues, la vida 


teatral de Berlin-Oeste se reduce casi exclusiva- 


mente a siete salas de espectáculos, además del 
Teatro de la Opera: el gran Schillertheater y el 
pequeño Schlossparktheater, de Steglitz, subvencio- 
nados por la Ciudad; cl teatro del Kurfürstendamm, 
el de la Renaissance, el de la Comedia, el de la 
Tribúne y el de Hebbel, en las proximidades de Pots- 
dam. Los dos primeros están dirigidos por Boleslav 
Barlog, que ha convertido el pequeño Schlosspark- 
theater en una de los más activos de Berlín. Gracias 
a las subvenciones del Municipio, puede contratar 
con carácter permanente a un gran número de actores, 
con lo cual el teatro berlinés sigue siendo, desde el 
punto de vista artístico, el primero de Alemania. 
Estos dos teatros, por contar con 
elenco, son también los únicos que cambian a diario 
de programa. 


un abundante 


En esla temporada se ha intentado crear nuevas 
empresas, al margen de la vida teatral, como ha su- 
cedido en la Sala de Congresos del Tiergarten, de 
tan atrevida arquitectura. Pero estos esfuerzos, o no 
prosperan o no logran ejercer una influencia decisiva 
en las condiciones del teatro actual. 


En el gran Schillerlhealer, con sus 1065 plazas, se 
representan principalinente las grandes obras dra- 
máticas de la literatura mundial. Así es como se ha 
puesto en escena una adaptación moderna de “Las 


Troyanas” de Eurípides, por Mattias Braun, joven 
dramaturgo alemán que ha sabido dar a la tragedia 
antigua un tono especial de autenticidad. De Shakes- 
peare, además de la comedia “Mucho ruido para nada”, 
se ha presentado una magnifica escenificación de 
“Hamlet”, debida a Fritz Kortner, que va se cstrenö la 
temporada anterior, con una seric de excelentes 
actores. Fritz Kortner ha llevado también a la escena 
otras dos obras clásicas, “Don Carlos", de Schiller, y 
"Räuber" 


(Bandolcros), cuyos ensayos duraron casi tres meses. El 


su propia obra recientemente estrenada, 


resultado fue una represenlación de indescriptible 
grandiosidad, en la que Erich Schellow, Rolf Hennin- 
ger y Thomas Holzmann desempeñaron Jos papeles 
principales. La escenificación de Kortner es a veces 
minuciosa como una minialura, nunque sin perder 
de vista mucho tiempo la magnitud de la primera 


obra que escribó Schiller. 


Frente a los clásicos, las obras de la época de transi- 
ción están cn minoría. Asi tenemos el estreno de 
"Michael Kramer”, de Gerhart Hauptmann, muy digna 
de encomio; una reposición menos afortunada de 
“Asilo Nocturno”, de Gorki, y una obra que obtuvo un 
gran éxito en los años veinte, “Verbrecher” (Crimina- 
les}, de Bruckner, sobre cuyo tema cl tiempo no ha 
pasado en vano, En cambio, las obras modernas pre- 
Schillertheater 
suerte. Desde hace bastante tiempo. se representa alli 
la obra de Dylan Thomas, “Unter dem Milchwaid” 


(Bajo cl bosque de leche), escena de 


sentadas en el merecieron mejor 


puesta en 
manera impresionante por el director Boleslav Bar- 
log. Figuran en el programa de esta temporada “Die 
echten Sedemons”, de Barlach, poeta de Alemania del 
Norte, difícil de comprender, y que este teatro ha 
puesto en escena con mucho esmero, pero que nunca 
podrá obtener un éxito popular, debido a las parti- 
cularidadas de su género. Como broche de la tempo- 
rada se presentó por primera vez en Europa la obra 
dramática de Thomas Wolfe, “Look homewards, Angel”, 
que resultó uno de Jos mayores éxitos. En cambio, 
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otra obra moderna, “The Quare Fellow“, del revolu- 


cionario pocta irlandés Brendan Behan, que re- 
produce las experiencias carcelarias del autor, halló 
una acogida poco favorable. El público berlinés, 
generalmenie tranquilo, dió muestras de fatiga y 
llegó a lanzar algunos silbidos. También el último 
estreno del Schlossparktheater, “El Balcón”, de Genct, 
desencadenó algunos tumultos, a pesar de scr una 
obra más animada. La malévola intención de la pieza 
mereció algunas muestras de reprobación, que sir- 
vicron para que se intensificaran los aplausos de 
otros espectadores. En este pequeño teatro subven- 
cionado se ha dado entrada al elemento francés. “El 
Huevo”, de Marceau, obtiene un brillante éxito, gra- 
cias a la magnifica volubilidad de Klaus Kramer, cn 
cl papel del protagonista. "El Vals de los Toreros”, de 
Anouilh, atrae a un numeroso público, lo que se debe 
en gran parte a la deliciosa encarnación que hace 
Martin Held de un viejo militar. El "Impromptu", de 
Giraudoux, representado en la misma velada con 
otra obra del mismo autor, “Apollo de Bellac”, con- 
stituye un placer especial para los numerosos amigos 
del teatro poético. Los diálogos sobre el teatro, que 
figuran en “Impromptu”, encuentran siempre en Berlín 
un auditorio entusiasta, pues este público se inleresa 
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Friedrich von Schiller: Die Räuber, Schiiler-Theater, 
Berlin-Charloltenburg (1959). Foto: Harry Croner, de Berlin 


extraordinariamente por todo lo que se refiere a la 
vida escénica. 


Inglaterra esla representada, por cl momento, con 
dos obras de Osborn, “Blick zurück im Zorn”, con Klaus 
Kramer, y “Entertainer”, con Martin Held, “El diario de 
Anne Frank” figura en el programa desde hace varias 
temporadas, pero es una obra que siempre fascina al 
público. Y precisamente en este campo de la produc- 
ción teatral moderna se advierte con inquictud la 
falta de nuevas producciónes alemanas. 
Henschel”, de Hauptmann; “Papicrmúhle”, de Georg 
Kaiser y la “Dreigroschenoper”, de Brecht, difícilmente 


“Fuhrmann 


pueden considerarse como ejemplos de un nuevo arte 
dramätico de este pais. Hay una sola obra de un 
joven alemán, "Der Kürassier Sebastian und sein Sohn", 
de Schübel, que fué acogida con deferencia, pero sin 
dejar una impresiön duradera, 


La escena del Kurfürstendamm, casa solariega del 
Teatro Popular Libre, que atrae a todos los visitantes 
de Berlin, preseniö a principios de la temporada una 
obra muy peculiar de Claus Hubalek, "Die Festung“ 
(La fortaleza). Esta obra trata de explicar la respon- 
sabilidad y la culpa de un oficial prusiano, el barón 
von Kress, y muestra la decadencia de una casta 


Claus Hubalek: “La Fortaleza" Theater am Kurfürsten- 
damm de Berlín (1958). Foto: Ilse Buhs, de Berlin 


aferrada a los conceptos del deber y del honor, hasta 
cuando ya se han transformado en lo contrario. A 
pesar de que el público siguió con más agrado la 
representación de "La Parisienne”, de Paul Burkhard, 
estas cogitaciones de un joven autor sobre un pro- 
blema de un pasado reciente que aún no ha sido 
resuelto, valió un éxito espontáneo al joven drama- 
turgo. 


Los otros cuatro teatros animaron el programa tea- 
tral de Berlín con obras ya consagradas. En el de la 
Renaissance triunfó Curt Goctz, con obras de un solo 
acto, en las que O. E. Hasse desempeña al lado de 
su mujer, Valeria von Martens, cl papel de un seduc- 
tor elegante, a pesar de sus 70 años. La nueva estrella 
es ahora Víctor de Kowa, con el papel masculino en 
la obra de dos personajes “Spiel zu Zweit” (Juego entre 
dos), de William Gibson, En la Comedia del Kur- 
fiirstendamm se representa otra pieza de dos persona- 
jes, "Kennen Sic die Milchstrasse?” (¿Conoce usted la 
Vía Láctea?). de Karl Wittlinger, joven autor alemán 
que ha logrado ya el mayor éxito, incluso en el 
extranjero, 


En el Teatro de la Tribüne, que es el más pequeño de 
Berlin, se han presentado obras de vanguardia. La 
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leyenda “Die Herberge“ (La posada), de Hochwálder, 
ha sustituido al "Volpone“, de Ben Jonson. Antes se 
habia dado la obra americana "Blue Jeans”, y “Hein- 
rich der Achte und seine Frauen“ (Enrique VIII y sus 
mujeres), de Hermann Gressiekers. También merecen 
mencionarse “Zofen”, de Genct, y ”Stuhlen", de Ionesco. 


En el Hebbeltheater, próximo a la plaza de Potsdam, 
sc ha exhibido un programa popular, que va de la 
parodia burocrática “Zwei blinde Húhner” (Dos gallinas 
ciegas], de Spewack, la comedia de salón inglesa, “Una 
historia casi imposible”, hasta “Dos caballeros de 
Verona”, de Shakespeare. 


En conjunto, los programas teatrales de Berlín occi- 
dental han presentado una gran variedad de obras, 
tendencias y temas. No contienen ningún “plan de 
progreso cullural” bicn premeditado, como el que se 
dió en Berlin-Estc. Y aunque a veces esta gran 
variedad pueda dar lugar a confusión, después de 
todo no es sino el reflejo de una cultura que no ha 
encontrado todavía su estilo ni su forma, pero que 
tiene conciencia de su libertad para huscarlos. Esto 
demuestra lambién que los teatros de RBerlin-Oesle 
se esfuerzan por incorporarse a la gran tradición 


teatral berlinesa. 
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HETTI KRUEGER / EL *CHIC” DE BERLIN ۰ MODAS BERLINESAS 


a moda es internacional, no cabe duda. Sus 

principales tendencias, casi idénticas en todos 

los paiscs que desarrollan una actividad cultural, 
registran, con la sensibilidad de un sismögrafo, el 
cambiante estilo de nuestra época, reflejando ficl- 
mente los nuevos modos de sentir, determinados por 
el ritmo de la evolución social o por el fluir de las 
corrientes espirituales. Las distancias que antaño 
dificullaran ese proceso de unificación de la moda 
han sido superadas hoy día por el moderno sistema 
de comunicaciones y la rapidez de la trasmisión de 
noticias. 


¿A qué se deberá, pues, el hecho de que aún el 
menos experto pueda distinguir inmediatamente a las 
elegantes de Nueva York de las italianas, a la pari- 
sina de la madrileña, sueca o inglesa?. 


Hasta dentro de la República Federal Alemana se 
notan ciertas diferencias regionales en la predilec- 
ción por determinados colores, modelos o prendas. El 
mundo femenino de Dusseldorf, para citar un ejemplo, 
cultiva una elegancia de tipo parisino, aunque, lo 
mismo que la mujer del Norte de Alemania, detesla 
la nota estridente, dando la preferencia a una línea 
discreta, mientras que las elegantes de Munich se 
sienten cada vez más atraidas por la moda italiana, 
ınas de acuerdo con el paisaje y cl clima de Bavicra, 


La pasión de la berlinesa de todas las clases sociales 
por el “bien vestir” cuenta con un largo historial, 


Conjunto de verano, formado de tres piezas de jersey 
blanco, con botones dorados, 
tenberg, Berlín. 


Modelo: Hermann Schwich- 


pt, 


desde los tiempos cn que la bella ciudad del Spree 
fuá capital del Reich y verdadera metrópoli, centro 
también de la moda alemana al que acudían de todas 
partes los clientes en busca de novedades, desde los 
vestidos más sencillos hasta Jos modelos más costo- 
sos y elegantcs. La alta costura berlincsa tenia fama 
internacional. También en la actualidad, la moda de 
Berlín se caracteriza por su tendencia cosmopolita, 
abierta a todas las novedades internacionales, por 
la perfección de sus líncas y el primoroso acabado 
de sus creaciones, digno de la mejor tradición 
artesana. 


El sistema típico de la costura berlinesa, consistente 
en encomendar la confección a talleres independien- 
tes, generalmente especializados en determinadas 
prendas, tales como abrigos, trajes saslre o vestidos, 
reune grandes ventajas, Entre estos talieres los hay 
que cultivan una costura estrictamente artesana en 
la confección de modelos, mientras olros emplcan 
los más modernos métodos de racionalización en la 
producción en serie, recurriendo eventualmente a la 
colaboración de costurcras y encajeras que trabajan 
por cuenta propia para la puntual ejecución de los 
pedidos de las grandes firmas de confección y alma- 
cenes. Este sistema permite a los talleres de costura 
reducir o ampliar su capacidad en todo momento, de 
acuerdo con la demanda, sin necesidad de admitir 
personal suplementario ni de volver a despedirlo. 
Especial mención merecen a este respecto los talleres 
especializados en bordados, que trabajan para varias 


Conjunto formado por un vestido estrecho de lienzo azul 
marino, con cinturón de *glacé” blanco. Modelos: Heinz 
Oestergaard, Berlín. Fotos: Rico-Puhlmann, de Berlin 


Chaqueta suelta, de escote redondo, cerrada con un sulo 
hotön, De seda hlanca. Modell: Horn, de Berlín, 
Foto: B. Kürten, de Düsseldorf 


casas a la vez, y los peleteros que ejecutan las guar- 
niciones de pieles, pues ambos han contribuido decisi- 
vamente a justificar la fama de la moda berlinesa, en 
la que la perfecta calidad de la confección es el 
complemento de la elegancia. 


En Berlín existen unas 400 firmas comerciales del 
ramo de confección para señoras, 22 de las cuales son 
creadoras de modelos. El mayor volumen de ventas 
de cste ramo, equivalente a unos 795 millones de 
marcos, cifra superada únicamento por Paris, entre 
todas las grandes capitales europeas, 50 registró en 
1957. Tampoco son despreciables las cifras alcanzadas 
en 1956 y 1958, si bien el respectivo volumen de 
ventas rebasó apenas los 720 millones, debido en lo 
referente al año pasado, a que muchas clientes ale- 
manas, una vez completado su guardarropa, emplea- 
ron su respectivo presupuesto especialmente en la ad- 
quisición de bienes, tales como aparatos de televisión, 
engrosaron sus ahorros o se gaslaron el dinero en 
viajes. Sin embargo, la demanda seguía normal, a 
pesar de las dificultades políticas relacionadas con 
la situación de Berlín, lo cual indica que los de- 
tallistas no retiraron su confianza a la economía 
berlinesa, Los grandes “trusts” y las casas distribui- 
doras y exportadoras se mostraron incluso dispuestas 
a aumentar sus pedidos a la industria berlinesa, 
según ilustra el hecho de que uno de los trusts de 
ınodas más importantes de la República Federal acaba 
de organizar una semana de propaganda berlinesa en 
todas sus sucursales. Otro ejemplo elocuente es el 
de la industria berlincsa de sombreros de señora, 


Traje sastre, color antracita, rayado de blanco, Modelo: 
Staebe-Seger, Berlin, Foto: Flóter, de Berlín 


que vendió en la primera Exposición de Colonia de 
este afio más sombreros que nunca. La gente responde 
generosamente a la llamada de la industria berlinesa, 
creadora del “slogan” ACUÉRDATE DE BERLÍN AL 
ILACER TUS COMPRAS”. La alta costura berlinesa 
es la mejor propagandista del ramo de la confección 
para señoras de la antigua capítal, que proporciona 
trabajo a unas 55.000 personas. 


Las casas creadoras de modelos han propagado la 
nueva moda berlincsa más allá de sus fronteras. Ya 
hace años, el malogrado modisto Hans Gehringer 
(Gehringer & Glupp) hizo sensación cn Nueva York, 
y últimamente Heinz Oestergaard, en colaboración 
con la aflamada corsetería “Triumph”, llamó la alen- 
ción sobre el gran estilo de la moda berlinesa en 
inglaterra, Escandinavia y Egipto. En la última 
“Feria de San Erik“, celebrada en Suecia, los modelos 
de los modistos berlineses encontraron gran acepta- 
ción, Finalmenle, en Londres contribuyó a “romper 
el hielo” un gran desfile de modas, organizado en 
septiembre de 1957 por el "Instituto de la Moda” de 
Berlín y patrocinado por el Embajador de Alcmania, 
primer acontecimiento de esta clase, desde hacía 
veinte años, y que tuvo un verdadero éxito. Los 
modelos procedentes del último gran desfile de la 
moda alemana, celebrado cn Londres, fueron exhibi- 
dos en Diisseldorf ante siete de las más conocidas 
cronistas de la moda femenina de los Estados Unidos, 
que quedaron impresionadisimas por el peculiar 
estilo de Berlin, que, sin apartarse de la moda inter- 
nacional marcada por París, ostenta, sin embargo, 


101 


e 


Elegante conjunto en tela de Panama blanca. Modelo: 
Staebe-Seger, Foto: B. Kilrten, de Diisseldorí 


una nota individual inconfundible, caracterizada por 
la nitidez de las siluetas y lineas y por una elegancia 
en la que la primerísima calidad de los maleriales 
empleados se une a una confección intachable. Los 
reportajes publicados en Norteamérica por estas ob- 
servadoras de la moda europca prepararon eficaz- 
mente el terreno para el extraordinario éxito al- 
canzado por la exhibición de unos 90 modelos, ori- 
ginalcs de nueve de los primeros modistos de Berlin, 
que tuvo lugar, en noviembre de 1958, cn el Hotel 
Plaza, de Nueva York. Las destacadas personalidades 
de la sociedad nuevayorquina y representantes de la 
prensa, que asistieron a la inauguración oficial, no 
quedaron menos convencidos de que los profesionales 
de la moda y casas compradoras, a las que se mostró 
el material en un “trade show” especial, de que Ber- 
lin es uno de los grandes centros de la moda y de 
que la marca "Made in Germany” no es exclusiva 
de "Leicas”, productos formacéuticos y juguetes, sino 
aplicable también a las creaciones de la moda. Los 
modelos berlineses forman Ja vanguardia de toda la 
industria de la confección de la antigua capital 
alemana, lo mismo en cl extranjero que “en el país”. 


Los principales modistos berlineses exhiben sus colec- 
ciones cuatro veces al año cn los grandes desfiles de 
modas de principios de temporada para orientar a 
los clientes sobre las nuevas tendencias de la moda 
que, por lo demás, no se limitan a los elegantes 
modelos originales, sino que trascienden también a 
la confección en serie, pues hasta en los arlículos 
de almacén, otrecidos al mås bajo precio, se nota un 
sello especial, un *chic” típicamente berlinés. 
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Elegante vestido de verano. Modelo: Hermann Schwichten- 
berg, Berlin. Toto: Rico-Publmann, de Berlín 


Como €s natural, las grandes exhibiciones de mode- 
los, vanguardia de la moda berlinesa, se destinan a 
un público rigurosamente seleccionado. Cada uno de 
los grandes modistos organiza su propio desfile de 
modas en sus locales, decorados con un gusto reli- 
nado, al que invita a la clientela más distinguida y 
a los representantes de las grandes revistas de modas 
y de los periódicos de más prestigio. Estas exhibicio- 
nes de las grandes colecciones de modelos consti- 
tuyen verdaderos acontecimientos sociales, cuyo am- 
biente selecto, realizado por la presencia de bellas 
damas, crea un clima de verdadera expectación ante 
las nuevas creaciones de Ja moda femenina, 


Aparte de las diferencias de matices de la moda 
internacional, determinadas por el clima, el lipo 
femenino nacional, factores temperamentales y con- 
diciones de vida, el estilo personal de los grandes 
creadores de la moda contribuye asimismo a pres- 
tarle rasgos peculiares. 


En el diseño de los modelos creados por los grandes 
modistos berlineses, cuyos originales se remiten luego 
a los talleres encargados de su reproducción, se van 
perfilando claramente, desde hace años, los diferentes 
estilos personales. La casa Gehringer & Glupp, “lider” 
y vanguardista indiscutihle de los modistos berlineses 
hasta la muerte de Hans Gehringer, cultiva actual- 
mente una nota menos atrevida de discreta elegancia, 
propia de la señora distinguida que sabe apreciar 
esta nota y la calidad de los maravillosos tejidos 
empleados, En los locales de la Casa Staebe-Seger, 
situada en el famoso "Kurfürstendamm", los clientos 


Vestido de noche con ancha falda drapeada, en forma de 
delental. Modelo: Hermann Oestergaard, Berlin. 
Foto: Charlott Serda, de Berlin 


alemanes y extranjeros encontrarán las creaciones 
más representativas de la moda berlinesa. Los mode- 
los de esta casa, perfectos en sus líneas no menos 
atrevidas que armoniosas, hechos con admirables 
tejidos de primerísima calidad, los preciosos borda- 
dos y pieles selectas, los elegantes sombreros que 
completan cl conjunto, siempre magistralmente ento- 
nado, son objeto de justa admiración, pues todos y 
cada uno de estos modelos son únicos en su género, 
dentro del gusto más exquisito. En las exhibiciones 
de la casa Staebe-Seger, los modelos desfilan ante 
el pública siguiendo un orden basado cn cl más refi- 
nado cálculo de los efectos de color y linca que ha 
hecho famosos a sus directores. 


Las creaciones de la Casa "S&E" (Schröder € Egge- 
ringhaus), fundada hace 30 años, siguen la misma 
línea, aunque con una nota más juvenil. El simpático 
creador de sus inconfundibles colecciones, caractcri- 
zadas por la calidad del material empleado, la armo- 
nía de las proporciones y la perfecta entonación de 
los colores, es Uli Richter, verdadero genio de la 
moda, dotado de la intuición exacta de las innova- 
ciones gratas a la umjer elegante y moderna, y cono- 
cedor del estilo que mejor se adapta a su forma 
de vida. 


Las colecciones de la Casa Horn, especialmente sus 
conjuntos deportivos y demás creaciones de linca 
elegante y discreta, pues hasta los vestidos de noche 
más suntuosos se distinguen por aquella sencillez 
que rejuvenece a la mujer, son de un estilo parecido 
al de los modelos anteriormente descritos. 


Veslido de noche de “duquesa”, de seda, 
Modelo: Heinz Oestergaard, Berlín. 
Foto: Relang, de Berlin 


La Casa Schwichtenberg y Schwabe representa la 
elegancia distinguida y discreta. De sus talleres salen 
unos trajes sastre, de hechura armoniosa y perfecta. 
Algunos modelos de “dos piezas” y trajes de chaqueta 
recuerdan el estilo de Viena, siempre discreto, pero 
de un particular encanto por la nota personal de sus 
líncas y tonalidades. 


Heinz Oestergaard, atractivo y ameno conferenciante, 
es sin duda el modisto más conocido de la República 
Federal, famoso por su gracia personal y su humor 
tipicamente berlinés, que cautiva desde el primer 
momento. La exhibición de sus colecciones, que 
suelen celebrarse en cl “hall” barroco de su bella 
mansión, con su gran chimenea y su suntuosa es- 
calera de madera tallada, es siempre punto de 
reunión del “todo Berlin". Al lado de las grandes 
estrellas de teatro y cinc, se encuentran los escri- 
tores, induslriales y periodistas más conocidos, en 
estos desfiles realmente espectaculares que consli- 
tuyen un excelente marco para la presentación de 
los modelos. 


Llenos de impresiones nuevas, los asistentes a los 
grandes desfiles de la moda vuelven a su lugar de 
origen, captados por el particular encanto de la ca- 
pital, cuya atmósfera suele comparar la imaginación 
popular con los efectos animadores del champaña, 
Por lo visto, las ideas originales y las ocurrencias 
simpáticas son un producto no menos característico 
de la antigua capital, con ese algo cosmopolita que 
imprime su sello a la moda berlinesa y justifica su 
fama internacional. 
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ERNST JUNG/ LA ECONOMIA DE BERLIN OCCIDENTAL EN 1958 


ningún resumen anual retrospectivo de la vida 
N ae de Berlín occidental ha sido esperado, 

desde los ya lejanos dias del bloqueo de 1948.49, 
con tanto interés como que encontrara el referente 
al año 1958, Esto no puede sorprender, dada la tensión 
política que pesa nuevamente sobre la ciudad-estado 
en el corazón de la Alemania dividida, desde el 10 de 
noviembre del año pasado. Si hien es cierto que los 
informes atinentes se basan solamente en cifras segu- 
ras cn lo locante al periodo de i0 meses anterior a la 
nueva agitación, también es evidente que csos datos, 
en combinación con cálculos cuidadosos en cuanlo a 
los dos últimos meses, constituyen un fondo suficiente- 
mente sólido para un estudio crítico de la situación 
económica, 


El Instituto Aleman de Investigaciones Económicas 
en Berlín calcula que el producto social brulo de la 
ciudad creció, gracias a un tranquilo y continuo 
desarrollo, a un total de 9,6 mil millones de Marcos, 
lo que representa un aumento de 6" sobre al año 
anterior. Sin embargo, ese aumento se reduce cn 
realidad a una cuota de crecimiento de sólo 3, sin 
que se alterara la dislancia cntre aumento real y 
aumento ficticio, debido a una conlinua modcración 
del aumento del nivel de los precios. 


A parte del aumento del consumo público (+6 %0) se 
debe ese resultado positivo del producto social bruto 
principalmente al erecimiento del consumo parti- 
cular (+ 70. Esto se explia no solamente como 
consecuencia del ingreso resultante del trabajo rendido 
(+ 7 % en total y — 6% per capita de ocupados) sino 
también a las consiguienles mejoras logradas por las 
empresas independientes (! 4) y, principalmenle, 
al crecimiento del ingreso social (+ 11 °0) ocasionado 
por la reciente reforma de las rentas. 


En este orden de cosas merece destacarse que cn 
1958 la cxportaciön de mercancias y servicios, en 
el más amplio sentido de la palabra y predominante- 
mente a través de suministros a la República Federal, 
creció más que el índice de la importaciones pro- 
venientes de Alemania Occidental y del exterior. De 
tal suerte, el 84 (82) % de las importaciones ha po- 
dido ser costeado con ingresos de exportación. 


El sector de la producción contribuyó más que el 
de la distribución y el de servicios rendidos a la 
formación del producto social bruto. La relación- 
indice respectiva de los tres sectores fué, a fines de 
1957, de 5200 correspondiente a la producción, 20 
a la distribución y de 28% a servicios rendidos. 
Todo el cambio de la cstructura se evidencia al 
comparar esos índices, que no deben haberse alterado 
mucho en el curso de 1958, con los existentes en 1950. 
Aquéllos no pasaban de 410, 23% y 36 ۲/۵ respec- 
tivamente, 


En el sector productor corresponde a la industria 
el papel principal, muy por delante de los sectores 
“energía”, “construcción” y “artesanado manufac- 
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turero”. Del informe mensual del Banco de Berlin 
(Berliner Bank), correspondiente a noviembre de 
1958, se desprende que el 60,1* de la producción 
industrial berlinesa fué de mercancias de inversión 
y solamente el 39,9 %% de productos de consumo. Los 
índices de crecimiento industrial calculados por dicho 
instituto bancario para los nueve primeros meses del 
año han quedado corroborados por los más recientes 
cálculos de la revista "Die Berliner Wirtschaft" (La 
Economia de Berlin}: En 1956 y 1957 aumentó la 
venta industrial berlinesa en 15%% y 11 "o respectiva- 
mente. Para el año vencido no se registró und índice 
de crecimiento mayor al 69, vale decir de 6,6 mil 
millones de DM a 7,05 mil millones de DM. La pro- 
ducción misma acusa igualmente tendencia menguante 
en comparación a los años pasados. El indice respec- 
tivo (1936 = 100) subió en 1958 solamente en un ۵ 
(7 %) a 119, A titulo de comparación debe decirse que 
la producción industrial de la República Federal no 
aumentó en el mismo lapso de tiempo ya más que, 
en relación de 3" (60), a 236. La revista de la 
Cámara de Industria y Comercio de Berlín subraya 
adicionalmente que se ha registrado igualmenle un 
declive en cuanto al valor de venta: Tercer trimestre 


de 1957: aumento = 11. Tercer trimestre 1958: 
aumenlo = 5", esto a pesar de los éxitos de los 
sectores “fabricación de: vehiculos” (> 12) y 


"piedras y tierras” (11 %0). 

La industria electrolécnica reúne más de la mitad de 
la producción berlinesa y ocupa por lo tanto el 
primer puesto de importancia, habiendo aumentado 
sus ventas en un 5°; en relación al periodo de com- 
paración del año anterior. Los resultados positivos 
en los sectores “vehiculos”, “piedras y tierras” no 
incidieron mayormente cn el índice general, todavez 
que los dos no tienen mayor peso dentro de la in- 
dustria berlinesa (1,6% y 1,3% respectivamente). 
Estable se mantuvo la producción de maquinaria 
(14,2 "%). Igualmente decepcionante resultó cl desa- 
rrollo en los sectores “hierro”, “acero”, “metales” y 
“óptica”. Es imposible pasar por alto el visible de- 
clive de los pedidos industriales en general. 


Las industrias de productos de consumo han visto 
disminuir su indice de aumento al 7 % (17°) en los 
primeros de meses de 1958, Característico para la 
tendencia menguante fué que en los meses entre 
agosto y octubre el indice se redujo al 3°% en com- 
paración al respectivo trimestre del año anterior. De 
decisiva influencia ha sido, sin lugar a dudas, el re- 
troceso experimentado en las ventas de las industrias 
del vestido (8%0), particularmente las de ropa in- 
terior de señoras. 

Los pedidos industriales dejan mucho que desear en 
general. No se trata solamente de las dificultades 
registradas por el sector “vestidos”, gue a lo mejor 
volverá a animarse con los negocios de fin de año. 


Al revés del año pasado, la industria de la construc- 


ción, tuvo que sufrir en 1958 bajo vaivenes de origen 
climático. Ella sigue siendo sin embargo uno de Jos 


principales pilares de la industria de Berlín, con- 
tando desde luego con la ayuda financiera que pro- 
porcionan las inversiones de Alemania occidental. 
Debido a inclemencias del tiempo, en el primer tri- 
mestre de 1958 se realizaron 10% de obras menos 
que en el tiempo correspondiente del año anterior. 
En los meses siguientes pudo registrarse un 
aumento de 3%% sobre el nivel de 1957. En total, 
el retroceso experimentado resultó de 40, si bien 
hubo una ligera mejora en los últimos mescs climá- 
ticamente más favorables. La cifras de ocupación 
resultaron buenas. No hubo más que 172 obreros de 
la construcción sin trabajo en octubre. Pero al mismo 
tiempo las empresas constructoras mantenían 2.500 
puestos en oferta abierta. 86.000 personas trabajaron 
en este sector. Hasta octubre de 1958 se construyeron 
15,400 (17.300) viviendas en lotal, de manera que no 
se cumplió con el programa de obras, que preveía 
nada menos que 21.000 viviendas para el año. 


Las cuolas que la producción industrial berlinesa 
tiene en los diferentes mercados no se alteraron para 
nada, lo que equivale a decir que el 62 u de la misma 
corresponde al mercado de Alemania occidental, 
11 °» a la exportación legítima al exterior, y tan sólo 
el 1% a Alemania oriental y å los países del Fste. 
Por lo demás Berlín mismo consume el 26% de su 
propia producción industrial. 


De acuerdo con los certificados de origen exigidos 
por razones fiscales para cualquier exportación de 
Berlín a Alemania occidental, no ha sido aún posible 
establecer el valor estadistico completo de dichas 
exportaciones. El mismo se calcula en 47 mil 
millones de DM, frente a 4,4 mil millones de DM en 
1957, o sea en 6 (11%) más. La exportación de 
mercancias de inversión aumentó en orden de un 
8° frente al año anterior, en cambio la de productos 
de consumo solamente en un 5 (21 "%), Esta merma 
se debe, como ya dijimos en otra parte, al relroceso 
en la industria del vestido que antes participaba 
con un 459 en las exportaciones de Berlin a Ale- 
mania occidental. En cuanto a la cxportación legí- 
tima al exterior, incluyendo las exportaciones in- 
directas a través de la República Federal, se calcula 
con un valor aproximadamente de 1.000 millones de 
Marcos frente a sólo 850 Millones en 1957. En rc- 
sumen asumieron los envíos de mercancias herline- 
sas al exterior un valor total de 5,6 mil millones de 
DM frente a un total de 5,3 mil millones de DM en 
1957. En vista de que cn la importación se prevé 
un aumento de 6,4 mil millones de DM a 6,7 mil 
millones de DM, resultará un déficit de 1,1 mil mil- 
lones de DM en el balance comercial de la ciudad, 
suma casi igual al déficit permanente de los úllimos 
años. 


Claro csta que los retrocesos económicos, mejor 
dicho la reducción de los índices de aumento, ex- 
perimentada en los diferentes sectores industriales 
ha venido a incidir cn las cifras de ocupación: En 
Berlín occidental hay hoy 882.000 personas asalaria- 
das, vale decir únicamente 5.000 mas plazas ocu- 
padas que en 1957. Al mismo tiempo disminuyó la 
cantidad de desocupados a razón de 10.000. Por pri- 
mera vez alcanzó y rebasó la curva descendente de 
la desocupación la línea creciente de la ocupación. 


Al final del tercer trimestre del año trabajaron del 
total de 907.700 asalariados 475.000, o sea el 52,3 io, 
en el ámbito de la producción de mercancias. En el 
mismo periodo estuvieron 60.000 personas, o sea el 
6,4 "0 sin trabajo tijo (desocupación femenina: 8,7 0, 
desocupación masculina 4,60, la primera mayor, la 
segunda menor, que en el año anterior). Como pro- 
blema estructural básico merece ser subrayado el 


hecho que el 30 %o de los 60.000 desocupados de Ber- 
lin se reclutan principalmente centre los profesiones 
auxiliares y casi una terccra parte del personal pre- 
parado para actividades administrativas, comerciales y 
de oficina. 


Resulta elocuente que cn el resumen de la Cámara 
de Comercio se caracterice el desarrollo industrial 
de 1958 como “poco satisfactorio”. Se habrá querido 
decir con esto que los bajos índices de aumento 
cconómico resultan particularmente serios, dada la 
dependencia del suceder económico en la República 
Federal, donde la conyuntura industrial también ha 
sufrido cierta merma. El resultado de semejante 
situación, debida cxclusivamente a presiones econó- 
micas normales, viene a ser un creciente clamor en 
demanda de ayuda económica para la ciudad baluarte. 


Alemania occidental no ha escatimado las medidas 
de carácter esperado y adecuado. Allí está p.e. la 
reducción de la inversión de intereses para créditos de 
importe del 5 al 40%, esperándose que la ventaja 
se hará extensiva a los créditos concedidos con an- 
terioridad. Además se espera que el aumento de 
créditos para pedidos industriales con un fondo de 
110 millones de DM proveniente de rcingresos que tu- 
viera Alemania occidental de la ERP no cesará con 
el año 1959. También los intereses para estos créditos 
han sido rebajados a razón del 1 al 1,5"%. Por lo 
demás, se han tomado varias medidas fiscales ten- 
dientes a conceder, mantener y aumentar ventajas 
impositivas, 


Huelga apuntar que la ayuda económica, cuya nece- 
sidad ya se imponía en tiempos normales, es mucho 
más urgente desde cl ultimatum soviético. Como 
es natural, la mano de obra pública fue la primera en 
reaccionar, induciendo a los grupos industriales occi- 
dentales a colocar más pedidos en Berlin. La reso- 
lución de las casas Siemens, Ulstein y olras en sen- 
tido de reatizar mayores inversiones en la antigua 
capital germana suscitó un eco baslante fuerte. Ella 
estaba llamada a canalizar las acciones espontáneas 
de ayuda económica a Berlin hacia nuevos encargos 
y pedidos, tal cual lo sugiricron tanto el presidente 
Berg (Federación Industrial Alemana) como otras 
organizaciones occidentales en el curso de consultas 
con los ministros del ramo, en Bonn. Todo se con- 
creta pues en tres medidas de ayuda efectiva: mas 
pedidos para la industria berlinesa, mejores condi- 
ciones de crédito y facilidades impositivas. 


Un informe, publicado recientemente por la Cámara 
de Indústria y Comercio de Berlín es lo sufi- 
cientemente Icalisla como para contar con influen- 
cias nocivas de la guerra de nervios en cuanlo 
a la vida económica de la ciudad dividida. Bicn 
puede que el clima correspondiente desmejore pro- 
nunciadamente. La necesidad de proceder nueva- 
mente a la instalación de un nuevo "puente aéreo”, 
si las circunstancias asi lo hicieren necesario, es 
tanto más obvia si se tiene en cuenta que el crecimiento 
del volumen de producción exigiria hoy un mayor 
rendimiento de transporte. El “puente aéreo” en 
funcionamiento contribuiría igualmente a relegar el 
problema de las garantías federales para inver- 
siones en Berlin å un punto de menor importancia 
en la cscala del suceder. La situación actual se ha 
venido componiendo más de prisa de lo que se pudo 
suponer, invocando al recuerdo una frase del jefe 
de la sección económica del Banco Central de Ber- 
lin (Berliner Zentralbank}, profesor Meimberg: 


"Berlin occidental se habrá librado de las presiones 
económicas circunstanciales cuando su situación sca 
la misma que si la ciudad se encontrara enclavada 
en medio de la República Federal de Alemania.” 
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l principio del manual práctico titulado "Pe- 
queño paseo a través de Berlín”, que han 
publicado Hans Erman y Walter Podratz, en 


la Editorial Ernst Staneck, de dicha ciudad, 
que, en muchos aspectos, ha servido de guía para 


texto 


este articulo se pregunta, cuál es el momento más 
indicado para la “Aventura” de un viaje por Berlin. 
He aquí la respuesta: entre el 1 de enero y el 31 de 
diciembre. La “estación” adecuada para esta visita 
se extiende, pues, a todo el año, Y así es, en efecto; 
pero a condición de que el visitante, por su parte, 


“ayude” también de vez en cuando. 


En Berlín, la primavera empieza más tarde que en 
las Ramblas de Barcelona. Exactamente cuando el 
tabernero conduce al portero ante el cajón de la 
hiedra, guardado cn cl sótano durante el invierno, y 
le dice: "Emilio, saca el jardín a la calle. Me parece 


u 


que ya viene la primavera. 


Del 
sólo es “un invierno pintado de verde”, Pero los ber- 


verano berlinés ha dicho Enrique Heine que 


linéses aceptan este reproche como un elogio, que 
significa: el verano de Berlin no es nunca excesiva- 


mente caluroso, 


En cuanto al otoño, los berlineses tienen sus ideas 
particulares, Emilio vuelve a licvar el jardín al só- 


tano. Los clientes se sientan en las terrazas de los 
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VADEMECUM 


Vista desde la Columna de la Victoria, hacia la Puerta de 
Brandenburgo. Foto: Bundesbildstelle, de Bonn 


cafés al calor de los rayos infrarrojos. Sopla el fa- 
moso “aire de champán”, la brisa picante de Berlin, 
y los medrosos se suben el cuello del abrigo. 


El invierno berlinés también tiene “lo suyo”, A me- 
dida que el termómetro baja, el temple del espiritu 
suhe, con los estrenos teatrales y la apertura de los 
bailes, para alcanzar su punto culminante en la noche 


de San Silvestre. Esta fiesta es para cl berlinés, lo 
que "la Feria” para el sevillano. 


Asi pues, la mejor época para visitar Berlin se sitúa 
entre el 1 de enero y el 31 de diciemhre. Tuera de 
estas dos fechas, estiman nuestros dos cicerones, no 
sucede realmente nada. Se dice que Berlin está detrás 
de la cortina de hierro, pero lo que sí es cierto es que 


no se halla detrás de la luna. 


La situación do la ciudad bipartida es grotesca. No 
cabe duda de que, en principio, el tránsito de los 
habitantes entre Berlin-Este y Berlin-Ocste, se efectúa 
libremente, y a pesar del control ejercido en lo que 
respecta a la circulación de mercancias, ésta es 
muy activa en el límite de ambos sectorcs. Å juzgar 
por el aspecto exterior de cada uno de éstos, nadie 
diria que se trata de dos partes de una misma ciudad. 


Al primer golpe de vista ya impresiona profunda- 


DE BERLIN 


Vista desde la Columna de la Victoria, hacía el barrio de la 
“Ilansa”, Foto: Bundesbildstelle, de Bonn 


mente la diferencia en el nivel de vida, en cl ritmo 
de sus actividades, en la reconstrucción. Un corto 
paseo enlre Berlin-Este y Berlin-Oeste nos descubre 


dos mundos distintos, 


¿Cómo se llega a Berlin? El camino más caro es el 
aéreo. Quien, por razones politicas, se considere cn 
peligro, no podrá seguir más que esta ruta, El que 
opte por los trenes “ultra rápidos” se expondrá al 
control de la policía de la zona oriental. Otros medios 
para trasladarse a Berlín son el ómnibus y cel auto- 
móvil particular. Pero que no se olvide hacer acopio 
de bencina, pues en la zona oriental los viajeros se 
encuentran sin dinero. No les está permitido llevar 
marcos de la zona Este (que sólo valen una cuarta 
parte del marco de la zona Oeste), Por supuesto, cl 
lipo de cambio del marco Oesle es muy “elevado”; 
uno por uno, lo que hace muy caro el aprovisio- 
namiento de bencina. Cuando lleguen usledes a Ber- 
lin, encontrarán sin duda un alojamiento adecuado. 
Pero, como medida de prudencia, convendrá reser- 
varlo en la Oficina de Turismo, Berlin W 15, Fasa- 
nenstrasse, 7/8, Y entonces ya podrán “disfrutar de 
lleno de la vida”. Al atardecer, la calle principal de 
Berlin-Oeste, el Kurfürstendamm, se halla en todo su 
esplendor ... ¡todavía! 


Como en todas las verdaderas metrópolis, en Berlín 
se pueden saborear todas las variedades de la co- 
cina “internacional”: escandinava, serbia, italiana, 
parisiense, china auténlica; pero en csos restaurantes 
no podremos degustar la cocina berlinesa típica. 
¿Cuáles son las especialidades berlinesas? Eisbein 
(jamoneillo), Kasseler Rippenspeer (lomo de cerdo 
cocido en agua salada, con hierbas aromáticas, que 
no tiene nada que ver con la ciudad de Cassel, sino 
que debe su nombre a cierto cocinero berlinés, 
llamado Cassel, que inveniö el modo de adobar y 
ahumar el lomo). Y las salchichas: Jagdwurst (una 
espccic de mortadela), nombre ahusivo, ya que Jagd- 
wurst significa lileralmente salchicha de caza, y en 
realidad, sólo contiene carne y ajos, ostá cn abun- 
dancia; Bierwurst (salchicha para la cerveza), llamada 
asi, porque sus muchas especias provocan la sed; 
Presskopf (galantina de cabeza de cerdo), mezcla de 
trocitos de carne, gelatina, sangre y muchas hierbas 
aromáticas; Bulette (albóndiga de carne frita), cuyo 
nombre proviene del francés boulette; Hackepeter, 
preparado de carne de cerdo y de buey crudas. La 
cerveza berlinesa es el acompañamiento obligado de 


todos los platos, y a veces, más de un vaso... 


El berlines castizo no pide nunc un “vaso de cer- 


veza”, sino una Molle (recipiente equivalente a un 
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“bock“) de cerveza rubia © negra, o muy clara Y 
pobre en alcohol, llamada “cerveza blanca”. La Moile 
suele tomarse con un Einstóckigen o Zweistöckigen, 
es decir, una copa sencilla o doble de aguardiente. 


La mayor parte de los platos típicos berlinescs no se 
encuentran en los restaurantes “elegantes”. En cam- 
bio, si en éstos la lista de manjares es larga, en la 
taberna vecina, llamada Destille, es corta, pues la 
hostelera lo guisa y lo sirve todo ella misma ... (El 
que desea tomar café y Pasteles no entra sencilla- 
mente en el café más próximo, sino que va “konditern”, 
según una vieja expresión preferida del berlinés, o 
sea que penctra en una Konditorci (resposteria). El 
berlinés está siempre dispuesto a saborear un bucn 
café y a comer buenos pasteles. Y sabe, como nadie, 
encontrarlos. . .) 
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E! "Tiergarlen" en invierno. Foto: Tritz Eschen, de Berlín 


Los berlineses tienen su propio “idioma”, o dicho 
con más exactitud, su dialecto, pues es una lengua 
hablada y no escrita. En este dialecto se refleja, de 
la manera más deliciosa, el carácter del pueblo de 
Berlin. Como el “berlinés” es intraducible, dejamos 
en su forma original los pies de las caricaturas de 
la parte interior de la cubierta (“Berlin se rie de si 


mismo”). 


El dialecto berlinés tiene su historia y, recientemente, 
Wilhelm Franke ha tratado de él en su obrita "So 
red't der Berliner” (Asi habla el berlinés), publicada 
por la Editorial Arani, de Berlín, en 1957. Como ya 
hemos visto en el artículo "Berlín y los berlineses" 
(página 6), vinieron a colonizar la ciudad numerosos 
campesinos del Oeste, que hablaban el "platideutsch”. 
Por lo tanto, el viejo berlinés es un dialecto de la 


Baja Alemania. 


Placeres invernales en el Parque de Berlin-Schöneberg. Foto: Fritz Eschen, de Berlín 


Este dialecto siguió siendo el idioma oficial de los 
funcionarios berlineses, cuando llegaron a Branden- 
burgo y Berlín los principes del Sur de Alemania, 
de Baviera y Hohenzollern, en cuyas cancillcrias se 
escribía cl alto alemán. ¡Ya entences eran los berli- 
neses tenaces y tercos! 


A pesar de la influencia del dialecto sajón, el berlinés 
no es sajón. Más bien podría decirse que cl bajo 
alemán adoptó sonidos, sajones. En los siglos XVII 
y XVIII, hablaban este bajo alemán que, como todo 
dialecto auténtico, tiene sus leyes fonéticas, todas 
las clases sociales, c incluso se usaba en la Corte, 


que en general se valía del francés. 


A partir del siglo XIX, se empieza a prescindir del 
berlinés en las ceremonias oficiales y entre la buena 


sociedad. El dialecto se degrada, lo que no significa 


que las gentes cultas no sigan hablándolo. La mayoría 
de las anécdotas, como por ejemplo las más caracte- 
rísticas del pintor impresionista Max Liebermann o 
del dibujante berlinés Heinrich Zille, sólo deben su 
gracia picante al dialecto berlinés. Los “atrevidos 
desplantes” del verdadero hijo de Berlín no existirían 


sin este dialecto. 


En el "Programa Berlinés”, que se publica cada diez 
días, se informa acerca de los congresos, exposicio- 
nes, conciertos, teatros, cincs, horas de apertura de 
los diversos Museos de Berlín y de lodo lo que 
merece visitarse. Pero también aquí aparece con toda 
claridad que Berlin es una isla. Y para los que viven 
penosamente a su alrededor, privados de libertad, es 
un oasis. ; Acabarä convirtidéndose también en un 


desierto de esclavitud? 
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NUESTROS COLABORADORES 


Luis Araquistáin, — Publicista y ensayista español, autor de numerosas obras de caråcler literario y político. 
Dirigió en Madrid las importantes revistas “España” y “Leviatán”, Fué Embajador de la República Española 
en Berlin y en París. Reside actualmente en Ginebra. Sus crónicas semanales se publican cn no menos de 
veinte periódicos latinoamericanos. 


Dr. itanno Beck, — Durante más de doce años se dedicó a estudiar a Alexander von Humboldt, al que le con- 
sagró importantes trabajos, Como resultado de sus estudios, se anuncia la próxima publicación de las sigu- 
ientes obras: “Alexander von Humboldt”, en dos tomos, y "Gespräche Alexander von Huinboldts" (Diálogos 
de Alexander von Humboldt). Reside en Eschwege, Alemania. 


Yolanda Bedregal. — Profesora de Historia del Arte y de la Estética en La Paz, Bolivia, a la vez que desta- 
cada poetisa de la joven generación latinoamericana. Sus obras poéticas son las siguientes; “Poemar” (1937); 
“Ecos” (1940, en colaboración con su esposo, Guert Conitzer, berlinés}; “Almadia” (1942); “Nadir” (1951); “Del 
mar y la ceniza” (1957). Cultivó asimismo la escultura y fué bailarina en cl “Ballet Amerindia de Velasco Mai- 
dana”. 


Dr. Hans-Joachim Bock. - - Nació en 1913. Director de la Biblioteca iberoamericana de Berlin-Lankwitz. Es co- 
editor de la “Hispanic-American Historical Review”, de Austin, Texas. Sobre sus trabajos como editor véase 
la pág. 41. Durante los años de 1958—1959, el Dr. Bock visitó las Américas del Norte, del Centro y del Sur. 


Américo Castro. —- Catedrático de la Universidad de Madrid, hasta el año de 1936, y más tarde de las de 
Princeton y Houston, en los Estados Unidos. Autor de las ediciones comentadas de las obras de Tirso, Rojas y 
Quevedo, de una "Vida de Lope de Vega” y de “Estudios sobre los crasınitas, Santa Teresa y cl Romanticismo 
Español”. Entre sus últimas obras figuran: “Iheroamérica y su pasado” y "España en su Historia”, Esta última 
ha sido traducida al alemán (Kiepenheuer & Witsch, Colonia, 1958). 


Camilo José Cela. — Nació en 1916 en Iria, Galicia. Entre sus muchas obras se cuentan las siguientes: "Pisan- 
do la dudosa luz del dia” (libro de versos) y las novelas “La familia de Pascual Duarte”, traducida al alemán, 
“La Colmena”, narraciones cortas v libros de viaje, como "Viaje a la Alcarria” y “Moros, judios y cristianos”. 
Cela dirige actualinente la importante revista “Papeles de Son Armadans” en Palma de Mallorca. Una parle de 
sus artículos están recogidos cn "Mesa revuelta“. Considerado como uno de los mejores escritores actuales de 
lengua española, Cela es miembro de la Real Academia. 


Heinz Diekmann. — Nació en Berlin, en 1925. Discipulo del Profesor Orlowski y miembro del Grupo “Xylon”. 
Las ilustraciones publicadas pertenecen a la colección de 27 grabados cn madera, sobre el tema de “Berlín”. 


Dr. H. D. DisselhoÍf. — Nació en Trebbin, Brandenburgo, en 1899. Director del “Museum für Völkerkunde” 
(Musco Etnolögico), de Berlin-Dahlem, Desde 1923 ha hecho repetidos viajes de investigación a México y a la 
América del Sur; su último viaje fué en 1958, Su obra principal es “Geschichte der Altamerikanischen Kultu- 
ren” (Historia de las antiguas civilizaciones americanas), Munich, 1953. 


Emilio Frugoni. — Catedrático de Literatura y Decano de ta Facultad de Derecho, de Montevideo. Fundador del 
Partido Socialista del Uruguay y Director de sus publicaciones. Distinguido pocla y crítico teatral, Entre sus 
obras figura "Epopeya de la Ciudad”. Embajador del Uruguay en Moscú durante los años de la postguerra; a 
su regreso a Montevideo publicó un libro que alcanzó gran resonancia; "La Rusia Roja”. 


Dr. Will Grohmann. — Nació en 1887 en Bautzen, Sajonia. Catedrático de la Historia del Arte en la “Hoch- 
schule für Bildende Künste”, Berlin. Sus obras fundamentales giran en torno a K. L. Kirchner, Paul Klee, Wassily 
Kandinsky y W. Baumeister. Sus libros sobre Klee y Kandinsky han sido traducidos a varios idiomas. 


Jorge Guillén. — Nació en Valladolid, en 1893. Actualmente ejerce de profesor cn los Estados Unidos. Está 
considerado como uno de los más grandes poctas españoles vivos. Es autor del célebre “Cántico”, Su traduc- 
tor alemán es Ernst Robert Curtius, 


Dr. Ernst Jung. — Reside en Berlin y es corresponsal, especializado en cuestiones económicas, de la "Neue Zür- 
cher Zeitung", con cuya amable autorización publicamos el informe sobre "La cconomía del Berlín occidental 
en 1958". 


Dr. Christoph Köhler. — Nacido en Danzig, en 1930, De 1954 a 1957 fué director de escena en cl “Nordmark- 
Landes-Theater“, de Schleswig. De entonces acá viene colaborando, como dramaturgo, en la empresa cdito- 
rial "Bühnen Verlag Felix Bloch Erben”, de Berlin. 


Hans Kossatz. — Nacido en 1900. Excelente dibujante y caricaturista de prensa. Reside actualmente cn Berlín- 
Zehlendorf. 

Hetli Krueger. — Periodista, conocida internacionalmente por su crónicas sobre la moda. Reside en Bonn, 

Dr, Gerdt Kutscher. — Nació en Berlin, en 1913, Enseña “Amerikanistik” (Estudios americanos) en la Universi- 


dad Libre de Berlin. Está asociado con la Biblioteca Iberoamericana. Sus obras: “Chimu. Eine altindianische 
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Berlin: Rio Havel. Vista desde la “Gran Ventana” ("Grosses Fenster”). Foto: Orgel-Köhne, de Berlin 


Hochkultur“ (Chimú. Una antigua civilización india), 1950; "Exotische Masken“ (Máscaras exóticas), 1953; 
"Nordpcruanische Keramik” (Cerámica Peruana del norte), 1954, Ha reeditado cn alemán la importante obra de 
Prescott "La conquista de México”. (Para el conomiento de sus actividades editoriales, véase la página 41.) 


Pedro Laín Entralgo. — Nacido en Teruel, en 1908. Es catedrático de Historia de la Medicina en la Universidad 
Central de Madrid. Cursó estudios de Psiquiatría en Viena. Ha realizado frecuentes viajes por Europa y por 
América del Sur, explicando conferencias. De sus obras se ha traducido al alemán la “Introducción histórica al 
estudio de la Patología Psicosomática". Tiene asimismo fundamental importancia su obra en dos volúmenes 
"Esparia como problema”, El pensamiento de Lain Entralgo se fundamenta cn una concepción católica del 
mundo y de la cultura. El Dr, Laín Entralgo es miembro de la Real Academia. 


Annemarie Lancelle. — Nacida en 1917, es Ingeniero Diplomado y Arquitecto, Reside actualmente en Berlin. 
Cursó estudios, de 1942 a 1946, con los profesores Werner March y Max Taut. Desde 1946 trabaja como Arqui- 
tecto independiente y es muy conocida por sus informes sobre la arquitectura moderna, particularmente en 
Berlin. 


Salvador de Madariaga. — Escritor, historiador y biógrafo español. Ex Delegado de España a la Sociedad de 
las Naciones y ex Ministro de la República. Fué Embajador de la República en Washington y Profesor en la 
Universidad de Oxford. Recientemente ha sido nombrado Miembro asociado de la Academia de Ciencias Mora- 
les y Políticas de París. 


Ernesto Montenegro. — Director-fundador de Ja Escuela de Periodismo de la Universidad de Chile. Colabora 
en numerosos periódicos de México, Cuba, Colombia y Estados Unidos. Autor de los libros de cuentos: "Mi tio 
Ventura” y “Puritania”, así como de numerosos ensayos. Visiló Berlín y otras poblaciones alemanas en 1957. 
Reside cn Santiago de Chile. 


Elisabeth Niggemeyer-Pletferkorn. — Es una de las totógrafas jóvenes alemanas de mayor reputación. Se dió 
a conocer especialmente por un libro de reportajes sobre Londres. Reside actualmente en Berlín. 


René Ray. — Conocido pcriodista alemán residente en Berlin. Colaborador permanente del periódico "Die Welt". 
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Dr. Bruno Reifenberg. — Nacio en Oberkassel, cerca de Bonn, en 1892. Redactor destacado de la antigua 


"Frankfurter Zeitung”, hoy micmbro de la dirección de la “Frankfurter Allgemeine”. Se ha dado a conocer prin- 
cipalmente por sus ensayos sobre Literatura y sobre Arte. Entre sus obras principales figuran las siguientes: 
“Vermeer van Delft", "Karl Hofer" y "Max Beckmann" (En colaboracción con W, Hausenstein). 


Luis-Alberto Sánchez. -- Ex Rector de la Universidad Mayor de San Marcos, de Lima, y ex Presidente de la 
Delegación Peruana en la Unesco. Reputado historiador literario latinoamericano, ha hecho cursos en la mayo- 
ría de las Universidades del Continente americano. Es miembro del Comité Ejecutivo del Congreso por la Li- 
bertad de la Cultura y, tras muchos años de exilio, reside actualmente en Lima. 


Dr. Eduardo Santos. — Ex Presidente de la República de Colombia y fundador y propietario del gran diario "El 
Tiempo", de Bogotá. El Dr. Santos cs una de las figuras liberales más distinguidas de la América Latina, 


Dr. H, H. Stuckenschmidt. - - Nacido en Estrasburgo (Alsacia), en 1901. Catedrático de Historia de la Música en 
la Universidad Técnica de Berlín. Entre sus principales obras figuran las siguientes: “Neue Musik”, 1951; “Ar- 
nold Schónberg”, 1951, y “Glanz und Elend der Musikkritik” (Gloria y Misería de la Crítica Musical), 1956. 


Dr. Alberto Wagner de Reyna, — Doctor en Filosofía y Licenciado en Derecho. Catedrático en la Universidad 
Catolica Pontificia del Perú, Conocido Diplomático peruano. Se ha distinguido por sus investigaciones y sus 
escritos sobre Historia, Filosofía y Teología. 


Georg Zivier. --- Nació 1897, en Breslau, Fundador y editor de la revista, "Feucrreiter” (1921—-1929). Colabora 
en los periódicos “Basler National-Zcitung”, “Frankfurter Allgemeine Zeitung”, y “Die Welt”. Reside en Berlín 
y cs considerado como uno de los mejores especialistas del ballet alemán. Obras: "Xohoh Thun" (Tanz-Drama, 
1920); "Perlicke — Perlacke*, 1933; novelas ("Verdi oder die Macht des Schicksals“, en colaboración con Hans 
Nowak); cuentos; y una biografía sobre Mary Wigman (“lfarmonie und Ekstase"). 


CLICHÉS: Chemigraphische Kunstanstalt, Friedrich Heitgres, Hamburgo » IMPRENTA; Druck- und Verlagshaus, Friedrich Pörtner, Bre- 
men + Impreso en la República Federal de Alemania - Copyright 1959, by Ubersee-Verlag, Hamburg 36, Neue Rabenstrasse 28, Germany, 


Berlín se ríe de sí mismo 


“Ick hole cenma tici Luft, du Penna, un du baumelst ma quer vor de “Damitte im Bild bist, Franz, jefriihstiickt wird im zweeten Stock- 
Neese!” werk!” 


“Du wirchste nu un wiirchste, un eene Wassastofibombe un allet 
is in‘ Lima!” — “Nu, weene man nich, dabei wird's ja schließlich Bei mir Helmstedt *) — Verkehr stockend!“ 
oath Blindgängas jehm!” "i Kontrouierler Grenzübergang nach Ostdeulschland, 


Aus: “Na, bitte! Auf die Schippe genommen” von Hans Kossatz (Lothar Blanvalet Verlag, Berlin. 1955) 


El primer escudo de armas de 
Berlin con el oso (siglo XIV). 


El escudo de armas más an- 
tiguo de Berlin (siglo XII). 


